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DISCURSO PRELIMINAR. ÍA 
1. N o hay acción mas degenerada en 
el hombre, n i por la que mas se parezca á 
una fiera, que la de emplear sus discursos ó 
sus facultades en oprimir ó dañar á sus se-
mejantes ; hecho á imagen de su Criador, 
y dotado de un alma sensible, en que res-
plandece la efusión de aquella infinita bon-
dad, debe imitarle en cuanto pueda, y com-
placerse como ser benéfico en dirigir sus 
discursos y sus fuerzas al mejor estar de los 
demás hombres. 
2. Estos sentimientos que inspiraron al 
autor el deseo de escribir la Cartilla Agraria, 
y la buena acogida que mereció á todas las 
clases del estado, le animan á escribir en 
otra materia no parcial á una, cual es la 
Agricultora, sino general á todas; tal es la 
Economía Política, la ciencia del gobierno, 
la que puede hacer la felicidad de los gober-
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nados, la que une los intereses de ambos, y 
la que bien aplicada puede rejuvenecer y 
aun vivificar á la nación mas anciana y ca-
davérica. 
3. Desconocida de los antiguos jamas se 
oyó hablar de ella con acierto, hasta que 
publicaron en España sus ideas económico-* 
políticas los Luises de Castilla y Valles de la 
Cerda, el doctor Moneada , Cevallos, Man-r 
rique, Leruela, Navarrete y otros muchos, 
que pusieron los cimientos sobre que cons-
truyeron sus obras Smitch en Inglaterra y 
Say en Francia; cuyas dos naciones, apro-
vechándose de nuestro descuido, y siguien-
do las máximas de sus escritores, se eleva-
ron á la prosperidad en que se encuentran. 
4- No obstante , el estudio de esta cien-
cia va tomando dos giros enteramente dis-
tintos y de contrarias consecuencias; algu-
nos economistas desdeñando todo lo que no 
va revestido de fórmulas científicas, aplican 
al estudio de los medios que deben emplear-
se para conservar y aumentar la riqueza 
y i i 
publica, las teorías mas recónditas, los ar-
gumentos mas sutiles y las clasificaciones 
mas complicadas; de modo que n i basta un 
sentido común para comprenderlas, n i una 
memoria medianamente ejercitada para re-
tener el sinnúmero de voces técnicas de que 
quieren revestirla. 
5. Otros considerando á una nación co-
mo á una familia particular, no bacen mas 
que ampliar las simples nociones del estado 
común y de la sana razón; y con estos da-
tos aspiran á producir los mas importantes 
resultados. 
6. E n este último sentido, que parece 
el mas natural, se propuso el autor recopi-
lar cuanto han dicho nuestros antiguos es-
critores , y formar de solo sus máximas un 
tratado completo de Economía Política, ade-
cuada á la nación Española j mas como hu-
biera resultado una obra voluminosa, no 
fácil de andar en manos de todos, que es lo 
que conviene; y sin prestigio, por estar la 
opinión á favor de los autores estrangeros, 
creyó mas conTemente atemperarse á esta 
misma preocopacion para dar mayor publi-
cidad á unas ideas que, aunque reproduci-
das recientemente en distintos países, na-
cieron y tuvieron su cuna en el nuestro ha-
ce algunos siglos, y se concibieron para re-
mediar nuestros males. 
7. A l efecto adicionó la cartilla de Eco-
nomía Política de Juan Bautista Say, cuyo 
solo nombre da el prestigio que se necesita 
para que sea leida con entusiasmo; porque 
aunque sus doctrinas no están libres de er-
rores ^  cuino las aplicaciones y los capítulos 
adicionales que propone el autor como guias 
parecen los mas adecuados á nuestro estado 
actual, y seguidos literalmente podrán ha-
cer la fortuna de los españoles y la prospe-
ridad de la nación, es pequeña la influencia 
que puede tener en ellas cualquier error 
de Say. 
8. Para hacer sus aplicaciones ha consi-
derado á la gran familia de que se compone 
el estado, lo mismo que consideraría á una 
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particular, que habiendo sido rica por las 
industrias hubiera venido á menos por ha-
berlas abandonado y fijado su subsistencia 
en una herencia. 
9. Tal es el caso en que parece se halla 
esta nación predilecta de la naturaleza, por-
que la feracidad de sus campos, la benigni-
dad de sus climas y la fuerza y robustez de 
sus naturales la hicieron industriosa, rica y 
poderosa; pero los españoles, por un cál-
culo equivocado y anti-económico, se creye-
ron mas opulentos con el mucho oro y pla-
ta que se habian encontrado en América, 
que con el que incesantemente les produ-
cían sus industrias; asi fue que las abando-
naron y se abandonaron á la holgazanería. 
10. Entonces el orgullo inspirado por 
la abundancia de metálico, en que escedian 
á los demás europeos, les hizo deprimir y 
envilecer hasta las acciones mas virtuosas 
del hombre, y tener como v i l y desprecia-
ble al ejercicio de las industrias. 
n . Por esta causa, la circunstancia de 
ser ricos en oro y plata, tan ventajosa que 
pudo habernos conducido á la cumbre del 
poder y de la grandeza, fue el origen de to-
dos nuestros males, el germen pestilente de 
la enfermedad mortífera que insensible-
mente ha viciado todos los miembros del 
cuerpo político , y la que por fin ha venido 
a acabar con todas sus fuerzas y recursos. 
¡Oh, quién pudiera hacer que nunca se hu-
bieran conocido en España las minas! ¡ cuán-
tos y cuántos males y disgustos hubiera 
ahorrado á nuestros mayores y á nosotros 
mismos! 
xa. Si posible fuera enumerar los enor-
mes daños que en todos tiempos ha sufrido 
la nación por la nombradía de las suyas, y 
por la preciosidad de sus metales; si se pu-
diera calcular el aumento de población y 
riqueza que hubiera tenido con no haber 
conocido jamas las minas, y si estuviera su-
jeto á demostración práctica el estado b r i -
llante en que se hallarian nuestras indus-
trias solo con que no hubieran venido de 
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América las cuantiosas sumas que pusieron 
al labrador en el caso de no necesitar cul-
tivar por sí sus campos, al artesano en el 
de no depender de sus talleres, y al comer-
ciante en el de no contentarse con especu-
laciones moderadas, nos asombraríamos y 
se alarmaría nuestra razón contra las ideas 
vulgares de apetecer como necesarias, ó al 
menos como convenientes, esas lóbregas ca-
vernas. 
i ' l . En efecto, ellas escitaron en la an-
tigüedad la ambición de muchas naciones 
estrangeras, que se fueron enseñoreando de 
la nuestra, y estafándola sucesivamente, sin 
dejarle otra cosa que la triste memoria dé 
lo que había tenido. 
14. Con estas lecciones debieron cono-
cer nuestros mayores, que la sólida riqueza 
de un estado no es la superabundancia de 
oro y plata que se posee sin saberla ganar, 
sino la industria de sus naturales, la agili-
dad y habilidad de sus manos, y su inclina-
ción al trabajo; esto es lo permanente, lo 
'XII 
seguro, lo que no es dado á otros hombres 
el quitar; pero el oro y la piala que con 
frecuencia excitan la ambición del que no 
los tiene, llega á ser un mal positivo que 
ocasiona guerras é invasiones, y que á la 
corta ó á la larga es presa del mas audaz; y 
si no,digan nuestros paisanos ¿qué han he~ 
cho de cerca de doscientos mi l millones de 
reales en que se calculan los venidos á Es-
paña , desde el descubrimiento del Nuevo 
mundo? A la verdad que si no hubie'ramos 
tenido mas dinero que aquel, ya no se veria 
un peso duro de ellos, porque todos los ten-
drian las naciones industriosas, que con 
menos orgullo se han hecho ricas á nues-
tras espensas, y lo saben emplear mejor. 
i5 . Pero nuestros mayores no quisie-
ron convencerse de esta verdad hasta que 
la necesidad les fue obligando á ello: en 
efecto, cuando ya habían salido de España 
todas sus riquezas para satisfacer la ambi-
ción de los generales cartagineses, de los 
cónsules y procónsules romanos, de los ala-
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nos, wándalos y suebos; cuando entre Mu-
za-ben-Noseir y Taric-ben-Zeyad acabaron 
de arramblar con lo que quedaba, y cuan-
do se vieron hechos unos esqueletos, enton-
ces, lo mismo los godos que los árabe-his-
panos, tuvieron que apelar al cultivo de los 
campos y al fomento de las artes para sub-
venir á sus necesidades; y fue tanto el par-
tido que sacaron de estas industrias, que las 
provincias de Asturias, Galicia, Valencia y 
Granada, que por ser las mas distantes del 
teatro de la guerra fueron también las mas 
protegidas, mantuvieron casi por entero á 
sus respectivos ejércitos en muchas oca-
siones. 
16. Mas cuando concluida la conquista 
de Granada debia esperarse que se estendie-
ra el fomento á todas las provincias, y que 
los españoles cogieran el fruto de tantos 
años de trabajos, apareció á manera de tor-
rente, que lejos de vivificar las plantas las 
arranca y lleva tras sí, aquel rio de plata que 
para nuestro mal vino de América, y lejos 
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de dar nuevo vigor a la agricultura y á las 
artes, las arrancó del suelo español, y las lle-
vó á paises donde solo nuestra desidia las 
ha dejado arraigar. 
17. Aquella excesiva riqueza, que por 
ser tanta envileció después el valor de los 
metales, tardó en llegar al Pteal erario, que 
había hecho crecidos gastos para la con-
quista , y el Señor Don Garlos 1 lo dejó em-
peñado para no volverlo a desempeñar. 
18. Entretanto la riqueza individual to-
maba tal incremento, que ya se desdeña-
ban los españoles de egercer las industrias, 
y apetecían las manufacturas mas esquisitas; 
los eslrangeros que conocían sus respectivos 
intereses, mas que los españoles, se aprove-
charon de esta ignorancia y se dieron prisa 
á fabricar y presentarnos jugetes, cuyo va-
lor intrínseco era casi nulo , y por los que 
les dábamos crecidas sumas. 
19. Así salía de España su riqueza me-
tálica con la misma rapidez que entraba, y 
así pasaron nuestros mayores algunos años 
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entregados á la molicie y disipando sus cau-
dales de un modo escandaloso. 
20. Pero luego conocieron, por la prisa 
que se daban en malgastarlos, que si no los 
amortizaban, ó si dejaban á sus hijos la ac-
ción de imitarles, se yerian muy en breve 
reducidos á la mayor indigencia; y por esta 
razón, unas instituciones que en la actuali-
dad parecen viciosas, entonces fueron ne-
cesarias para oponer un dique que mantu-
viera dentro de la nación los rios de plata 
que incesantemente salian de ella. 
21. De este modo, y á beneficio de al-
gunos millones que anualmente venian de 
América, se sostuvieron nuestros mayores 
por algún tiempo , no ya en la abundancia 
n i gastando con la profusión que antes, si-
no con una sobriedad que se parecia mu-
cho á la miseria, y que por mas que que-
r ían aparentar daba á conocer que necesi-
taban volver á las industrias; pero el labra-
dor que antes cultivaba tierras propias aho-
ra tiene que pagar arriendo; el artesano 
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que tenia sus fábricas en un pie brillante» 
ahora las tiene arruinadas, y sus manufac-
turas que aventajaban á las estrangeras ya 
no pueden n i aun competir con ellas; y lo 
peor de todo que infatuados unos y otros 
con la memoria de que fueron ricos, y no 
se' con qué ideas de vanidad mal entendida, 
preferian morirse de hambre á volver á 
egercer las artes, 
22. El Señor Don Fernando V I quiso 
combatir estas preocupaciones y animar á 
los hombres al trabajo; para ello empren-
dió , y aun egecutó cosas útiles en beneficio 
de las industrias; hizo la paz general para 
que volvieran á sus ocupaciones los muchos 
brazos que estaban separados del campo y 
de los talleres , y economizó los gastos p ú -
blicos para no sobrecargar los impuestos; 
pero fue inú t i l , y solo consiguió reparar 
en mucha parte los atrasos del erario, rei-
nar tranquilamente, y atesorar algunos mi^ 
llones. 
El Señor Don Carlos I I I , de glorio-23. 
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sa memoria, subió al trono bajo tan felices 
auspicios, y la nación esperó, con algún 
fundamento, que el nuevo Monarca la con-
duciria á la cumbre de la felicidad; pero 
necesitaba reformas que exigían mucho 
tiempo, y las industrias mas fomento del 
que podía dárseles con las economías de su 
antecesor y con el sobrante de las rentas 
del estado. 
24* Para atender á un objeto tan inte-
resante se hizo la primera creación de vales 
Heales, y con su importe se emprendieron 
algunas obras que dieron impulso á la agri-
cultura, artes y comercio; pero á la mejor 
ocasión les faltó, porque la necesidad i m -
periosa de sacar á los ingleses de la Habana 
y de las Filipinas, de que se habían apode-
rado ; la de contener á los argelinos que i n -
festaban nuestras costas, y el haber queri-
do aprovechar tal vez la única ocasión que 
hubo para reconquistar á Gibraltar, hizo 
que mucha parte de los fondos tuvieran 
otro destino, que la deuda del estado se au-
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mentase, y que el fomento de la riqueza 
pública no continuase como se necesitaba. 
2 5. En este estado, y hecha la paz con 
los ingleses, subió al trono el Señor Don 
Carlos I V , y se creyó que libre de enemi-
gos, y sin gastos de guerra, se dedicada es-
clusivamente á hacer la felicidad de la na-
ción; en efecto, remolió algunos de los mu-
chos obsláculos que se oponian á ella ; em-
prendió la abertura de caminos y continuó 
la de canales; pero una fatalidad que siem-
pre nos persigue hizo que se frustraran muy 
á los principios tan halagüeñas esperanzas; 
pues los síntomas de la revolución francesa, 
que alarmaron á todas las naciones, obliga-
ron al Rey de España á dedicarse esclusiva-
mente á los preparativos de guerra, con la 
que en unión con otros Soberanos pensaba 
contenerla; y por este incidente desgracia-
do se paralizaron todas las obras, y las i n -
dustrias quedaron abandonadas á sí mismas; 
á mayor abundamiento, la falta de brazos 
se hacia sentir lo mismo en el campo que 
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en los talleres, y se perdió muy en breve 
lo poco que se habla adelantado. 
26. Por esta razón disminuyeron mu-
cho los ingresos en el Real erario, se au-
mentaron sus obligaciones, y no dieron un 
paso adelante la lánguida agricultura, las 
moribundas artes, n i el casi imaginario y 
perjudicial comercio que nos quedaba; pero 
aun faltaban golpes mas terribles; el arma-
mento de la escuadra, de triste recordación, 
que aunque con gloria dejó de existir en las 
aguas de Trafalgar, y el equipo de los diez 
y seis mi l hombres que pasaron al Norte, 
acabó hasta con la esperanza de que pudié-
ramos reponernos: la deuda del estado se 
aumentó considerablemente en este reina-
do , y los ingresos en el erario disminuye-
ron mucho. 
27. Subió al trono el deseado de los 
pueblos, el digno de mejor suerte, el Señor 
Don Fernando V I I , que Dios guarde; pero 
subió á ser uno de los monarcas mas des-
graciados de su tiempo : los primeros seis 
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años los pasó en cautividad, y sin poder ali-
viar la suerte de sus vasallos, que no deja^ 
ron las armas de la mano hasta que le vie-
ron libre y en el trono de sus mayores; de 
consiguiente, n i de las crecidas deudas que 
ha contraído el erario para sostener la glo-
riosa y obstinada guerra de la independen-
cia , n i del abatimiento en que por los efec-
tos de la misma continúan las industrias, 
ni de las considerables pérdidas que ha su-
frido la nación por la insurrección de sus 
colonias, es n i puede ser culpable, porque 
ocurrieron cuando no tenia acción para po-
derlas reprimir. 
28. De cualquier modo á la conclusión 
de la guerra habia subido estraordinaria-
mente la deuda del estado, y los gastos del 
erario, lejos de ser menos que en ochocien-
tos ocho, como parece debía, por no haber 
tantos empleados en algunas colonias, se 
han aumentado en la misma proporción 
que ha crecido el número de ellos en casi 
todos los ramos, y esto hará que suba has-
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ta lo infinito si no volvemos sobre nosotros 
y traíamos seriamente de fomentar la agri-
cultura , artes y comercio, que son las ú n i -
cas que pueden poner té rmino á nuestros 
males. 
29. Pero no debemos desanimar por 
mas grande que nos parezca nuestra deuda, 
n i por mucha que sea nuestra pobreza, por-
que la primera no liega n i aun á la cuarta 
parte de la que tiene una nación que se 
considera como la mas rica de Europa, y la 
segunda, es decir nuestra pobreza , aun 
cuando por desgracia es cierta, la aumenta 
mucho mas de lo que realmente es nuestra 
melancólica imaginación. 
30. En efecto, tanto se exagera, que des-
de el de mediana fortuna hasta el mas po-
deroso , todos temen ser envueltos en ella, 
y en lugar de gastar con prodigalidad y aun 
con profusión sus ganancias ó rentas, como 
lo hacian, van ahorrando para ponerse á 
cubierto de la miseria que aguardan: esto 
hace salir de circulación una porción de 
millones que cada dia empeoran mas y mas 
la suerte del labrador y del artesano, y p i i -
Ta al erario de una porción de sus rentas. 
3i. E n conclusión, los atrasos del estado 
han sido precisas consecuencias de la deca-
dencia que han sufrido todos los ramos i n -
dustriales ; decadencia que cada dia es ma-
yor, y que si no se alimenta por medios 
estraordinarios ocasionará nuestra total rui-
na ; así es que la resolución de nuestro pro-
blema no es dudosa ó fomentar las indus-
trias pronto, y de un modo estraordinai io, 
ó quedar sumergidos y confundidos en la 
nada; ó dedicar cada año algunos millones 
de reales y un asiduo trabajo al fomento, 
ó perecer ; aquí no hay ya otra alternativa: 
si alguna nación salió victoriosa de conflic-
tos semejantes al nuestro, fue porque la vis-
ta del precipicio, á cuyo borde había llega-
do, le horrorizó e' hizo poner sobre sí; por-
que su gobierno desplegó una energía es-
traordinaria, con que ahuyentó los males 
y procuró los bienes, y porque los gober-
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nados conocieron que no había mas medio 
para no perecer que dedicarse á las i n -
dustrias. 
32. E l que crea que con los medios or-
dinarios , y sin faltar á ninguna obligación 
n i molestar á nadie, se pueden remediar 
males tan envejecidos como el nuestro, se 
equivoca; y el que no lo crea, y lo diga, 
miente. 
33. Los grandes males necesitan cono-
cerse en toda su estension para curarlos ra-
dicalmente; el nuestro nadie ignora que es 
gravísimo: todos los españoles deseamos el 
remedio, pero en tratando de hacer los sa-
crificios que para ello se necesitan, que ios 
hagan otros; pues así no podemos salir ade-
lante. 
34. Mientras no partamos de un punto 
conocido, y sigamos una marcha constante 
y uniforme; mientras no nos hagamos su-
periores al trabajo, á las consideraciones y 
á los respetos; mientras cada uno no haga 
el sacrificio que de el exige el bien general, 
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y mientras no arreglemos todas nuestras 
operaciones á los rigorosos principios de 
una economía bien entendida, nuestro mal 
será incurable. 
35. Pero es menester no dejarnos sedu-
cir por la hermosa perspectiva que ofrecen 
á nuestra vista los economistas estrangeros, 
pues cada uno tiende á los intereses de su 
nación, que en general no se conforman 
con los de la nuestra. 
36. Por esta razón , lo mismo Smitch 
que Say, propenden á la libertad absoluta 
de comercio, que en la actualidad no puede 
convenir tan generalmente s inoá sus respec-
tivas naciones, y aun á ellas, porque pro-
duciendo mayor cantidad de artefactos que 
la que pueden consumir, y siendo mas per-
fectos, hermosos y baratos que los de otras, 
tienen una seguridad de que n i se los lleva-
rán á su pais, n i su concurrencia les perju-
dicará en los mercados estrangeros. 
37. No obstante, los mismo franceses, 
que premiaron el servicio que Say les hizo 
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en escribir su obra, y los ingleses, entusias-
tas y pródigos con Smitch, no han admiti-
do la libertad que proponen sino en los ar-
tefactos en que son superiores á las demás 
naciones, pues en los que son inferiores si-
guen las prohibiciones aun con mas rigor 
que antes; y esto es que su espíritu nacional 
repele ^lodo lo que no es producto del pais. 
38. Mas no siendo adecuadas á España 
las obras que en esta parte sirven de guia á 
la Inglaterra n i á la Francia, y no estando 
apropiadas á nuestra actual situación y cir-
cunstancias las muchas que con varias de-
nominaciones publicaron los españoles en 
distintos tiempos, se notaba faltamos una 
que fijara con exactitud nuestras ideas eco-
nómico-políticas, y que nos trazara, digá-
moslo así, el camino por donde podemos 
subir á la cumbre del poder y de la huma-
na felicidad; y he aquí la que el autor se 
propuso escribir. 
39. No sabe si ha tenido la dicha de 
acertar, pero protesta que después de haber 
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empleado cuatro anos en examinar rleteni-
damente los autores españoles, y algunos es-
trangeros, y en adquirir los conocimientos 
necesarios para combinar el honor y digni-
dad de la corona con el interés y el mejor 
estar de los españoles, ha sometido su t ra-
bajo al examen de algunas personas tan im-
parciales como inteligentes, y le queda el 
sentimiento de no haber podido consultar 
sobre ella á todos los que tienen voto en la 
materia, á fin de presentar á la nación una 
obra selecta que pudiera servirle de guia en 
todos los casos de conyeniencia pública, 
pues sin ella se gobierna, digámoslo así, á 
tientas, y resultan, como es indispensable, 
una porción de inconsecuencias y contra-
dicciones, que hacen desconfiar de la dura-
cion de las leyes por mas benéficas y justas 
que sean. 
4o. Mas si tal como es la que ofrece, 
se generaliza, hasta el caso de que su estu-
dio constituya una parte de la buena edu-
cación, crecerán con el hombre los pensa-
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míenlos de que ella abunda, y llegarán á 
ser familiares entre los españoles los cono-
cimientos de la ciencia que labra la fortu-
na de los hombres, y la gloria y poder de 
los estados. 
41. Con ellos se combatirán muchas 
preocupaciones envejecidas, que no pocas 
veces sirven de obstáculo al gobierno, y le 
impiden el dictar las leyes mas convenien-
tes y acertadas; y con ellos se pondrán des-
de el mísero jornalero hasta el mas rico pro-
pietario, y desde el alcalde de una aldea 
hasta el primer magistrado de la monar-
quía , en el caso de saber, sin necesidad de 
consultar, lo que mas conviene al interés 
del estado y al particular de cada individuo. 
42. De este modo se mejorará la admi-
nistración, y reportará considerables venta-
jas al estado; la educación no se resentirá 
de los muchos vicios de que en la actuali-
dad adolece, y las costumbres se irán corri-
giendo según se vaya desterrando la holga-
zanería y los vicios. 
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43. Entonces se dará ocupación á un 
sinnúmero de brazos ociosos que en la ac-
tualidad abruman á los laboriosos; se au-
mentará considerablemente la riqueza par-
ticular, y por consecuencia la general del 
estado, y la población se multiplicará de un 
modo prodigioso. 
44- Pero si los esfuerzos del autor no 
han sido suficientes á llenar cumplidamen-
te el objeto que se propuso , y logra esti-
mular á otros á que lo llenen , será su ma-
yor gloria, pues siempre le quedará la de 
haberlo intentado, y la de haber presenta-
do á la juventud española este entreteni-
miento , capaz de aficionarla á una ciencia 
que puede labrar su felicidad, e' iniciarle 
ideas que despierten en ella la noble ambi-
ción de ser útiles á su Rey y á Su Patria. 
C A P Í T U L O P R I M E R O . 
Naturaleza de las riquezas y uso de las monedas. 
1. P o r riqueza se entiende todo cuanto tiene valor, 
como el orO't plata, tierras, ó mercaderías, y no es pre-
ferible una á otra, sino en cuanto le escede en valor; de 
modo que mil y cien pesos empleados en lana serán una 
riqueza preferible á mil en oro ó en plata; pero sí dos 
cosas tienen un mismo valor será preferida la menos vo-
luminosa, la que no esté espuesta á averiarse, y la de 
mejor venta. 
2. Como la moneda reúne todas estas circunstancias, 
se ha hecho de uso general para los cambias, en los que 
sirve de valor intermedio; y por ellas nos dan desde luego 
la cosa que deseamos, sin necesidad de repetir los cam-
bios, como sucedería con las demás mercaderías, 
3. En efecto, sí un labrador que necesita una capa 
hubiera de ir á casa del fabricante con uno ó dos cahíces 
de trigo para hacer el cambio, y luego no convinieran 
en el valor de ambas mercaderías, o no acomodase al fa-
bricante el trigo, tendría que volverlo á su casa, ó que 
cambiarlo por otras cosas, hasta poder llevarle lo que 
quisiera por su mercadería. 
4. Para evitar todas estas operaciones se cambia 
desde luego el trigo por dinero, y se va con esta mer-
cadería á comprar el paño ó cualquiera otra cosa que se 
apetece, y he aquí el uso de la moneda, y la razón por 
que es preferida á cualquiera otra mercadería. 
5. En algunos países se suplen las monedas con cier-
ta especie de conchas, y en otros con granos de cacao: 
mas á pesar de es los usos locales, las materias mas ade-
cuadas para los cambios son los metales, y entre ellos 
mcreren preferencia el oro y la plata, por lo que se la 
han dado siempre las naciones cultas y mercantiles. 
6. En los paises en cjue las conchas y los granos 
de cacao son la verdadera moneda, prefieren esta mer-
cadería á cualquiera otra de igual valor; mas sin embar-
go los metales preciosos tienen ciertas preeminencias pe-
culiares, que los hacen preferibles á la misma moneda, 
7. Con efecto, en un pedazo de metal de pequeño 
volumen se tiene un gran valor que puede guardarse ó 
trasportarse con suma facilidad, que no se deteriora ni 
desmerece aun cuando esté mucho tiempo sin uso, que 
se divide en pequeñísimas piezas, y se ajusta exactamente 
al valor de la cosa mas mezquina, tenie'ndole e'l en toda 
la tierra. 
8. Así que, el poseedor de esta riqueza puede ir á 
donde quiera seguro de que, como no sea á un país bár-
baro , podrá lograr con ella mas ó menos bien cuanto 
desee. 
9. El oro y la plata se adquieren como las demás 
cosas que necesitamos, esto es, por medio de los cam-
bios ; pero se esceptúa de esta regla general al que es-
pióla una mina, ó al que busca estos metales entre las 
arenas de algún rio. 
10. Para adquirir las cosas por cambios es menester 
producir algo ó trabajar, porque si se carece de todo y 
no se trabaja, no hay que dar en cambio de lo que se 
desea; y por esta razón es mas rico el que mas produce, 
ó el que mas y mejor trabaja. 
C A P Í T U L O I I . 
De la utilidad y valor de los productos. 
i . Se dice que una cosa es úíil, cuando nos proporcio-
na comodidad ó aumento de goces; y como las mas veces 
se debe esta utilidad á la industria del hombre que la crea, 
es indispensable, si se quiere gozar de ella, darle en cam-
bio un valor que le reembolse sus anticipaciones, y le deje 
las ganancias correspondientes á su industria. 
§. El valor de cada cosa es por lo general proporcio-
nado á los costes de su producción, y se fija siempre en 
fuerza de la contienda contradictoria entre el productor y 
comprador. 
3. También bay mucha utilidad en algunas cosas que 
no tienen ningún valor, y mucho valor en otras que no 
tienen ninguna utilidad real; en el primer caso se halla el 
agua de los rios, que no cuesta mas que bajarse á bebería; 
y en el segundo los diamantes y otras piedras preciosas, cu-
ya utilidad es nula, y no obstante se consideran como un 
producto, y se dan por ellas inmensas sumas; lo que con-
siste en que el hombre encuentra utilidad hasta en satisfa-
cer sus caprichos. 
4. No obstante, y por regla general, todo lo que es in-
dispensable para la vida cuesta el trabajo de ir á buscarlo, 
de traerlo y de fabricarlo, en cuyo estado es ja un produc-
to; y las operaciones que para esto hacemos son las que 
constituyen la industria del hombre. 
5. Creada de este modo la riqueza, puede cambiarse 
por otros valores ó por otras riquezas, y conseguirse los 
productos que necesitamos, loque comunmente se hace 
dando lo que no necesitamos. 
6. Se ha dicho que la utilidad de la cosa es la que 
le da valor; porque aunque hay algunas que á primera 
vista no la tienen, consiste en que á la palabra utilidad 
no se le da la estension que tiene, pues no solamente 
es útil aquello que produce un placer razonable ó una 
satisfacción necesaria, sino que lo es también ló que so-
lo sirve para contentar el capricKo, como sucede con un 
anillo ó con una flor contraheclia. 
7. En suma, es útil todo cuanto puede aplicarse á 
las necesidades y deseos del hombre, tal cual es, porque 
la vanidad y las pasiones le dan á veces á conocer nue-
vas necesidades tan irresistibles como el hambre; así que 
solo e'l es el juez competente de la utilidad de las cosas 
que desea , y de la mayor ó menor necesidad que tiene 
de ellas, lo que se prueba plenamente por el subido pre-
cio á que suele pagarlas. 
8. Por esta razón es un principio fundamental en 
Economía política, que cuanto mas útiles son las cosas 
al hombre, tanto mas valor tienen; y que siempre que 
las damos la utilidad que apetece, les damos un valor, 
pues dar esta utilidad es producir, ó lo que es lo mismo 
crear producios. 
9. Aunque el hombre no tiene poder para crear la 
materia ni para establecer las leyes generales de la na-
turaleza, le tiene para cambiar su forma; mas claro, tie-
ne facultad para hacer de la madera sillas, mesas ú otros 
utensilios; de la tierra ollas, platos ó cántaros, y de los 
metales alhajas ó monedas, en cuyo caso ya son las ma-
terias útiles para nuestros usos, y adquieren un valor 
que no tenían, el cual se llama riqueza, y por esta re-
gla la nación que mas produzca y que tenga mas valo-
res será la mas rica. 
A P L I C A C I O N . 
1 0. Aunque esta doctrina de Say es escelente, si no 
se aplica de un modo conveniente á nuestra situación 
actual puede inducirnos á errores de muclia consecuen-
cia; porque si los españoles, codiciosos de los mayores lu-
cros que realmente ofrece la industria fabril, nos dedi-
camos á ella con esclusion de cualquiera otra , acabare-
mos de perder nuestra lánguida agricultura, que es en la 
que debemos fundar la esperanza de mejorar de suerte, 
la que siempre nos sacará de los mayores apuros, y á 
la que nos convidan nuestros feraces campas. 
11. En efecto, de acertar el ramo de industria mas 
análogo al suelo , á la posición geográfica, al tempera-
mento, y á las costumbres ó inclinación de cada nación, 
pende el que se fomente con rapidez, y el que ella se en-
riquezca con prontitud. 
12. Si á la Holanda, supongo, la hubieran inclinado 
á fomentar su agricultura, jamas bubiera florecido n i 
aun momentáneamente, porque la pequenez dk aquel pais 
y su esterilidad en mucha parte no podian ni aun ali-
mentar á sus naturales; pero supo elegir el género de 
industria que mas convenia á su localidad, y al genio de 
sus habitantes, y consiguió llegar al grado de preponde-
rancia de que era susceptible, y del que no hubiera de-
caído, á no ser porque es precaria toda riqueza que no 
está apoyada en los frutos de la tierra. 
13. Asi lograron los holandeses que su pais fuera co-
mo el almacén general del universo: que dos mil buques, 
sin contar los de la Compañía de la India Oriental, cruzá-
ran los mares de uno á otro polo, y que comerciáran con 
todos los pueblos del mundo conocido. En efecto,, en la In-
dia, en la China, en el Japón, en la América, en Europa, 
en todas partes se encontraban buques holandeses. 
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14. Tal fue la opulencia y preponderancia de aquel 
estado, que lo admiró y envidió el Czar Pedro I , y qui-
so, digámoslo asi, convertir á los rusos en holandeses: Pe-
dro tenia todas las virtudes que pueden constituir á un 
buen monarca; poseía mas que medianamente las cien-
cias del gobierno, y era tal la afición que tenia á la ma-
rina, que e'l mismo dirigió en el astillero de Sardan, uno 
de los de la Holanda, la construcción de un navio de 
sesenta cañones; pero el monarca ruso se equivocó en 
creer que la nación mas estendlda del mundo, y acaso la 
que proporcionalmente tiene manos puertos y menos in-
dustrias, podía ser tan inclinada á la navegación como la 
Holanda, ni menos á un género de comercio para el que 
necesitaban estar siempre embarcados y hacer larguísi-
mos viages: asi fue que todas sus esperanzas quedaron 
frustradas en aquella parte. 
1 5. Si en lugar de haber querido que su nación fue-
ra mercantil se hubiera propuesto hacerla agrícola, al 
menos en los países mas análogos á esta industria, como 
lo hizo en Odesa su muger y succesora Catalina, sería 
en la actualidad agrícola y fabril. 
1 6. En conclusión, una nación será tanto mas rica, 
cuanto mejor nutridos , alojados y vestidos mantenga á 
sus habitantes con sus respectivos modos de vivir, y cuan-
to menor sea el número de indigentes; y un gobierno se-
rá tanto mas rico, mas feliz y mas alabado, cuanto con 
menores exacciones saque el contingente necesario para 
cubrir sus obligaciones, y cuanto con menos leyes sos-
tenga la justicia. 
C A P Í T U L O I I I . 
De la producción. 
1. Producir es lo mismo que dar utilidad á las co-
sas; y aunque esto se hace de infinitos modos, pueden 
todos ellos reducirse á tres. 
% El primer modo de producir se llama industria 
rural, y se reduce á recoger las cosas que cria la natu-
raleza sin el auxilio del hombre, como son los peces de 
la mar ó de los ríos, y los minerales de la tierra, para cu-
ya obtención le basta el ir á buscarlos á donde se crian. 
3. También se produce en esta industria, recogiendo 
las cosas, á cuya creación ha contribuido el trabajo del 
hombre, como sucede cuando divide la tierra en hojas, y 
siembra el grano, porque todos estos trabajos, aunque en 
sí distintos, se asemejan en el fin á que se enderezan. 
4. Parece á primera visla que en esto hay cierta con-
tradicción, porque no siendo dada al hombre la facultad 
de crear un pescado, ni un mineral, no los puede pro-
ducir; pero realmente no la hay, pues ni el pescado es 
útil en la mar, ni el mineral en la tierra ; mas después 
que el pescador cogió el pez y lo llevó á la plaza, ya es 
útil para el consumo, y tiene un valor debido á su indus-
tria, y lo mismo respectivamente sucede al minero, por-
que después de estraido el metal tiene mil usos , y por 
lo tanto adquiere un valor debido á la industria del 
hombre. 
5. También se debe á ella el aumento de los pro-
ductos agrícolas, porque aunque la fecundidad está en la 
simiente, y la virtud de desenrollarla y de nutrir la plan-
ta en la tierra, con todo, si el hombre no la ayudara 
con sus operaciones, ni desenrollaria el embrión con lo-
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zanía, ni después tendrían las raíces de donde estraer 
los jugos que necesitan las plantas, ni las cosechas se-
rian mas abundantes que las mezquinas que producen 
las plantas silvestres: asi es que lo mismo estos produc-
tos, que todos los demás peculiares á la industria rural, 
se deben á los trabajos del hombre. 
6. El segundo modo de producir sé l lame industria 
fabril, y es aquel que aumenta el valor de las primeras 
materias mediante las distintas formas que se les da, ó las 
trasmutaciones que reciben. 
7. El ganadero, supongo, proporciona las lanas para 
los paños; pero el fabricante los hace, y por esta opera-
clon les da un valor infinitamente mayor que el que le-
nian; resultando que la diferencia que hay éntrelos dos 
valores es otro tercero que se ha creado; y asi el paño 
es producto de dos industrias, á saber, de la del ganade-
ro , y de la del fabricante. 
8. Á la industria fabril pertenecen todos los traba-
jos que puede hacer el hombre para trasformar un pro-
ducto , y así es que bajo de este nombre se comprende 
lo mismo al fabricante de alpargatas, que al de relojes, 
que al de esquisitos paños, que al de delicadas batistas. 
9. El tercer modo de producir se llama industria 
mercantil, y se reduce á comprar una cosa en donde tie-
ne poco valor para trasportarla adonde le tiene mayor; 
y aunque no altera la esencia ni la forma de los pro-
ductos , porque los vuelve á vender tales como los com-
pró, con todo les aumenta el valor solo con ir á buscar-
los adonde son inútiles, ó poco necesarios, y llevarlos 
adonde se estiman y apetecen. 
1 0. La razón en que esto se funda es bien sencilla, 
porque adonde la cosa es inútil ó poco necesaria se ad-
quiere con facilidad y á poco precio, pero donde es útil 
y aun necesaria se paga por mas de lo que vale; asi la 
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lena para mieslras chimeneas y la madera para los edi-
ficios, que apenas tiene uso ni utilidad en los montes que 
abundan de ella, trasportada á una ciudad populosa ad-
quiere un valor inmenso en comparación del pequeñísi-
mo que tenia. 
11. Los cueros al pelo tienen poco valor en los paí-
ses en que abunda mucho el ganado vacuno, como su-
cede en la Ame'rica meridional; pero le tienen muy gran-
de en Europa, donde su producción es costosa, y sus usos 
muchos y variados; asi es que la industria mercantil, sin 
hacer mas que trasportarlos, aumenta su valor en toda 
la diferencia que puede haber entre su precio en el Bra-
sil y el que tienen en Europa. 
12. Los trabajos que corresponden á esta industria 
son los indispensables para trasportar un producto del 
parage en donde se estima menos adonde se estima mas. 
13. Asimismo es por analogía industria mercantil 
la que se ocupa en reducir el producto á pequeñas par-
tes, á fin de que puedan consumirlo lo mismo el rico 
que el pobre ; y por esto el droguero que compra las 
mercaderías por mayor para venderlas por menor, y el 
carnicero que compra las reses enteras para venderlas por 
libras, egercen la industria mercantil. 
1 4. En suma, las tres industrias tienen tal analogía 
entre sí, que podrian reducirse á una sola, pues todas se 
dirigen á aumentar el valor de las cosas; pero se han di-
vidido en tres para examinar mejor sus efectos. 
15. IMo obstante, en cualquiera división que haga-
mos van por lo común tan de concierto, que es muy di-
fícil separar una de otra, para atribuir á cada una sus 
propios efectos; porque el aldeano es un fabricante cuan-
do hace sus cestos, y un comerciante cuando los lleva á 
yender al mercado. 
16. Pero considéresele bajo del primer aspecto ó ha-
10 
jo del segundo, siempre egerce una industria y produce 
una riqueza, porque ya sea creando, ó ya aumentando la 
utilidad de las cosas, crea ó aumenta en la misma pro-
porción el valor de ellas: en suma, la industria rural pue-
de llamarse agricultura, la fabril manujachiras, y la mer-i 
cantil comercio. 
A P L I C A C I O N . 
1 7. Para fomentar las tres industrias son sumamen-
te precisos los caminos carreteros y los canales de na-
vegación, pues sin ellos jamas correrán ni se estenderán 
por toda la nación los muchos productos de las provin-
cias internas, que en las mas se encuentran rebalsados 
por el escesivo coste que tiene el darles salida. 
1 8. En efecto la leña y la madera para fábrica, de 
que abundan tanto algunos montes de España, como que 
los árboles suelen nacer, vivir y morir en ellos sin ser 
ni aun vistos del hombre, es de poquísimo valor donde 
se corta, y puesta en las capitales bajo esta especie, o bajo 
la de carbón, es costosísima, y no por otra razón sino 
porque el vendedor ha de sacar los gastos del viage á 
lomo, que á veces son escesivos; pero si á beneficio de los 
canales se facilitára el viage, se tendrían en muchas par-
tes estos y otros artículos por la quinta parte de lo que 
ahora cuestan. 
19. Entretanto es indispensable que los jueces de 
montes y plantíos, y todas las autoridades de los pueblos 
vigilen la puntual observancia de las ordenanzas relativas 
á ellos, porque de no hacerlo acabarán de talar los in-
mediatos á poblado, y llegará día en que el artículo de 
lefia nos cueste tan caro como otro de los mas interesan-
tes; bien que si se permite á los propietarios el cerrar sus 
heredades, y guardarlas del modo que mejor les parezca, no 
serán necesarias mas ordenanzas que su propio interés. 
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C A P Í T U L O IV. 
Operaciones comunes d las tres especies de in~ 
austria. 
1. Hasta aquí se^ Ka demostrado que las tres indus-
trias son otros tantos manantiales de riqueza, y ahora 
conviene saber cuáles son las operaciones que las produ-
cen, porque si se ignoran no podrán egecutarse con ven-
taja, y cuanto mas se sepa de estas, tanto mas se ade-
lantará en aquellas. 
2. En efecto, para cualquier empresa industrial se 
necesita saber, cuál es el uso mas adecuado que puede ha-
cerse de las primeras materias, y de las leyes del mun-
do físico y moral para crear un producto útil. 
3. Las leyes del mundo físico son aquellas constan-
tes é invariables á que están sujetos todos los seres na^ 
turales, y por ellas se sabe, supongo, que el fuego ablan-
da los metales, de cuyo conocimiento se sirve el hom-
bre para forjar cualquier herramienta; y he aquí un em-
presario de la industria fabril. 
4. Del mismo modo el armador entrega su barco á 
un piloto, que valiéndose del impulso del viento le diri-
ge adonde le mandan, porque este es efecto constante 
de otra ley física, y aquel es un empresario de la indus-
tria mercantil. 
5. Las leyes del mundo moral son todas aquellas á 
que estamos sujetos en fuerza de hábitos, costumbres, 
necesidades, ó voluntad de los hombres; asi es que coa-
viene al empresario de cualquier industria consultarlas 
para combinar sus intereses, porque si no supiera donde 
se crian las primeras materias para su industria, ni si se 
las permitirán sacar, es evidente que no podria egercerla. 
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6. Del mismo modo sí el comerciante no estuviera 
enterado de las cosas que son de mas uso en otros paí-
ses, y de sus costumbres, no les podría llevar lo que mas 
necesitáran y mejor venta tuviera. 
7. Estas leyes dependen unas de la misma natura-
leza del hombre, otras de las costumbres del pais en que 
vive, y otras de las luces del siglo; así es que como el 
hombre sea soberbio donde quiera que viva , se engaña-
rá muy poco el empresario que no olvide en sus cálcu-
los la vanidad humana. 
8. El sombrerero, supongo, que entiende su profesión 
y conoce las costumbres de los pueblos, gana mucho en-
tre nosotros que usamos sombreros; pero ni aun siquie-
ra intenta establecerse en Constantinopla, porque sabe 
que no los usan, y que perdería su trabajo y su dinero, 
9. Por esta razón los físicos, los químicos, los na-; 
turalístas, los geómetras, y los demás que nos ensenan á 
conocer las leyes del mundo físico son tan necesarios en 
una nación, y tan productores como los economistas, los 
historiadores, los geógrafos, los viageros, y los demás 
que nos dan á conocer las del mundo moral. 
10. De esto se deduce una verdad importante, y es, 
que cuanto mas culta é ilustrada es una nación, tanto ma-
yor y mas productiva es su industria, porque como hay 
mas conocimientos y están difundidos en todas las clases, 
se aprovechan de ellos los labradores, los fabricantes y 
los negociantes. 
11. Son productores en las industrias, ademas de los 
empresarios y de los obreros que las egercen, ya bajo su 
inspección, ó ya trabajando por su cuenta y sin sujeción á 
maestro, todos los sabios que directa ó indirectamente 
contribuyen á mejorarlas, simplificarlas ó perfeccionarlas. 
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A P L I C A C I O N . 
1 % Son tan necesarios los conocimientos del mundo 
físico y del moral para el adelanto de las industrias, que 
sin ellos se mantendrian en la infancia, y no hubieran 
dado ni un paso adelante; y sino díganlo los infinitos des-: 
cubrimientos que las artes deben á la física, los mucbos 
análisis que \a química ha hecho para perfeccionar los t in-
tes, los adelantos que la historia natural ha proporcio-
nado á la agricultura por medio de la botánica, y el pro-
greso de la maquinaria por el de la geometría: ¿y qué 
pasos tan agigantados no han dado las artes, el comercio y 
la navegación por los descubrimientos geográficos, astro-
nómicos, históricos y políticos? 
13. Forestas razones es interesantísimo fomentar el 
estudio de las ciencias, para que se difundan sus lu-
ces cuanto sea posible; en el bien entendido que cual-
quier sacrificio que se haga para conseguirlo, será siem-
pre pequeño en comparación de las yentajas que re-
portemos. 
14. El sabio que en fuerza de estudios y meditacio-
nes hace continuos descubrimientos, de cuyos beneficios 
disfrutamos; aquel sin el cual serian inútiles los esfuer-
zos del labrador, del artesano y del comerciante; aquel 
que pasa las noches en vigilias observando los cuerpos 
celestes, para ordenar las operaciones de la agricultura 
y el rumbo de las navegaciones; aquel que conduce al 
hombre á buscar en la naturaleza lo que puede contri-
buir á su propia felicidad; aquel que escita las pasiones 
á cosas útiles; aquel en fin que por todos medios pro-
cura el bienestar de sus semejantes, es digno de que se 
le proteja, honre y favorezca en proporción de las ven-
tajas que el público saque de sus trabajos. 
15. Porque aunque es cierto que la virtud por sí 
u 
sola es amable, y que el hombre libra dentro de sí la re-
compensa de haber obrado bien ; mas con todo, si ba de 
hacer adelantos en las ciencias, necesita entregarse esclu-
sivamente á sus estudios y meditaciones; y esto no pue-
de conciliarse con la miseria, porque el indigente nece-
sita trabajar para comer. 
16. Bajo de este concepto si el gobierno no puede, 
como es cierto, dar una pensión á cada hombre estudio-
so, convéndrá que al menos le ponga en la aptitud con-
veniente para que el público pueda sacar todas las ven-
tajas que ofrezcan sus conocimientos, y que se le estí-
male, dando á luz pública sus trabajos literarios, si la me-
recen, porque esto servirá de premio á sus desvelos y 
de estímulo á otros: ¿y qué será para una nación em-
plear dos ó trescientos mil reales al año, si con ellos ad-
quiere inmensos tesoros de conocimientos? ¿No sería ver-
gonzoso tener que enseñar las ciencias por autores es-
trangeros, pudiendo haberlos clásicos en la nación? 
17. Pero no es tampoco suficiente para perfeccionar 
las industrias el que haya en el pais algunos hombres 
científicos ni escelentes obras, es menester que los in -
dustriosos sepan al menos aplicar á sus respectivas pro-
fesiones la parte de geometría, de mecánica, de física y 
de química que pueden perfeccionarlas, y que olviden 
viejas y perniciosas rutinas; es menester que los hom-
bres mas ilustrados salven esa barrera que ha puesto la 
preocupación entre la nobleza y las industrias, y es me-
nester en fin que haya un estímulo capaz de mover los 
brazos de muchos que las harían progresar. 
1 8. Los Reyes han conocido este mal, y han tratado 
de remediarlo, aunque con poco suceso: algún grande, 
despreciando vulgaridades, ha seguido la industria mer-
cantil; otros honran actualmente la fabril manteniendo 
de su cuenta algunas fábricas de loza y de papel; y no 
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pocos egercen la rural, ya labranclo los campos de su 
cuenta, ya cruzando y mejorando las razas del ganado 
caballar, ó ya multiplicando los rebaños del vacuno y¡ 
del sedentario. 
19. Mas á pesar de estos egemplos dignos de imita-
ción , se mira aún á las industrias con cierta aversión, 
como si fueran incompatibles con la virtud y el honor, 
que es lo que constituye la verdadera nobleza. 
20. Si se persuadieran los fátuos que -en el escrito-. 
rio del comerciante, y en el taller del fabricante, se en-
cuentra el crédito en los giros, la buena fé en los tratos, 
la religiosidad en los pagos, y el complemento de las vir-
tudes morales y sociales, acaso tendrian motivos de en-? 
vidiarles. 
21. En efecto, el comerciante, el que desembaraza á 
su país de las producciones no necesarias, y le propor-
ciona en cambio las cosas de que carece, el que por es-
te medio hace florecer la agricultura y evita las calami-
dades que ocasionan á los pueblos las malas cosecbas; el 
que da vida á las artes y oficios valiéndole para sus es-
peculaciones el crédito, hijo primogénito del honor; el 
comerciante en f in, que no solo llena las arcas reales 
con los muchos derechos que devenga en sus continuas 
negociaciones, sino que tiene abiertas las suyas para sa-
car de ahogos al real erario, no es mirado con la con-
sideración que se merece. 
22. El artesano, el que subsiste de su trabajo sin 
estafar á nadie; el que contribuye sin cesar al aumento 
de la riqueza pública, y el que ocupado dia y noche en 
su industria está separado de los vicios, de la intriga y 
de la cabala, es mirado como un hombre mercenario; y 
¿por qué? porque egerce un oficio mecánico; como si no 
fuera mecánico el comer, el beber y todas las acciones 
del hombre, y á pesar de ello todos las egercemos. 
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§3 . El labrador, aquel que alimenta y mantiene á 
todos los hombres; aquel sin cuyos trabajos no habría 
ni cosechas, ni ganados, ni manufacturas, ni comercio; 
aquel que lleva sobre sí la mayor parte de las cargas del 
Estado, es vilipendiado, oprimido y aun despreciado, no 
solo por los mismos á quienes mantiene con su sudor, 
sino por la escoria de los hombres. 
24. Por fin, todas las clases productivas, todos los 
brazos útiles están, cuando menos, sin consideración; ¿pero 
qué remedio hay contra las preocupaciones de toda una 
nación? ¿ni qué premios serian suficientes á alentar á to-
das las clases, para que, despreciando el orgullo, se apli-
cáran, ó redobláran sus esfuerzos en las industrias? nin-
guno el estímulo es suficiente solo con que se obli-
gue bajo de graves penas á que todo el que no tenga 
rentas propias capaces de mantenerle con decencia, á jui-
cio de las leyes, egerza una facultad, arte ú oficio, será 
suficiente para ennoblecer las industrias y envilecer é in-
famar al ocioso, y al que no se ocupe en alguna cosa útil. 
25. Pero no se entienda que para egercer una in-
dustria con perfección se necesita el material aprendi-
zaje en casa de un maestro; no, nada de eso bastan 
las lecciones privadas que en poco tiempo se pueden to-
mar en la casa paterna ; con ellas hay muchos en el dia 
que por pura afición trabajan de ebanistas, bordadores, 
cordoneros, zapateros y de otros muchos oficios con tang-
ía perfección como el mejor artista, y en este estado tie-
nen la aptitud necesaria para dirigir por sí una fábrica. 
§6, ¿Y qué detrimento podia seguirse á la mas es-
clarecida nobleza de tener en su familia á un rico co-
merciante, á un distinguido fabricante, es decir, al dueño 
de una fábrica, ó á uno que pudiera gloriarse de imitar 
á los Attilios, á los Cincinatos y á otros ilustres Roma-
nos, que del cultivo de los campos pasaron á las primeras 
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dignidades? yo creo que lejos de perder, ganarla mucho, 
porque entonces los hidalgos de mediana fortuna se 
aplicarian á una industria y vivirian con mucha como-
didad, sin desmentir la nobleza de que se jactan. 
27. Pero en la actualidad obligados por una parte 
á seguir las preocupaciones que los retraen de las in-
dustrias, y por otra á sostener un rango muy superior 
á su fortuna, contraen por precisión deudas que no pue-
den pagar, empeñan su corlo patrimonio, y por último 
desacreditan con acciones poco decorosas no solo la no-
bleza de que en vano se jactan, sino la de aquellos, cu-
yos antepasados la adquirieron por el camino del honor, 
y la sostienen dignamente; entonces, digo,, podrian coho-
nestar los de mediana fortuna su necesidad con el obe-
decimiento de las leyes que les obligaban á egercer las 
industrias, y de hecho las egercerian con mucha ut i l i -
dad suya y beneficio de la nación. 
28. Entonces los ricos mayorazgos, obedeciendo á la 
misma ley, asegurarian la fortuna de sus segundos hijos 
por medio de establecimientos industriosos, y no tendriau 
al tiempo de su muerte el desconsuelo de dejarlos en 
la mala suerte y pobreza. 
29. Entonces veríamos intentar y llevar á cabo gran-
des empresas, hacer compañías para construir caminos, 
puentes ó canales, y poner en circulación productiva in-
mensas sumas, que en el día ó se mantienen encofradas, 
ó se disipan infructuosamente; y veríamos en fin, que 
las industrias egercidas por hombres de algunos conoci-
mientos, y con capitales para poderlas mejorar, hacían 
rápidos progresos. 
30. Pero para esto era necesario que todas las au-
toridades, hasta las mas subalternas, persiguieran bajo 
de graves penas á los que tratáran de evadir una ley 
<jue no debia esceptuar á nadie. 
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31. Aun cuando los privilegios esclusivos ocasionan 
el perjuicio de que el introductor ó inventor de cual-
quiera máquina, aparato, instrumento, proceder ú ope-
ración mecánica ó química, da la ley en cuanto al pre-
cio de sus productos los cinco, diez ó quince años por 
los que se le concede, con todo, como es el medio nar 
tural de adelantar y perfeccionar las industrias, parece 
indispensable concederlos. 
32. Porque aunque es cierto que durante el privi-
legio se pagan sus productos algo mas caros de lo que 
valdrían si hubiera libre concurrencia de vendedores, 
también lo es que nunca son tan caros como los estran-
geros de igual dase, y que la nación queda beneficiada 
en el mayor consumo de sus primeras materias. 
33. A mayor abundamiento, tan luego como se aca-
ba el tiempo del privilegio, disfruta el pais de todas las 
ventajas de la abundancia y de la concurrencia de ven-
dedores, porque los mismos operarios de la que fue pri-
vilegiada establecen fábricas. 
34. Estos son los únicos estímulos, las únicas ven-» 
tajas que en esta parte necesitan las artes para fomen-
tarse rápidamente, y lo son por el estado de abatimien-
to en que se encuentran, y porque la abundancia de 
primeras materias no es tal, que las haga bajar de pre^ 
ció cuanto se necesita para emplearlas con ventajas. 
35. Pero si las artes estuvieran algo mas adelanta-
das; si las primeras materias fueran tan abundantes co-
mo las puede producir nuestra dilatada península, y si 
hubiera caminos y canales que facilitáran los traspor-
tes á poco precio, no se necesitarían tales estímulos, yl 
sería suficiente para adelantarlas el interés individual. 
36. Todo lo que sea conceder premios numerarios 
para que el empresario de alguna industria la establez-
ca en España, no habiéndolo hecho espontáneamente 
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en fuerza de los privilegios, es querer invertir el orden 
con que se desenrollan aquellas, y violentarlas á que se 
establezcan en un pais que no les es análogo. 
37. Porque si el interés que de ello resulta al 
empresario hace, digámoslo asi, obligar á la industria 
á que permanezca algún tiempo fuera de su Centro, 
jamas progresa, ni menos sale de un estado de debili-
dad y languidez, que al fin la hace desaparecer para 
siempre. 
38. Por esta última razón conviene que los que 
hayan de establecer fábricas examinen detenidamente, 
si en el punto en que quieren fijarlas concurren las 
circunstancias que ellas exigen, y con particularidad los 
agentes naturales, como son el agua ó el aire para mo-
ver los batanes, molinos, martinetes, sierras ú otras má-
quinas; y la tierra de la calidad que se necesita para las 
fábricas de lozas, pues no habiendo lo suficiente en to-
das las épocas del año, jamas harán progresos las fábricas, 
C A P Í T U L O I A D I C I O N A L . 
Sobre si es conveniente fomentar alguna indus~ 
tria con preferencia á las demás, 
1. En un pais fértil, pero muy separado de la mar, 
en que se estableciera una nueva colonia , convendria 
indisputablemente principiar el fomento de las indus-
trias por la agricultura, porque ella proporcionaría á 
los colonos los artículos indispensables para su manu-
tención, y las primeras materias para fabricar lo nece-
sario á cubrir su desnudez. 
En una isla estéril y reducida, donde ni aun ayu-
dada del trabajo del hombre produgera la tierra lo in-
^0 
dispensable para mantenerle, necesitarían los colonos de-
dicarse á la pesca y á la navegación, si habían de ad-
quirir algunas cosas que pudiesen dar en cambio de 
otras que les fallaran. 
3. Pero en un país fértil, espacioso, contiguo á la 
mar, y en que ya hubiera alguna población, convendría 
fomentar á la vez la agricultura, artes y comercio, pa-
ra no desaprovechar todas las ventajas que ofrecía, y 
porque de su combinación resulta esa inmensa pobla-
ción y riqueza que admiramos en las naciones indus-
triosas. 
[i . España se halla precisamente en este último ca-
so en cuanto á su fertilidad, estension y localidad; y si 
bien es cierto que en algunas provincias escasean los 
víveres ó las primeras materias, y en todas la población, 
consiste en que faltan comunicaciones para llevar á unas 
lo que sobra en otras, y en que generalmente hablan-
do se hallan atrasadísimas las industrias y el comercio; 
pero en cambio tenemos una infinidad de recursos de 
que carecen algunas de las que se llaman grandes po-
tencias. 
5. Nosotros abundamos en artículos de consumo, y 
en primeras materias para manufacturar; no carecemos 
de algunas fábricas, aunque pocas, capaces de competir 
con otras de igual clase estrangeras, y tenemos los ele-
mentos necesarios para hacer un comercio ventajosísi-
mo: luego ¿por qué no sacamos partido de todo? 
6. Espafía puede ser agrícola, porque la feracidad 
y estension de sus campos, y la variedad y benignidad 
de sus climas convidan á ello: puede ser fahrü, porque 
abunda en primeras materias, y porque teniendo sus 
naturales la inteligencia, penetración y memoria tan 
vivas y tan susceptibles de impresiones variadas y nu-
merosas como los que mas, prometen la mayor facili-
m 
dad para instruirse en las ciencias y artes; y puede ser 
mercantil, porque como dilatada península infunde cierta 
afición á la marinería, y tiene escelentes puertos en ambos 
mares, desde donde puede comerciar con todo el mundo. 
7. Por estas razones conviene que nos aproveche-
mos de las ventajas que ofrece, y que fomentemos á la 
vez todos los ramos de la riqueza pública, sin dejarnos 
seducir por los mayores lucros que puede ofrecer una 
industria sobre las demás, porque si tenemos tal debi-
lidad jamas progresará ninguna. 
8. Yo no me adhiero al sistema de los economis-
tas que no quieren conocer por riqueza sino á los fru-
tos de la tierra, y que quisieran que todos nos empleá-
ramos esclusivamente en su cultivo. 
9. Tampoco estoy conforme con el de los Colberia-
nos, que quisieron manufacturar todas las primeras ma-
terias que producia la Francia, para quitar á los estran-
geros esta ganancia. 
10. ISi menos adopto el de los holandeses, que to-
do lo querían reducir al comercio de pura economía, 
porque era el que ellos hacian. 
11. En el primer caso abundaria el pueblo de ví-
veres y de primeras materias, pero estaria privado de 
las comodidades que proporcionan las industrias fabril 
y mercantil; y como el estado de civilización en que se 
encuentra la Europa ha hecho conocer á los hombres 
ciertas necesidades á que dan tanta importancia como 
al alimento, se tendrían por infelices si no podían sa-
tisfacerlas. 
12. Porque aunque es cierto que los estrangeros 
les proveerían de los artículos de que carecieran, en cam-
bio de las primeras materias que les sobráran, también 
lo es que el valor de estas no alcanzaría con mucho á 
cubrir el de aquellas, y sufrirían privaciones. 
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13. En el segundo caso se dedicaría el mayor mi -
mero de brazos á la industria fabril, porque realmente 
ofrece mayores lucros que la agricultura; pero ésta que-
daría enteramente abandonada, y la tierra no daria mas 
cosechas que las mezquinas que no puede negar natu-
raleza ; ocasionaría gran subida en el precio de los co-
mestibles, en el de los jornales y en la mano de obra, 
y todo contribuiría á que los productos industríales fue-
ran mas caros que los estrangeros, y no tuvieran salida. 
14. Y en el tercero se necesitarían fuerzas navales 
muy respetables para sostener un comercio que por la 
concurrencia perjudicaría á los estrangeros, y aun con 
ellas sería precario, sí todas las naciones se empeñaban 
en destruirlo; porque aunque sea cierto que la marina 
mercantil se arma en guerra y se forman con ella nu-
merosas escuadras, también lo es que esta medida no 
puede ser permanente, pues perjudicaría al mismo co-
mercio que había de sostener; y asi es que no sirve mas 
que para pocas campañas. 
15. Estos sistemas, que separadamente y por nece-
sidad ó por otras razones fueron adoptados en una ú 
otra nación, serian perjudicialísimos á la nuestra, por-
que desaprovecharía todas las ventajas que tiene sobre 
las demás, y tal vez no sacaría de la industria que pro-
tegiera las ventajas que deseára. 
16. El poder de las naciones se fundo por mucho 
tiempo en unas por la fuerza de las armas, como suce-
dió á laPrusia, en otras por el comercio, como sucedió 
á la Holanda, y en otras por las artes y el comercio, co-
mo sucede á la Inglaterra ; mas estos poderes sin la agri-
cultura son muy precarios, porque si las grandes na-
ciones se coligan contra la que tiene el délas armas la 
destruyen; si reúnen sus escuadras ó adoptan el siste-
ma de comercio de la que vive de él, le quitan la es-
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elusiva o la preponderancia; y si fomentan sus indus-
trias y dilatan su comercio tanto como la nación que 
viva de ellas, la arruinarán enteramente, pues en igual-
dad de circunstancias solo los fanáticos compran lo es-
trangero. 
i 7. La verdadera potencia de un estado, y la que 
no está espuesta á accidentes estrafios, es aquella que 
teniendo por base á la agricultura está apoyada en las 
artes y comercio: en esta todo es real, todo duradero, 
y ni el capriclio de las modas, ni las vicisitudes de los 
tiempos ni de las naciones son capaces de destruirla. 
18. Asi es que á nosotros nos conviene proteger 
las industrias en general, pero de un modo que pue-
dan fomentarse recíprocamente, pues cuando el comer-
cio interno tenga facilidad para los trasportes, y segu-
ridad para sus especulaciones mercantiles, dará salida á 
cuanto produzcan las artes, y estas multiplicarán sus 
manufacturas en proporción de la demanda que de ellas 
haya: entonces no solo consumirán todas las primeras 
materias que en el dia produce la industria rural, sino 
las muchas que aumentará cuando tengan consumo; y 
he aquí el modo de fomentar recíprocamente las tres 
industrias; pero veámos las utilidades que ofrece cada 
lina, y el modo directo de fomentarla. 
C A P Í T U L O I I A D I C I O N A L . 
Utilidades que ofrece la agricultura^ y modo de 
conseguirlas» , 
1. Toda prosperidad que no está fundada en la agri-
cultura es precaria; toda riqueza que no viene de la 
tierra es incierta, y todo pueblo que renuncia á los be-
neficios de la agricultura, aun cuando sea para esplotar 
rnioas, no conoce sus verdaderos intereses. 
% La agricultura forma en las naciones una poten-
cia real, y establece una relativa, porque la que tenga 
los productos naturales en abundancia, y los industria-
les necesarios para el consumo de sus naturales, no es-
tará sujeta á las vicisitudes que las demás, ni penderá 
de ninguna. 
3. Ella es la fuerza motriz de los combates, el al-
ma de las victorias, el resorte del comercio, el funda-
mento de las artes, y la causa primera del aumento de 
riqueza y de población: su fomento es el primer grado 
del engrandecimiento de una nación, y en el último 
puede dar el imperio de la mar y de la tierra á la que 
la baya sabido combinar con las demás industrias. 
4. La agricultura por sí sola mantuvo á los hom-
bres muchos siglos; á ella se dedicaron los mas grandes 
monarcas de la tierra, y de ella tomaron nombre los 
Fabios, los Le'ntulos, los Cicerones y otros ilustres Ro-
manos. 
5. Los campos y su feracidad pertenecen siempre 
á cada Estado en particular, sin que haya poder huma-
no que pueda arrebatarlos, y la nación que abandona 
su cultivo hasta el caso de que su subsistencia penda 
de otra, no tiene poder directo, pues basta el impedir 
que le lleven víveres para destruirla enteramente. 
6. Pero España tiene en sí todos los recursos para 
hacerse respetar de las demás naciones: basta que el la-
brador tenga segura la venta de sus frutos, como su-
cederá cuando el comerciante pueda trasportarlos equi-
tativamente á todos los mercados interiores y esteriores, 
para que produzca infinitamente mas que ahora. 
7. Entonces se meterán en labor muchos eriales que 
producirán dos ó tres cosechas al año ; se pondrán á con-
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tribocion todas las ventajas con que pródiga la natu-
raleza nos convida, y se derramará la abundancia por 
todas partes; entonces, en ñn, bajarán de precio los fru-
tos, costarán menos los jornales, y los productos in-, 
dustríales serán mas equitativos. 
8. Cuando los campos y los talleres den ocupación 
a todo el que quiera trabajar, disminuirá considerable-
mente el número de célibes seculares, que las mas veces 
lo son en fuerza de la miseria, y se aumentará consi-
derablemente la población; porque cuando el hombre 
se promete una cómoda subsistencia para sí, para su 
compañera y para su familia, sigue generalmente los 
impulsos de la naturaleza, que propenden á la unión 
de los seres para su multiplicación. 
9. Pero c' qué cultura es la mas convenienie, la gran* 
de ó la pequeña? he aquí un problema que debe de-
cidir cada nación, y aun cada provincia, según el es-
tado de su población y el de sus industrias; porque aun 
cuando su población no sea mucha, si las industrias se 
hallan en un pie brillante, es preciso no privar á la fa-
bril ni á la mercantil del número de brazos que ne-
cesitan, pues es innegable que los productos fabriles 
valen mucho mas que los frutos naturales, y para este 
caso convienen las grandes labores, que son las que 
ocupan menos brazos, aunque también los disminuyen, 
1 0. Digo que los disminuyen, porque siendo pocos 
los propietarios y muchos los sirvientes de corto sala-
rio, están los mas privados de contraer obligaciones que 
no pueden mantener, y lejos de aumentar la población 
la disminuyen, como se ve comprobado en las provin-
cias donde hay grandes cortijos. 
11. Partiendo de este principio, y conviniendo en 
que nuestras manufacturas no están actualmente en el 
pie brillante que debe desearse, conviene que proteja-
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mos las pequeñas y las medianas culturas, que son las 
que aumentan la población y la riqueza pública, y las 
que dan ocupación á los muchos brazos que tiene ocio-
sos la falta de otras industrias; pero es menester que no 
descuidemos el fomento de las artes y del comercio, pues 
sin ellas no tendrian consumo los productos agrícolas, 
12. En efecto, recórranse las provincias en que las 
culturas son pequeñas ó medianas, y se verá mucha 
población, pocos pobres, y casi ningunos holgazanes, lo 
que consiste en que los mas trabajan tierras propias ó 
arrendadas, y son muy pocos los asalariados ó jornale-
ros ; ademas que para cultivar cada uno su hacienda es 
suficiente su trabajo, y el de su muger e hijos, que con 
una yunta de vacas está siempre en actividad, ya be-
neficiando la tierra, ya sembrándola, ó ya cogiéndole 
frutos. 
13. A mayor abundamiento los contratos enfitéuli-
cos con que los propietarios reparten en las mismas sus 
dilatados campos entre muchos colonos, hacen que e'stos 
miren sus pequeñas porciones con aquel interés que 
inspira la propiedad, y que empleen en ellas, todas sus 
facultades físicas y morales, y todas las horas del dia 
y de la noche que pueden trabajar. 
14. En sus pequeños campos tienen una casa 6 
barraca donde viven unidos á sus familias y al pie de 
su labor ; de ella mantienen un par de cerdos, que crian 
para el siguiente año; unas gallinas y unas palomas que 
les producen huevos, y en las correspondientes estaciones 
lechones, polluelos y pichones; de la leche de las vacas 
hacen manteca y quesos, que vendidos en los mercados 
semanales les ayudan al gasto diario, compuesto por la 
mayor parte de las verduras y legumbres de su propia 
cosecha. La venta de uno de los cerdos al tiempo de 
matarlos les facilita los medios para pagar al dueño de 
27. 
la tierra, caso de no ser propia, 6 de tener alguna car-
ga, y el otro les queda para su consumo; las cosechas 
de yeros y de habas las reservan para la manutención 
de las vacas y cerdos; la de las patatas, calabazas, a vi-
chuelas y parte de las de centeno, maíz y trigo para 
el consumo de sus familias en el ano, y para la semen-
tera siguiente; y lo restante, con la de lino ó cánamo, 
lo venden para gastos estraordinarios de familia. 
1 5. Esta economía proporciona á cada labrador lo 
que necesita para mantenerse en compañía de su fa-
milia con aquella decencia y robustez que puede de-
sear un campestre, y para dar á sus hijos alguna cosa 
cuando tomen estado: de este modo no repugnan el 
del matrimonio, multiplican la población, y aumentan 
la riqueza general del Estado en fuerza de su laborio-
sidad. 
16. Pero para que en todas las provincias se sa-
quen las ventajas que ofrece el buen cultivo, es indis-
pensable que trabajen con ahinco, y que ahuyenten la 
pereza, que es la causa primordial de todos nuestros 
males: es verdad, que á ellos han contribuido algunas 
otras causas, de cuyo remedio se trata, pero entretan-
to es menester que cada uno remedie lo que esté de 
su parte. 
17. Es injusto el que culpa al Rey de los males 
que sufren sus pueblos; el Monarca desea la felicidad 
de sus vasallos, porque está identificada con la suya 
propia, y porque en ella se funda la gloria de su rei-
nado: su alma dispuesta siempre á obrar el bien dicta 
las providencias mas eficaces para conseguirlo, pero la 
corrupción de costumbres, ó las circunstancias estraordi-
narias de tiempos calamitosos, hacen que se paralicen, 
y surtan efectos contrarios. 
18. Mas supuesto que conocemos el origen de núes-
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tros males, veamos el modo de remediarlos sin espo-
nernos á las funestas consecuencias que nos puede acar-
rear una equivocación en Economía política, ó en los 
medios que se adopten para el fomento de las industrias. 
19. Al efecto principiemos por la agricultura, y 
examinemos lo que conviene al labrador para que la 
pueda hacer florecer , y lo que conviene á la nación 
para que al mismo tiempo florezcan las demás industrias. 
20. Al labrador le conviene 
I.0 ISo sufrir mas cargas que las que gravitan sobre 
las demás clases productivas. 
2. ° Que haya algunos canales de riego, 
3. ° Una libertad y aun facilidad para poder estraer del 
pais el sobrante de sus frutos. 
4. ° Poder disponer y asegurar sus cosechas cuando 
aún están en la tierra del modo que mejor le pa-
rezca. 
5. Q Que se dificulte en parte ó en el todo la importación 
de frutos estrangeros y al menos de aquellos artícu-
los en que pueda igualar la producción nacional al 
consumo. 
6. ° Necesita conservación, tranquilidad y seguridad. 
¡7.° Le conviene alguna instrucción relativa á su in-
dustria. 
21. A la nación le conviene. 
1.0 Que los productos naturales se aumenten mucho. 
2. ° Que los ganados de toda especie se multipliquen pro-
digiosamente. 
3. ° Que la abundancia abarate el precio de los comes-i 
tibies y el de las primeras materias. 
Examinemos por partes cada una de estas propo-
siciones. 
22. 1.a J l labrador le conviene no sufrir mas car-
gas que las que gravitan sobre las demás clases pro-
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dadivas: porque así como los impuestos se fundan en 
distintas bases, con el objeto de que esta ó aquella por-
ción de renta á que no alcanza uno, quede gravada 
con otro, asi también es menester tener en considera-
ción las cargas particulares que sufre la agricultura pa-
ra exonerarla ó aliviarla en otras. 
23. El servicio de bagages es una de las cargas mas 
pesadas que lleva sobre sí la agricultura, y por lo tan-
to convendria que el gobierno meditára el medio de 
generalizarla sobre todas las clases, porque ademas de 
ser onerosísima, y de gravitar casi esclusivamente sobre 
la clase agricultora, si se exige en los perentorios dias 
de la siembra ó de la recolección, se espone al labra-
dor á que pierda en un dia el fruto de un ano de afa-
nes , fatigas y privaciones. 
24. Esta carga, lo mismo que las demás del Esta-
do, parece debe pesar sobre todas las clases, porque es 
el modo de que la puedan llevar mejor; y para con-
seguirlo convendria calcular en cada provincia el nú-
mero de bagages que anualmente se suministran , el 
coste que tendría este servicio si se pagára por jorna-
les, y los medios mas equitativos para satisfacerlo. 
25. Con estos datos podría bacerse un reparto ó 
talla entre los pueblos de cada una, á fm de que con-
tribuyeran á la capital con las cantidades que se le 
designáran por razón del servicio de bagages. 
26. El pago de ellos podría ser satisfecho de los 
Propios y Arbitrios de los pueblos; y caso de no tener-
los, ó de no alcanzar para ello, podrían proponer los 
Ayuntamientos los menos gravosos, y solo en la can-
tidad necesaria para cubrirlos. 
27. El suministro de bagages debía bacerse por 
contratas como las que se hacen para los utensilios; pero 
lo mismo aquellas que la administración y recaudación 
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del servido, el suministro de bagages en los pueblos 
en que no hubiera contralista , el cobro ele la cantidad 
que debería satisfacer el que disfrutara el bagage, y 
todo lo gubernativo y económico de este ramo, perte-
necen á la parte reglamentaria, que es agena de este 
lugar. 
28. Los beneficios que de adoptar este sistema pue-
den seguirse á la agricultura son tan grandes, como 
los perjuicios que en la actualidad se le irrogan de lle-
var sola esta carga; así es que á pesar de haber inven-
tado los pueblos algunos medios para hacerla mas l i -
gera, siempre es pesadísima. 
29. En algunos de tránsito, que antes suministra-
ban todos los que se pedían con premura, han estable-
cido un parque de depósito, donde diariamente concur-
ren los pueblos de la demarcación con cierto número 
de caballerías y carruages que permanecen en e'l vein-
te y cuatro horas, á fm de hacer el servicio que en 
ellas ocurra; pero si no hay pedidos les pasa el turno 
y se vuelven á sus casas. 
30. De este modo reservan todas las acémilas 6 
carruages del pueblo de tránsito para suministrarlas 
cuando hay grandes bagajadas, y no alteran el orden 
establecido con los pueblos; pero esto tiene el incon-
veniente de que no siendo muy frecuentes las marchas 
de los regimientos ó batallones, que son los que las oca-
sionan , y no empleándose en ellas todos los bagages 
que suele haber en el pueblo de tránsito, queda este 
mas beneficiado que los que contribuyen diariamente. 
31. Ademas que para un día que están los foras-
teros en el parque pierden tres ó cuatro, es decir, uno 
de ida y otro de permanencia, ó dos de ida y vuelta 
del bagage, y otro para regresar á su casa. 
3% En otros también de tránsito en que no hay 
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parques, se embarga en las posadas, y aun en medio 
de las calles, á todo forastero que se encuentra á la ho-
ra en que se necesita el bagage, sin que le valga es-
cusa , ni se repare la estorsion que se le hace. 
33. Por último, en otros en que tampoco los hay 
suelen los pueblos contribuyentes tener personas comi-
sionadas para que alquilen los que les pidan, y los en-
treguen de su cuenta; y aunque este es el me'todo mas 
sencillo, mas equitativo y mas parecido al que se pro-
pone, nunca ofrece las mismas ventajas, por cuanto el 
pago lo hacen solo los labradores y de cierto número 
de pueblos, y nada mas. 
34. %A Necesita que haya algunos canales de ríe" 
go, porque sin él no se dan muchos frutos, y para los 
que no lo exigen hay demasiados terrenos adonde no 
pueden elevarse las aguas de los rios. 
- 35. Estas obras son tan interesantes, como que sin 
ellas es absolutamente imposible establecer un buen sis-
tema de cultivo, ni menos la alternativa de cosechas que 
da ocupación continua á los hombres y á los campos; sin 
ella los terrenos que podian dar dos ó tres cosechas al 
ano, dan una cada dos, y no todos. Los canales deben 
hacerse por empresas, del modo que se propone para 
los de navegación en los capítulos 1 5 y 16 adicionales. 
36. 3.a Necesita libertad, y aun Jacilidad para po-
der estraer del pais el sobrante de sus frutos, pues sin 
ella jamas meterá en labor todas las tierras que pue-
den producir, ni sacará de las que lo están el partido 
posible, porque hay muchos años en que se le jun-
tan dos cosechas en las trojes, sin encontrar quien le 
compre un grano á ningún precio. 
37. La libertad para el comercio de granos en un 
pais que abunda de ellos, no es incompatible con la 
seguridad de subsistencias que debe procurar todo go-
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bienio á sus administrados, porque como cada quince 
días puede saber por los partes de las autoridades, á 
quienes compete darlos , el estado de las cosechas de 
cada provincia, calcula las que se pueden recolectar en 
toda la nación, y evita la escasez cuando la prevee, so-
lo con imposibilitar temporalmente la salida , y facilitar 
la entrada del estrangcro. 
38. Pero fuera de estos casos, que deben ser rarí-
simos , conviene permitir lo mismo al labrador, que al 
comerciante, que á cualquier particular, el que almace-
ne granos ó el que los lleve á vender dentro ó fuera 
de la nación, según mejor le parezca. 
39. También necesita facilidad para poderlos es-
traer, es decir, que los portes le cuesten muy baratos, 
porque si valen tanto ó mas que los frutos, como su-
cede ahora, es evidente que aun cuando tengan liber-
tad no podrán estraerlos; y esta facilidad no la conse-
guirán hasta que se puedan correr sucesivamente todas 
las provincias de España, ya sea embarcados, ó ya so-
bre ruedas; pero con mucha comodidad y poco coste. 
40. Igualmente conviene esta facilidad á la indus-
tria fabril y á la mercantil, porque sin ella nada se 
producirá, y serán perdidos los desvelos del gobierno. 
41. En efecto: ¿quién se ha de animar á sembrar 
mas de lo que por un cálculo prudente pueda vender 
para el consumo de su pais, si sabe que no habrá quien 
le compre un grano para fuera por el escesivo coste 
de los trasportes? ¿no es escandaloso que el de una fa-
nega de grano sea á veces doble que su primitivo va-
lor, y por de contado mucho mayor de lo que cues-
ta la conducción del estrangero con mil y mas leguas 
de viage? Asi es que al mismo tiempo que la escasez 
de unas provincias les hace abrir los puertos para re-
cibir millones de fanegas de trigo estrangero, en otras 
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se averian las cosechas en los graneros porque no hay 
lacilldad para estraerlas. 
42. Sin esta facilidad, de nada servirán las abun-
dantes cosechas, y lejos de ser un bien serán un mal 
para el labrador, porque lo poco que pueda vender 
tendrá que darlo tan barato que no le alcance á cubrir 
los gastos de producción. 
43. 4.a Le conviene poder disponer de sus cosechas 
á su antojo, y asegurarlas cuando aún están en la tier-
ra del modo que mejor le parezca, es decir, que pueda 
sembrar lo que quiera, con tal que no perjudique á 
la salud pública, y que lo recolecte cuando le acomo-
de, sin necesidad de aguardar á que se lo permitan, co-
mo sucede en muchos pueblos, donde no se puede ven-
dimiar hasta que por un pregón se da licencia para ello. 
44. También será conveniente el permitirle que 
cierre sus heredades, porque de lo contrario no puede 
tener planteles de arboleda, ni sacar de sus tierras el 
partido posible, pues todos saben que es frecuente el 
hacer caminos de travesía por medio de los sembrados, 
y aun el dejar pastar en ellos y en los arbolados á 
las caballerías, cosa que suele ocasionar al dueño del 
campo un veinte por ciento de pérdida, y ninguna ven* 
taja á los ganados trashumantes. 
45. 5.a he conviene que se dificulte en el todo ó en 
parte la introducción de jrutos estrangeros, al menos 
de aquellos artículos en que pueda igualar la produc-
ción nacional al consumo, porque si no se hace así, y 
el comercio los puede obtener estrangeros con menos 
coste, no se toma la molestia de ir á buscarlos donde 
abundan, aun cuando sean baratos, pues los crecidos 
portes por tierra hace que los del país salgan carísi-
mos en cualquiera parte que los necesite, y así es que 
los cosecheros dejan de producir por falta de venia. 
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46. Pero sí se dificulta la Inlroduccion de las car-
nes, de los granos, de las legumbres, de los linos, cá-
ñamos y sedas, j si lo mismo el ganadero que el la-
brador no temen la concurrencia de iguales frutos es-
trangeros, se afanarán á multiplicar sus rebaños, ó á 
aumentar sus cosechas, y de hecho lograrán producir 
en muchos ramos infinitamente mas de lo que nece-
site la nación para su consumo y para el de sus fá-
bricas. 
47. 6.a ISecesiia conservación y tranquilidad^ pues 
sin estos beneficios no puede dedicar á sus campos el 
asiduo é ímprobo trabajo que continuamente exigen, 
es decir, que cuando se necesiten sus ganados ó sus 
frutos para el consumo del Eje'rcito ó de la Marina 
se le compren por el justo precio, y se le haga efec-
tivo el pago, sin permitir á los Ayuntamientos las exac-
ciones violentas con que arruinan á unos vecinos, sin 
exigir nada á otros. 
48. Tampoco se le debe estorbar ni interrumpir 
sus trabajos, ni menos precipitarle á que los haga an-
tes , ó en menos tiempo del que necesitan; lo que su-
cede cuando sin gran necesidad se le ocupa á él ó á 
sus animales de trabajo en cualquiera e'poca del año, y 
particularmente en las de sementera ó recolección de 
frutos j cuando se le priva de irse á trabajar al campo 
con su familia, ya sea por temporada, ó ya diariamen-
te; cuando no puede salir y entrar en su pueblo á la 
hora de la noche que le conviene para no perder el 
turno de riego que le corresponde á deshora de ella; 
ó cuando tenie'ndose que sujetar á los registros y for-
malidades del sistema fiscal de Hacienda, no puede lle-
var á su casa al regresar del campo parte de los fru-
tos ó enseres que debe trasladar á ella, porque es de-
masiado tarde ó temprano para el registro. 
35 
49. Y si le falta la seguridad no se atreverá á sa-
lir al campo á deshoras de la noche, ni á fiar sus co-
sechas á un cortijo, masia ó alquería que esté en des-
poblado , porque temerá ser atropellado ó que sus fru-
tos sean incendiados por hombres en quienes domina 
el espíritu de partido o el de venganza. 
50. 7.a Necesita alguna instrucción relativa á su 
industria, porque careciendo de ella no puede mejo-
rarla hasta el grado de que es susceptible, ni conocer 
las ventajas de un buen cultivo, ni en fin sacar de sus 
tierras el partido posible; asi es que en la actualidad 
son los labriegos con respecto á sus campos lo que 
unas máquinas con respecto á sus ocupaciones, es de-
cir, que siempre repiten las mismas operaciones que hi-
cieron la primer vez que se movieron, sin variarlas ni 
mejorarlas en lo mas mínimo. 
51. Lo que el labriego ve ó hace una vez, lo ve y 
hace siempre; sus errores en agricultura se multipli-
can y transmiten de padres á hijos, y pasan de gene-
ración en generación, sin que su vista se estienda mas 
que á su campo, y á su barraca ó choza. 
52. Por esta razón conviene que se procure fomen-
tar estraordinariamente las escuelas de agricultura prác-
tica , y que donde no se puedan establecer por falta de 
medios, se ensene al menos su teoría en las de prime-
ras letras por autores bien inteligibles, y que promue-
van en la juventud el deseo de poner en práctica aque-
llo que aprenda. 
53. Es menester que nos desengañemos; mucha 
parte del atraso de la agricultura proviene del descui-
do con que siempre se ha mirado la enseñanza de su 
parte científica. Se han fundado colegios y dotado cá-
tedras para que los hombres aprendan la ciencia de 
esterminarse ó la de arruinarse entre pleitos y disen-
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siones, y son contadas las que se pagan para enseñar-
les á ser felices, mejorando la agricultura ; siendo así 
que este sería el medio mas eficaz para que vivieran 
tranquilos, sin disensiones ni pleitos, y para que se 
multiplicáran rápidamente. 
Sí. Si al hombre se le hubiera hecho conocer que 
entre otros medios el de un buen cultivo le propor-
cionaria lo necesario para vivir cómodamente, no ape-
laria á medios ilegítimos, ó á un asiduo e' ímprobo tra-
bajo que le debilita y acaba sus dias, solo por conse-
guir un mísero alimento, que generalmente es escaso, 
indigesto y poco saludable. 
55. Esto le ocasiona ansiedades, disgustos y enfer-
medades que le aniquilan, estenúan y llevan al sepul-
cro cuando debia principiar á vivir. 
56. Su sucesión suele ser numerosa, porque el la-
brador, generalmente hablando, no está viciado; pero 
la misma miseria va acabando con toda ella: en efecto, 
qué leche puede tener una madre que come pocos y 
malos alimentos? ¿ni cómo se han de desenrollar las 
facultades físicas de la criatura, cuando le faltan los 
jugos alimenticios que le han de nutrir y dar vigor? 
57. En conclusión , como la agricultura no es cien-
cia de las que hacen lucir al hombre en sociedad, ni 
precisa para los de Estado, son pocos los que la cono-
cen, menos los que la estudian, y ningunos los que 
le dispensan su protección: y así se ve ella. 
58. A la nación le conviene: 
59. 1.° Que los producios naturales se aumenten 
mucho, y para conseguirlo es menester que los labra-
dores tengan entre otras cosas una certeza de vender 
sus frutos, porque solo el interés es el que puede es-
timularles á cultivar mejor y mayor porción de terre-
no: para ello es indispensable que el Gobierno promue-
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va y proteja la construcción cíe caminos y canales, pues 
de otro modo jamas se facilitará el trasporte del so-
brante de frutos. 
60. %0 Le conviene que los ganados de toda espe-
cie se multipliquen prodigiosamente, pero sobre los me-
dios de conseguirlo deliran los hombres; unos quisie-
ran que se prohibiera absolutamente el matar terne-
ras ; otros que se estendiera esta prohibición á las ma-
monas de toda especie, y otros que se castraran en un 
mismo dia cuantos garañones hay en España, para que 
estinguiendo en todo el reino el germen de las este'ri-
les muías, les substituyera el fecundo vacuno ó el ca-
ballar. 
61. Pero yo, que estoy íntimamente convencido de 
que al hombre no se le debe coartar la acción de usar 
de su propiedad del modo que mejor le parezca, no 
puedo adherirme á semejantes opiniones, pues cuando 
el labrador ó el ganadero mata alguna lechona de cual-
quiera especie, es porque la madre no la puede criar 
por alguna razón, ó porque la leche y sus productos 
le ofrecen mayores lucros que las mismas reses después 
de criadas. 
62. Si mata las lechonas de cerda es porque nin-
guna puerca puede criar sin detrimento de su salud á 
todos sus hijuelos; y si los piariegos hacen considera-
bles gastos para adquirir y conservar buenos garaño-
nes, consiste en que la cria de ganado mular les ofre-
ce muchas mas ganancias que la del caballar; y lo peor 
es que se las ofrecerá mientras que en España no ha-
ya razas de caballos de grande alzada, que puedan, no 
digo reemplazar, sino aventajar á las muías en el tiro 
y en las continuas fatigas del campo. 
63. El modo de aumentar considerablemente el ga-
nado vacuno y el caballar será imponer una fuerte 
conlríbuckm anual por cada garañón, y otra mas mo-
derada por cada cabeza del mular, pues así saldrá de» 
masiado caro, y ninguno lo criará ni comprará. 
64. Pero para conciliar en cuanto sea posible el 
interés de los actuales piariegos de muías, y el de los 
particulares que las tengan, con el de la nación, con-
vendrá que estas exacciones no principien á hacerse 
hasta pasados tres ó cuatro años, pues en ellos podrian 
deshacerse los piariegos de las que tengan, y los par-
ticulares reemplazar las que se les mueran ó vendan 
con el vacuno ó" con el caballar, y libertarse de este 
pago; mas si á pesar de e'l quieren criar ó servirse del 
mular deben ser dueños de hacerlo. 
65. Ademas si el cultivo se mejora, como es de es-
perar por las muchas ventajas que se proponen para 
el labrador, producirán todas las tierras una ó dos co-
sechas anuales, y no pudiendo ser siempre de trigo ni 
de plantas fuertes, habrán de alternar los prados arti* 
ficiales, que proporcionan abundancia de pastos para to-
da clase de ganados, y esto Ies estimulará á multipli-
carlos; sobre la materia puede verse en mi Cartilla agra-
ria la sección 4.a de la primera parte, que trata de la 
distribución del terreno del labrador, y la 12 de la 
misma, que habla de la alternativa de cosechas. 
66. Pero no se crea que el objeto es sujetar á los 
labradores á que se sirvan esclusivamente del ganado 
vacuno, ni menos el privar á los carruages de las bes-
tias de tiro que les son indispensables, porque esto se-
ría perjudicar á la agricultura, al comercio y á la co-
modidad individual. 
67. Digo perjudicar á la agricultura, porque aun-
que, generalmente hablando, son mas ventajosas las la-
bores profundas que hace el ganado vacuno que las 
superficiales del mular, con todo, como hay algunos 
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terrenos, cuya primera capa es de escelen te tierra y 
muy mala la segunda, se echarían á perder las dos si 
se llegáran á mezclar; y como la principal ventaja que 
ofrece el vacuno son sus muchas fuerzas , porque con 
ellas mueve mucha mas tierra que el mular y que el 
caballar, sería perjudicial su trabajo en semejantes ca-
sos: ademas que como su parsimonia retarda la labor, 
la haria mas costosa por necesitarse mas ganado para 
ella, y esto sería aconsejar á los labradores lo que les 
perjudicaria. 
68. Lo que mas conviene á todos, y es de desear, 
es que se permita por tiempo determinado la intro-
ducción libre de derechos del ganado yeguar y caba-
llar de grande alzada, que venga de pais estrangero, 
bien que con las precisas condiciones de que sea en-
tero y no pase de seis años de edad, ni baje de ocho 
cuartas castellanas de alzada. 
69. Esta libertad perjudicará muy poco á los in-
tereses de la Pieal Hacienda, dada á nuciros piariegos, 
y beneficiará en mucho á la nación: me esplicare': se-
rá de muy poco perjuicio á la Real Hacienda y porque 
tres ó cuatrocientos mil reales que importen los dere-
chos de introducción que deje de percibir en un año 
no es nada para un Erario, si con ellos logra el gran 
beneficio que resultará á España de tener razas de ca-
ballos de grande alzada, como son algunas inglesas, f r i -
sonas, normandas y danesas, que en todo servicio pue-
dan reemplazar á las estériles muías. 
70. Será de ningún perjuicio á nuestros piariegos» 
porque no permitiéndose la introducción de caballos ni 
yeguas de poca alzada, llamados propiamente de silla, no 
puede haber concurrencia que haga desmerecer los 
suyos. 
71. Y beneficiará mucho á la nación, y aun á los 
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mismos piariegos, porque los estrangeros traerán á nues-
tros mercados la clase de caballos y yeguas que nece-
sitamos, y las tendremos con mucho menos coste que 
si hubie'ramos de ir ó mandar por ellas á su pais nativo. 
7^. A mayor abundamiento, traídos en gran nú-
mero á nuestras ferias ó mercados, estimularán á com-
prarlos, porque entonces el piariego que desea cruzar 
sus razas, y se encuentra, digámoslo así, en la puer-
ta de su casa con las yeguas de vientre ó caballos pa-
dres, en quienes concurren las circunstancias que ne-
cesita , no pierde ocasión tan oportuna, y emplea aun 
mas dinero del que creia. Sobre las cualidades que de-
ban tener, y sobre el modo de cruzar con ventaja, pue-
de verse en mi Cartilla agraria la sección 1.*de la %* 
parte, página 233 y siguientes, que tratan de estas 
materias. 
73. El labrador puede proveerse de buenas yeguas 
para cultivar sus campos, el traginero de caballos pa-
ra el tiro o p^ra carga, y mucbos hacendados, que en 
la actualidad se sirven del mular para el tiro de los car-
ruages de recreo por falta de buenos caballos que pue-
dan reemplazarle, se harán con ellos sin necesidad de 
salir de su casa á buscarlos. 
7 4. Los defensores de las muías opondrán que en 
el tiempo por que se conceda esta gracia saldrán de Esr-
pafía una porción de millones, importe del caballar que 
se introduzca; pero ¿ no será mas conveniente emplear 
en un año lo que invertiríamos en tres ó cuatro para 
la compra de muías, y poner un dique indestructible 
á semejantes estracciones, que no el estar todos los años 
gastando nuestro dinero en animales infecundos que 
nos destruyen ? ¡ yo creo que al hombre de sana razón 
no le quedará que objetar, si no falta á ella! 
75. También será conveniente (jue al ganado ca-
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bailar de la citada alzada se le liberte del servicio de 
bagages, caso de no ser admisible el sistema propues-
to, sin que sea obstáculo para esta exención sus mu-
chos años, ni la circunstancia de ser castrados, pues no 
porque tengan la calidad de gran talla, se ha de coar-
tar á sus dueños la libertad de disponer de ellos á su 
antojo. 
76. SI á esto se añade la particular gracia de l i -
bertar del pago de portazgos por ocho ó diez años á 
los carruages de cualquiera clase tirados por caballos ó 
yeguas de grande alzada, sean de la edad que fueren, 
y aun castrados, tendrán los mayorales y carruageros 
un poderoso aliciente para preferir el caballar al mular. 
77. La renta de caminos no perderá nada por es-
ta gracia, porque aumentándose, como es regular, el 
número de carruages, recogerá cuando pase el te'rmi-
no de la gracia, no solo lo que haya dejado de perci-
bir en e'l, sino mucho mas. 
78. Los ganados menores ó sedentarios se multi-
plicarán en la misma proporción que se vayan fomen-
tando todas las industrias, y que vayan entrando á ser 
consumidores una porción de familias que en el dia no 
lo son por falta de trabajo. En efecto, casi las dos ter-
ceras partes de nuestra población no prueba actualmen-
te la carne, sino cuando están enfermos, y para ello 
tienen que vender alguna prenda de las de su uso. 
79. Estos estímulos, estas recompensas son nece-
sarias, precisas, y aun urgentes, si se ha de alentar 
á la decaida agricultura, porque sin ellas ó sin otros 
equivalentes no adelantará un paso, ni la nación re-
portará las ventajas que de ella puede prometerse. 
80. Pero con ellos hará rápidos progresos, y será 
lo mismo que si la nación diera á ganancias un pe-
queño capital con el rédito de miles de millones por 
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ciento, ó como si le empleara en esplotar una rica mi-
na que hiciera nuestra felicidad y la de nuestros su-
cesores; ó por úllimo, como si comprára la felicidad 
para los españoles á poquísimo coste. 
81. 3.a Le conviene que la abundancia abarate el 
precio de los comestibles y de las primeras materias, 
porque es el modo de que baje el de los jornales, el 
de la mano de obra, y el de los productos industria-
les, sin cuyas modificaciones jamas podrán nuestras ma-
nufacturas competir en precio con las estrangeras. 
8á. ¿Y quién duda que si se proteje la agricultu-
ra de un modo decidido, abundarán las primeras ma-
terias por todas partes? entonces se meterán en culti-
vo muchos terrenos que en el dia no lo están, y te-
niendo el labrador segura la venta de sus frutos, y el 
ganadero la de sus ganados, se estimularán el primero 
á cultivar con mas esmero, y el segundo á multiplicar 
rápidamente sus ganados. 
83. Entonces será la oferta mucho mayor que la 
demanda; bajarán de precio los productos de la tierra; 
entrarán á ser consumidores una multitud de familias, 
que en la actualidad no pueden serlo por la carestía 
de todos los artículos, y la población crecerá y se mul-
tiplicará prodigiosamente. 
84. Pero no se entienda que por esta baja depre-
cio se disminuirán en nada las rentas del erario, las 
de los propietarios, las del labrador, ni las del jorna-
lero; muy al contrario, todas se aumentarán en la 
misma proporción que se aumenten los productos. 
85. Y sino supóngase que por el pronto se aumen-
tan los frutos aun cuando no sea mas que una ter-
cera parte , es claro que las rentas de consumos que por 
ellos percibe el erario se han de aumentar en la mis-
ma proporción, y que si la progresión ascendente de 
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cosechas es tan rápida, como debe esperarse, á los ocho 
ó diez años se habrán triplicado, y las rentas subido con-
síderablemenfe. 
86. Las del propietario seguirán la misma suerte, 
porque como el sistema de cultivo se mejorará, y las 
cosechas se aumentarán, quedarán los arriendos mas su-
bidos que lo que les corresponde, es decir, no bajarán 
en la misma proporción que los productos; ademas que 
como se meterán en labor muchos terrenos que en la 
actualidad no lo están, serán un aumento á la renta 
de sus dueños; y sino supóngase al que lo es de doscien-
tas fanegas de tierra, que solo tiene arrendadas ciento, 
porque las demás no le trae cuenta el labrarlas, 
87. Supóngase también que las cien fanegas que 
ahora tiene arrendadas á seis pesos, debe bajarlas en 
la misma proporción que bajen los frutos, es decir, á 
la mitad, ó á tres pesos por fanega ; mas como las ven-
tajas que nuevamente ofrecerá la agricultura serán un 
aliciente para que muchos propietarios cultiven por sx 
sus campos, y para que otros que no lo son se dedi-
quen á este ge'nero de industria, será mayor la deman-
da que la oferla, y el arriendo se conservará mas su-
bido de lo que le corresponde por la tasa general; es 
decir, que el propietario solo bajará una cuarta parte. 
88. Pero como la baja de las rentas es nominal 
cuando el precio de los frutos sigue la misma propor-
ción, puesto que con ellas se puede comprar igual can-
tidad de productos que antes , resultará que siendo la 
de las rentas solo de una cuarta parte, y la de los fru-
tos de la mitad, quedará beneficiado el propietario en 
una cuarta parte, y ademas en lo que saque del nue-s 
vo arriendo por las tierras que antes tenia incultas. 
89. Veamos ahora la cuenta del arrendatario la-
brador: este venderá sus productos por la mitad del 
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precio que lo hace ahora, pero también le tenclrán la 
mitad de coste, porque los jornales los pagará á la mi-
tud de precio, y aunque el amo solo le baje la cuar-
ta parte del arriendo, como en las mismas tierras du-
plicará ó triplicará sus cosechas, le resultará una ga-
nancia mucho mayor que la actual, 
90. A mayor abundamiento, como las segundas y 
aun terceras cosechas necesitan poco abono, porque unas 
no cansan nada á la tierra, y otras sirven para bene-
ficiarla enterrándolas, ocasionan pocos gastos, y dan mu-
cho producto. 
91 . También le resultará grande utilidad de no 
mantener ociosos á sus criados y á sus ganados el tiem-
po que en la actualidad lo están; porque el sistema de 
barbechos, y en general el pésimo cultivo que hacen, 
no les da ocupación mas que en ciertas épocas del año. 
9% Por último, veamos los intereses del trabaja-
dor: éste por de contado no ganará mas jornal que la 
mitad del que ahora le dan, pero con él podrá subve-
nir á sus necesidades con mas desahogo que en la ac-
tualidad ^ porque los comestibles irán á mitad de pre-
cio, y tendrá donde ganar en todas las estaciones del 
año. 
93. Esta última ventaja es de mucha importancia 
para los labriegos, pues todo el mundo sabe que en-
tre los dias feriados que no pueden trabajar, y entre 
los que no encuentran donde ganar el jornal, compo-
nen cerca de la mitad del año, y se tendrán por di-
chosos solo con que no les falte, lo que equivale á au-
mentar sus rentas en la cantidad que ganan los dias 
que en la actualidad no trabajan, ó lo que es lo mis-
mo, en mas de una tercera parte. 
94. Pero se preguntará ¿ quién ha de consumir es-
te esceso de productos, cuando en la actualidad nadie 
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se muere de hambre, y ningún hombre puede comer 
ni vestir mas que cotno uno? La resolución será sen-
cillísima, solo con demostrar que mucha parte de lo 
que comemos, y casi todo lo que vestimos lo compra-
mos al estrangero, pero esto alarmaría demasiado nues-
tra imaginación, y nos escandalizaríamos al saber los 
muchos millones que anualmente salen de la nación. 
. 95. Baste saber que por lo regular todo hombre 
gasta en proporción de lo que gana, y que cuando mas 
gane gastará mas, según se va á demostrar, 
96. El labrador que en la actualidad tiene que 
contentarse á la fuerza con una mísera comida y unos 
rústicos vestidos, porque sus ganancias no le alcanzan 
á mas, luego que las duplique, duplicará también sus 
gastos, porque entrará á ser consumidor del vino, que 
no se pone en su mesa en muchas provincias de Es-
paña, del rico queso, de k delicada manteca, de la so-
breasada, del salchichón, de los escabeches, del pesca-
do delicado, y de otros muchos manjares que en el día 
casi desconoce* 
97. También lo será de los lienzos regulares, y 
aun de algunos finos, de los paños medianos y de una 
porción de tejidos de seda que ahora están desterrados 
de su casa y familia. 
98. El fabricante que en la actualidad está casi ar-
ruinado porque sus manufacturas no pueden competir 
en precio con las estrangeras, luego que abunden las 
primeras materias, y que lo mismo estas que los jor-
nales vayan á mitad de precio, se animará y hará sa-
crificios para adquirir las máquinas ó inventos necesa-
rios á perfeccionarlas. 
99. Entonces montará su fábrica sobre un pie bri-
llante, aumentará el número de operarios y el de pro-
ductos, saldrá, de la miseria y entrará en la abundan-
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cía; entonces no solo dará ocupación á muclios brazos, 
que en la aclualldad no se mueven mas que para im-
plorar la caridad agena , sino que empleará á una por^ 
cion de industriosos de todas clases, y pondrá en cir-
culación entre ellos una parte de las ganancias que ha 
de reembolsar, y que les servirá para atender cómo-
damente á su subsistencia y á la de sus familias; en-
tonces en íln ganará mucho, y gastará con profusión. 
1 00. El comerciante que casi no tiene en qué es-
pecular por falta de productos rurales y fabriles, ó 
porque el escesivo coste de los pocos que hay no le 
ofrece ganancia alguna, se contenta con mantener su 
capital, si es que puede, y reduce sus gastos á lo in-
dispensable; pero luego que la abundancia de produc-
tos ofrece aliciente á sus especulaciones, y que sus pre-
cios pueden competir con otros de igual calidad estran-
geros, se apresura á llevarlos adonde carecen de ellos, 
y al mismo tiempo que desahoga á su pais de todo lo 
que le sobra, le provee de lo que le falta, 
101, Para estas especulaciones va repartiendo an-
ticipadamente parte de las ganancias que hade reem-
bolsar luego entre los fabricantes, carruageros, tragi-
neros, posaderos, calafates, marineros y demás agentes 
que le ayudan con sus industrias; y como tiene un co-
mercio activo y emplea mas operarios que antes, le re-
sultan mayores ganancias, y despilfarra, digámoslo asi, 
el dinero. 
102. El funcionario público que vive de sueldo fi-
jo, y que por la penuria del erario deja de percibir 
una parte de él, no puede hacer mayores gastos que 
los indispensables para vivir casi en la obscuridad, pe-
ro luego que lo cobre íntegro, volverá á hacer sus gas-
tos ordinarios, y aumentará las ganancias del fabrican-
te, del comerciante, del sastre, y de todos los de-
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mas industriosos, sea cual fuere su profesión ú oficio. 
103. YA oficial de cualquiera industriá ó el jorna-
Uro del campo que en la actualidad no cuenta con el 
jornal seguro, está privado de lodo por economizar pa-
ra el dia que no tiene trabajo, y deja de gozar aun lo 
que pudiera cómodamente. Esto le separa de la socie-
dad de los demás hombres, por no esponerse á gastar 
lo que necesita para otro dia, le priva de todas las di -
versiones, y le sustrae del dulce lazo que le ligaría á \ 
la sociedad por el estado del matrimonio. 
104. Pero cuando este mismo hombre cuente con 
trabajo continuo, y mediante él tenga segura la sub-
sistencia, no pasará ansiedades por el dia de mañana; 
se unirá á la sociedad de los demás hombres , contri-
buirá para sus meriendas ó festines, se divertirá con 
una tranquilidad de espíritu envidiable, descansará pa-
ra redoblar sus fuerzas, y para entregarse nuevamen-
te al trabajo, y contando con que los afanes de una 
esposa, que también tendrá en que ocuparse, ayuda-
rán á los suyos para mantener el fruto del matrimo-
nio, no se retraerá de contraerlo, y conseguirá el Es-
tado un aumento de población útil y productiva. 
105. De este modo aumentan los consumos todas 
las clases del Estado en la misma proporción que cre-
cen los productos; y si estos llegan á esceder en mu-
cho , entra otro consumo que no conoce límites, y es 
el que hace el comercio esportando el sobrante á paí-
ses estrangeros. 
CAPÍTULO I I I ADICIONAL. 
Ventajas que ofrecen las Artes, y modo de 
obtenerlas. 
f. ¿Ert qué consiste que en los países reducidos 
é ingratos suele la generalidad de los hombres ser mas 
feliz y mas rica que en los dilatados en que la natu-
raleza prodigó sus dones? En que la misma pequenez 
del pais y la esterilidad de sus campos les obliga á de-
dicarse con ahinco á las industrias fabril y mercantil, 
para producir cosas que dar en cambio de los frutos 
que les niega la tierra , y en que para obtenerlas no 
hay ningún ocioso, y cada uno trabija todas las ho-
ras del dia y déla noche que puede, empleando el lle-
no de sus facultades físicas y morales para mejorar ó 
perfeccionar su industria. 
% Con este afán y con este anhelo consigue no so-
lo abreviar muchas operaciones por medio de la ma-
quinaria, sino tal agilidad en todas, que cada artista 
suele producir por tres ó cuatro de otros paises. 
3. Esta actividad y constante aplicación les propor-
ciona una riqueza movillaria triplicada ó cuatriplicada 
de la que tiene igual número de hombres de otros pai-^  
ses, y ella les da en la mar y en la tierra, en la paz 
y en la guerra, un poder físico y moral igual al de 
cuatriplicado número de hombres menos industriosos^ 
4. En efecto, su riqueza les atrae la consideración 
de los mas fuertes y el respeto de los que no son 
tanto, y si alguna vez les faltan á estas atenciones, 6 
ellos quieren sostener derechos ó pretensiones injustas, 
arman en su ayuda una porción de pueblos estrange-
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ros , de cuyas fuerzas navales se valen oportunamente, 
y por lo general salen victoriosos. 
5. Asi es que las naciones que han carecido de 
minas, y las de terrenos ingratos en que la agricul-
tura no ha podido hacer grandes progresos, han sido 
por lo general las mas ricas y florecientes, porque ha-
biéndose dedicado á las artes y al comercio, han conse-
guido resultados mas felices que los que podían esperar. 
6. Por esta razón basta que un pueblo sea indus-
trioso, para que se multiplique, se nutra, y viva en la 
abundancia á costa de los indolentes, á quienes no solo 
sacan los artículos de primera necesidad para su consu-
mo y el de sus fábricas, sino todo el oro y plata que 
tienen, pues se lo estraen llevándoles manufacturadas 
las mismas materias que antes les vendieron en bruto. 
7. Esto consiste en que el nuevo valor que les da 
la mano de obra, es infinitamente mayor del que te-
nia n , y por lo tanto reciben en cambio no solo otras 
primeras materias, sino inmensas sumas en metálico. 
En efecto, el lino , cuya arroba cuesta de ochenta á 
cien reales, vale después de manufacturada y reduci-
da á hilo del que se emplea en las batistas ú otras te-
las delicadas, de dos á tres mil, y si aún se da mayor 
estension á la industria , y se fabrican encajes, vale mas 
que á peso de oro, 
8. En la lana, cuyo precio es de treinta á sesenta 
reales la arroba, son también considerables los aumen-
tos de valor queda la mano de obra, pues reducida á 
paños esquisitos produce mas de dos mil reales; y en 
la seda cuya libra cuesta de cuarenta á cincuenta, es 
tan exorbitante el aumento que recibe, que no puede 
graduarse. 
9. Del mismo modo en la pintura, en la escultu-
ra, en la relojería, y en toda la quincalla ó buhonería, 
7. 
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se gana por la mano de oLra mas de mil por ciento. 
1 0. Las naciones industriosas que son las que dis-
frutan de estas ventajas, procuran introducir la discor-
dia en las que nO lo son, y quieren serlo, á lin de que 
nunca salgan de la dependencia en que las tienen; y 
si alguna vez se mezclan en sus negocios ó controver-
sias, no lo hacen por proporcionarles ventajas, sino por 
sacar partido de su mediación. 
11. Generalmente las miran con desprecio juzgán-
dolas inferiores á ellas en talentos y en poder, por el 
solo hecho de no hallarse en el caso de fabricar por sí 
mismas los géneros que les suministran; y lo peor es 
que las ganancias que les llevan las consideran como 
un tributo que les pagan. 
12. La superioridad nacional, de que alguna vez se 
jactan, no está fundada en el talento, en la ilustración, 
ni en aquella grandeza de alma generosa y libre, que 
tan bien hermana á los hombres en la sociedad, sino en 
el orgullo insolente del usurero, que se complace en 
ver humillado al que tiene la desgracia de necesitarle, 
y mas si le es superior en algún concepto. 
13. Para que la dignidad española no sufra seme-
jantes humillaciones, y para que los estrangeros no se 
aprovechen de las ventajas que nos ofrece nuestro sue-
lo, es indispensable que nosotros procuremos sacar el 
partido posible de los infinitos recursos con que pró-
diga naturaleza nos convida, porque sino tendremos que 
seguirles vendiendo á vil precio las primeras materias 
de que abundamos, y que devolverles luego con muchos 
aumentos el poco dinero que nos dejan, pues habremos 
de comprarles las mismas materias manufacturadas. 
14. Nuestras lanas merinas nos convidan á fabri-
car esquisilos paños, delicados casimiros, finísimos me-
rinos, y otros muchos artefactos^ 
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1 5. La calidad de nuestras sedas no cede en nada 
á las mejores de Italia y Francia; su fama no es recien-
te como la de aquéllas, sino que ya la tenían en tiem-
po de los árabe-hispa nos, cuyas estofas, que eran ala-
badas en toda Europa y Africa, daban ocupación á me-
dio millón de telares que habia en los reinos de Anda-
lucía, Murcia y Valencia; y si en la actualidad no com-
piten con las mejores estrangeras, consiste en que este 
ramo industrial ha seguido la suerte de los demás y 
está tan descuidado como todos; por esta razón no se 
hacen los apartados del capullo con la escrupulosidad 
que conviene, ni el gusano se ahoga del modo que se 
requiere para que la seda no pierda el lustre, ni á los 
tornos para el hilado se les da las dimensiones que exi-
ge esta principal operación de que depende la perfec-, 
cion de otras. 
1 6. Nuestros linos y cáñamos, susceptibles de me-
joras y aumentos, podrían dar ocupación á un sin nú-
mero de fábricas de hilos, de lencerías y de jarcias, y 
evitarnos la necesidad de comprarlos estrangeros. 
17. Nuestros algodones, tan buenos como los es-
trangeros, no alcanzan ni aun en la octava parte al 
consumo que de ellos hacen nuestras fábricas, pero hay 
posibilidad de multiplicar sus cosechas todo cuanto se 
necesite, para retener dentro de la nación los muchos 
millones con que pagamos el que nos traen de paises 
estrangeros. 
1 8. Nuestros abundantísimos aceites capaces de me-
joras en cuanto á su elaboración, nos proporcionan los 
medios para el hilado de las lanas, fabricación de ja-
bón, perfumes, y otros muchos usos. 
1 9. Nuestras grandes cosechas de vinos nos los pro-
porcionan de todas clases en abundancia para vender, 
para quemar, y para la fabricación de licores. 
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20. Nuestras escelentes sosas y barrillas nos dan 
una preferencia sobre todos los estrangeros en las com-
posiciones para que son indispensables. 
2 í. Las buenas rubias, las gualdas y las olías ma-
terias tintóreas de que abunda nuestro suelo, y parti-
cularmente el Aragón y las Castillas, nos ponen en el 
caso de perfeccionar los tintes sin necesitar tantas dro-
gas eslrangeras como los otros países. 
INosotros abundamos de plomo, azufre, salitre 
y otros minerales, de que se elaboran muchos produc-
tos químicos indispensables á las artes, y con los que 
podríamos no solo ahorrar las cuantiosas sumas que en 
la actualidad damos por ellos á los estrangeros, sino 
beneficiar gran cantidad, formando con ellos objetos de 
esporíacion en beneficio de las industrias fabril y mer-
cantil. 
23. Por último, puede decirse con verdad que sí 
en la actualidad no abundamos de todas las primeras 
materias que se necesitan para las artes, no carecemos 
del todo de ninguna de ellas: ¿pues por qué no las he-
mos de emplear en beneficio nuestro? ¿por que'no he-
mos de manufacturar cuanto podamos, para no dar á 
ganar á los estrangeros los muchos millones con que 
les pagamos la mano de obra que ellos ponen? 
24. Cuando nuestras manufacturas lleguen al gra-
do de perfección de que son susceptibles, cuando la ma-
no de obra no cueste mas que en otras naciones, y 
cuando se faciliten los trasportes, tendremos todos los 
productos industriales mucho mas baratos que los que 
nos traen de países estrangeros; porque ahorraremos 
los derechos de esportacion que pagan las primeras ma-
terias , los fletes de ida y vuelta , los derechos de im-
portación que pagan los mismos efectos después de ma-
nufacturados, y otra porción de gabelas que hacen su-
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hir mucKo el precio del artefacto antes que llegue al 
consumidor. 
25. Pero para qué no se retarde este tiempo ven-
turoso, es indispensable dificultar la introducción de las 
manufacturas que nosotros Jahriquemos con igual per-
fección que los estrangeros, y sucesivamente la de aque-
llas que vayamos perfeccionando, porque sin esta pro-
tección jamas progresarán. Véase sobre ello el capítu-
lo 22 que trata de las importaciones y de las prohibi-
ciones. 
26. Si el señor don Cárlos IIÍ no hubiera protegi-
do las fábricas de Cataluña dificultando la introducción 
de mercaderías estrangeras, particularmente de los es-
tampados, y el señor don Cárlos IV la de hilados y te-
jidos de algodón, no se hubiera creado esta producción 
que en el dia es la principal déla provincia, ni menos 
fomentado la de estofas de lana y fábricas de papel, 
que han aumentado su población y riqueza hasta el 
grado en que se encuentran. 
27. El señor don Felipe V fomentó las fábricas de 
paños, sombreros, antes y gamuzas, establecidas en la 
villa de Olmeda y Nuevo-Bastan, concediendo franqui-
cia de derechos por el término de treinta años, no solo 
á sus manufacturas y á lo que consumian sus opera-
rios, sino á todos los artículos que entraban en España 
para ellas'. 
28. El mismo rey concedió á la ciudad de Valla-
dolid en 1722 la gracia de que en el término de vein-
te años no se alterase el encabezamiento de lo que en-
tonces pagaba por razón de alcabalas, cientos y millo-
nes ; y los fabricantes se obligaron á aumentar en el 
mismo tiempo cien telares; siendo el resultado de todas 
estas gracias aun mas ventajoso de lo que se esperaba. 
29. Yo no digo qyiQ concedan franquicias como 
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la que obtúvola villa de Olmeda, porque á cubierto de 
ellas se hariaa un sin número de fraudes, pero no ha-
llo inconveniente en que se concedan algunas pareci-
das á la que obtuvo la ciudad de Valladolid ; al menos 
á aquellos pueblos cuya administración sea susceptible 
de ella, como sucede á los de la Corona de Aragón que 
pagan contribución directa. 
30. En los de Castilla, León y Andalucía que las 
pagan indirectas, podria haber algún inconveniente, pe-
ro no difícil de superar, porque si se convenian en un 
encabezamiento arreglado al producto de las rentas que 
pagaron en el quinquenio anterior, no habia mas que 
concederles el que no se les subiera en determinado nú-
mero de años. 
31. Pero sí no es posible conceder estas grácias á. 
los pueblos, lo será el conceder otras á los fabricantes. 
Por egemplo, sí á los que mas perfeccionen las manu-
facturas de lana se les concede privilegio por diez arios 
para que en cada uno pueda consumir, libre de dere-
chos , determinado número de arrobas de aceite y de 
jabón para cada telar de los que tengan corrientes; si 
al de jabón de piedra se le concede por el mismo tiem-
po franquicia en tantas arrobas de aceite por cada cal-
dera de determinada cabida de las que tenga estableci-
das; y si á los demás industriosos á quienes convenga 
alentar se les conceden aquellas gracias que mas di-
rectamente puedan estimularlos sin que se ocasione 
perjuicios á nadie, resultará que perfeccionarán y au-
mentarán sus productos estraordinariamente, y que em-
plearán mayor número de brazos consumidores de ar-
tículos que pagan derechos. 
3§. Tampoco habría inconveniente en conceder á 
los fabricantes ó á sus hijos algunas exenciones ó pre-
mios de honor que sirviesen de estímulo á su aplica-
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cíon ; supongo, al que inven tara, o introdujera y pu-
siera en uso en la nación una nueva máquina, inge-
nio, aparato ó proceder que perfeccionára una indus-
tria hasta un grado superior al que tuviera en la na-
ción , ó que economizára los gastos de producción, po-
dría entre otras gracias espedírsele el nombramiento 
de individuo de la real Junta de Fomento de la rique-
za del reino, ó libertarle un hijo de la quinta para el 
reemplazo del ege'rcito; y si después introducía otro nue-
vo invento podría obtener nobleza personal, la cruz pe-
queña de la Real y distinguida Orden de Cárlos I I I , ú 
otro premio que nada costase, y que diera á conocer el 
aprecio que se hace de los hombres aplicados é indus-
triosos. 
33. También es esencialísimo que en las capitales 
de provincia, y aun en algunos pueblos puramente fa-
briles donde las industrias estén adelantadas, se esta-
blezcan escuelas normales que las acaben de perfeccio-
nar , porque sin algunos estudios, sin convencerse de 
la utilidad de ciertas operaciones, y sin verlas hacer 
prácticamente, es absolutamente imposible hacer pro-
gresos ni menos descubrimientos en las artes. 
34. Los reglamentos relativos al egercicío de las 
industrias, necesitan abolir se del todo ó modificarse mu-
cho, porque tales como son entorpecen sus adelantos y 
perjudican á los consumidores. Sobre este particular 
puede verse el capítulo 21 y su aplicación. 
35. Pero ni ellas, ni la instrucción científica que 
se propone para los empresarios, ni otras ventajas que 
obtengan, serán suficientes á dar un impulso rápido á 
las industrias, si al mismo tiempo no se promueven los 
viages artísticos, tan interesantes para poner nuestros 
artefactos al nivel de los eslrangeros. 
36. Porque es mucho mas ventajoso ir á buscar 
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una industria, y aun, si se puede, algún práctico al país 
donde se encuentra establecida y trasladarla al nuestro 
en el estado de perfección en que se halle, que no aguar-
dar el resultado de ensayos dispendiosos, tardíos é in-
ciertos: en dos palabras, podemos aprovecharnos de un 
golpe de los descubrimientos que los estrangeros han 
hecho en muchos arios, y en que han gastado muchos 
millones. 
37. Ello es menester confesarlo, nuestros artistas 
tienen mucha disposición y agilidad; fueron inventores 
cuando los estrangeros se daban por contentos con sa-
berlos imitar, y lo serian si no hubieran abandonado 
las industrias inoportunamente; pero las abandonaron, 
y por ahora tienen que contentarse con imitar. 
38. Esa decantada máquina de vapor de que tan-
tos beneficios reporta la Inglaterra y los Estados-Unidos, 
fue inventada en España en el ario de 1543 por el ca-
pitán de navio Blasco Gara y, y ensayada en el puerto 
de Barcelona con buen éxito á presencia del emperador 
Cárlos V; pero las grandes atenciones que ocupaban á 
aquel monarca, y la decadencia en que iban nuestras 
industrias, hizo que no se sacára de ella las ventajas 
que prometía. 
39. Nuestras artes han dormido, digámoslo así, ca-
si dos siglos, y á pesar de ello á los veinte años de me-
dio despiertas, corren algunas casi al nivel de las es-
trangeras, y en otras estamos como se hallaban los es-
trangeros veinte y cinco años atrás. 
40. Así es que para que les alcanzemos, para que 
les igualemos en todas, es necesario que nuestros artis-
tas pongan de su parte mucha aplicación, y adquieran 
las nociones del dibujo, de la geometría, de la física y 
de la química aplicadas á las artes, pues sin ellas ja-? 
mas serán inventores. 
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41. Pero en el ínterin se coge el fruto de su apli-
cación en las escuelas normales de que se ha hecho mé-
rito, debemos contentarnos con que lleven sus manu-
facturas al corriente con las que se inventen en los paí-
ses estrangeros. 
k% En la actualidad las imitan muy hien, pero 
como no se emprenden viages artísticos, tienen la des-
gracia de hacerlo cuando los almacenes de nuestros co-
merciantes están llenos de ellas, y cuando van pasando 
las modas; así es que los tenderos se dan prisa á mal-
vender las que les quedan, y las nuestras no pueden 
competir en precio con ellas. 
43. Los viages artísticos de que se ha hecho mé-
rito son escelentes para evitar este atraso, porque cuan-
do en un pais estrangero se dan al público nuevas ma-
nufacturas, procuran los viageros hacerse con diseños 
de las máquinas ó inventos que las producen, y remi-
tirlos á su pais con la esplicacion de su uso y de todas 
las operaciones que las producen para que no pierdan 
tiempo y se aprovechen de ellas. 
44. De este modo pueden nuestras industrias ca-
minar á la par con las estrangeras y evitar que nos trai-
gan muchas mercaderías por temor de hallarlas repro-
ducidas en España ; y de este modo conseguiremos que 
la agilidad y los conocimientos científicos que vayan ad-
quiriendo nuestros artistas les pongan en el caso de 
inventar sin necesidad de imitar. 
45. También convendrá que el gobierno procure 
nacionalizar los consumos, y desterrar la esírangero-
rnanía, pues es vergonzoso que para vender los arte-
factos del pais dentro de él, se necesite disfrazarlos ó 
empaquetarlos á la estrangera, y darles nombres que 
n i aun conoce el comprador, porque si los ponen en 
el mostrador bajo de su propio nombre y como del 
8 
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país, se desprecian sin mirarlos, y no se ofrece dine-
ro por ellos, pero con aquel engaño se burla la preo-
cupación de los fanáticos, los admiten con satisfacción, 
y los pagan por mas de lo que valen. 
46. Uno de los medios de que los gobiernos in -
gles y francés se han valido para multiplicar sus fá-
bricas ha sido el de generalizar el consumo de los gé-
neros de sus respectivos países. 
47» Se dirá acaso que nuestras fábricas no produ-
cen en general efectos tan primorosos ó de tanto gus-
to como las estrangeras, pero ¿ quién dice que se in-
tente generalizar el uso de los que sean inferiores? 
Nada de eso: únicamente se trata de premiar, digá-
moslo así, con el consumo, la aplicación y dispendios 
del que nivela sus manufacturas con las estrangeras; 
los otros deben seguir la suerte que merece todo ru-
tinero. 
48. No obstante, cuando los ingleses y franceses 
principiaron á fomentar el espíritu de nación á favor 
de las manufacturas del pais, estaban unas al nivel, y 
otras mas atrasadas que las estrangeras, como nos su-
cede á nosotros actualmente. 
49. Ademas, que no habiendo en ningún reino 
mejor disposición que en el nuestro para egercitar las 
virtudes , ni mas dependencia y deferencia á las dispon 
siciones del gobierno, se tiene mucho adelantado para 
modificar los caprichos. 
C A P I T U L O IV A D I C I O N A ! . 
Conveniencias que proporciona el Comercio ¿ r i -
quezas que lleva á las naciones, y modo> de ob~ 
tenerlas. 
1. Todas las naciones y todas las familias necesi-
tan que les compren los productos de sus industrias pa-
ra poder continuar en ellas; porque si les faltara la sa-
lida, dejarían de producir, no tendrían que dar en 
cambio de las cosas de que carecieran, y quedarían re-
ducidas á la miseria» 
2. Pero como los compradores no siempre viven 
inmediatos á los productores, ni estos á los consumi-
dores, es indispensable llevar los efectos producidos á 
los mercados, adonde concurren nnos y otros, sea den-
tro ó fuera de la nación. / 
3. La acción del comercio es comprar una cosa a-
donde, por abundar, vale poco, y llevarla á vender adon-
de, por escasear, vale mucho, y su ganancia consiste en 
la diferencia que hay entre los dos valores, bien que 
para que resulte neta, deben deducirse los gastos de 
conducción. 
4. El comercio puede hacerse con el interior de la 
nación, llevando el sobrante de un pueblo á otro, ó el 
de una provincia á otra: puede hacerse de cabotage, que 
es por mar, pero sin separarse de las costas; y puede 
hacerse el esterior, que es con las naciones estrangeras. 
5. Las grandes ganancias del comercio se deben á 
la continua compra y venta de productos, sean natu-
rales ó artificiales, y procedan del pais ó del estrange-
ro; pero el mas ventajoso, aunque mas espuesto, es el 
que se hace á mayores distancias. 
6. Si el comercio no pudiera hacerse sino con fra-
60 
tos del país, no se liubiera oído bablar de los holan-
deses; los ingleses se mantendrían en la esfera que ocu-
paban á fines del siglo diez y seis, y los anglo-ameri-
canos no hubieran salido de la en que se hallaban á 
mediados del diez y siete, porque los primeros no pro-
ducían ni aun lo indispensable para su subsistencia, y 
los segundos y terceros necesitaban proveerse de prime-
ras materias eslrangeras para alimentar sus fábricas. 
7. Pero el comercio de trasporte ó de pura econo-
mía que puede hacer cualquier nación marítima, por 
miserable que sea, fue el que dio á la Holanda la pre-
ponderancia que mantuvo en el mar por algunos anos, 
y el que la elevó al colmo de riquezas á que llegó. 
8. En efecto, aquel Estado, cuya estension no era 
mayor que nuestra Galicia, donde la mitad del terre-
no eran montanas y ríos que nada producían, y la otra 
mitad población y campiñas fértiles en fuerza de la in-
dustria de sus naturales, llegó á tener mas de dos mil 
buques de comercio, sin contar con los de la Compa-
ñía de la India Oriental, y con ellos cruzaba los ma-
res en tod^s direcciones. 
9. Su ocupación ordinaria era comprar en la Per-
sia, en la India, en la China, en el Japón, y en los 
demás Estados del Asia y costas del Africa una por-
ción de piedras preciosas y de primeras materias, que 
con otras que llevaban de España y de Ame'ríca pro-
veían á su país, y vendían las demás en Alemania, 
Suecía y otros reinos septentrionales. 
10. De Francia é Inglaterra sacaban multitud de 
tegidos de seda, lana y lino, que con gran cantidad de 
mercería ó buhonería traían á vender á España. 
11. De Suecia, Moscovia ó Rusia, Dinamarca, No-
ruega, Alemania y otros países del Norte sacaban mu-
cha peletería y primeras materias, que llevadas al su-
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yo servían para proveerle, y para hacerle el almacén 
general del mundo. 
1 A l l í empleaban algunas primeras materias, cam-
biaban otras, y sacaban lo que mejor venta tenia en 
las naciones adonde iban á buscar otros artículos; lo-
grando de este modo hacer un comercio general con la 
Europa, Asia, Africa y América. 
1 3. Pues si un Estado reducido y estéril lo hacia 
tan activo y ventajoso, ¿qué no baria nuestra dilatada 
Península, que teniendo todas las proporciones para 
ser mercantil, puede y debe ser al mismo tiempo agrí-
cola y fabril? 
14. Pero ni los españoles necesitamos por ahora 
andar once ó doce mil leguas para hacer un comercio 
tan activo como el de los holandeses, ni podemos pro-
teger decididamente el esterno , teniendo tan atrasado 
el interno y el de cabotage. 
15. Por esta razón debemos examinar detenida-
mente los medios de fomentar cada uno para aplicar-
los según nos convenga. 
COMERCIO INTERIOR. 
1 6. Siendo el consumo la principal causa de la pro-
ducción, y ésta el manantial inagotable de la riqueza, 
conviene procurar la reciprocidad de consumos entre 
todas las provincias del Reino para fomentar sus res-
pectivas producciones. 
17. El comercio interno ofrece la ventaja de que 
cada provincia se deshace cómodamente del sobrante de 
sus productos naturales ó de los artificiales, recibien-
do en cambio los que necesita, y producen otras, ó su 
importe en dinero. 
18. Para enriquecer á una provincia que perece 
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de miseria en medio de la abundancia, basta abrirle 
canales de comunicación ó caminos cómodos, por don-
de puedan salir los muchos productos que con frecuen-
cia le quedan rebalsados, y se verá introducirse en ella 
el comercio, y esplotar una riqueza, de que no pare-
cia susceptible aquel país. 
19. ¿Cuántas veces se han visto á las Castillas y 
Estremadura gemir de miseria en medio de abundan-
tísimas cosechas, solo porque no tenian salida sus fru-
tos, ó porque los que las proveían con profusión de 
manufacturas estrangeras no querian recibir en cam-
bio sino dinero ? ¿J cuántas se ha visto abrir el puer-
to de Barcelona para dar entrada á millones de fane-
gas de trigo eslrangero que se ha pagado en dinero, 
mientras que los almacenes de toda Cataluña estaban 
atestados de mercaderías y las fábricas paradas, por no 
haber quien se las quisiera comprar ni cambiar por 
otras cosas ? 
20. De este modo, y solo por falta de comunica-
ciones se están arruinando mutuamente nuestras pro-
vincias, mientras que fomentan de un modo prodigio-
so la agricultura y artes de los estrangeros consumién-
doles todos los productos que nos traen. 
21. El medio mas seguro para evitar este mal, por 
desgracia harto cierto, es que el gobierno procure fa-
cilitar las comunicaciones por medio de buenas carre-
teras ó canales de navegación, y garantir la seguridad 
en los tránsitos, pues cuanto mas fáciles, cómodas y 
seguras sean las comunicaciones, mayor será el núme-
ro de cambios que se hagan, y mayor la riqueza que 
circule por ellas. 
22. Basta que se fomenten y protejan las empre-
sas de pública utilidad, para que el comercio interno 
y el de cabotage nos ofrezcan, si no tantas ventajas co-
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mo produjo el csierno á la Holanda, y actualmente 
está produciendo á la Inglaterra y á los Estados-Unidos, 
al menos mas permanentes que aquellas, porque au-
mentará la agricultura y artes, y evitará que anual-
mente salgan de la nación los miles de millones con que 
pagamos á los estrangeros mucha parte de lo que come* 
mos, y casi todo lo que vestimos. 
S3. El comercio interno es el mas seguro, el que 
tiene menos contratiempos , el que espone menos capi-
tales, el que saben hacer todos, y el que da ganancias, 
aunque mas cortas, mas repetidas y seguras. 
§4. Él abastece á unos pueblos con el sobrante de 
otros, él les lleva las primeras materias para sus fábri-
cas, y él les estrae el sobrante de sus manufacturas, te-
niendo en circulación productiva gran porción de capi-
tales, i 
25. El Interno se diferencia del esterno en que aquel 
no puede hacerse si en la nación faltan comunicaciones 
fáciles y cómodas, y objetos en que comerciar, por cu-
ya razón es esencialísimo promover la rotura de cami-
nos y la abertura de canales de trasporte, sobre cuyas 
empresas pueden verse los capítulos 15 y 16 adicio-
nales. 
26. Cuando los granos de las Castillas y de Estre-
mad ura puedan bajar con poco coste á Valencia y Ca-
taluña ; cuando los arroces y cánamos de Valencia, y los 
algodones pintados de Cataluña puedan internarse con 
alguna equidad en las Castillas, y cuando las lanas me-
rinas, los lienzos gallegos, y todos los productos natu-
rales é industriales del Reino puedan cruzar cómoda y 
equitativamente de un estremo á otro de él, tendrán 
segura la venta, si no en una, en otra provincia; y no 
se dará caso de que se deje de producir por falla de 
consumos. 
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27. Si llega este tiempo deseado, no sucederá co-
mo ahora, que cuando en la Estremadura y en las Cas-
tillas se están averiando los granos en las trojes por fal-
ta de salida, en otras provincias se carece de ellos has-
ta el caso de tener que comprarlos á los estrangeros. 
28. Entonces adelantará el comerciante dinero á 
cuenta de las cosechas, irá á buscarlas casi á las mismas 
eras, y estimulará al labrador y al ganadero á aumen-
tar sus respectivos productos para cubrir los pedidos. 
Entonces se encontrarán en todos nuestros mercados los 
frutos naturales y los productos industriales del resto 
de la nación; se dará un impulso rápido á la agricul-
tura; se establecerán un sinnúmero de fábricas en el 
interior; tendrán ocupación muchos brazos, que en el 
dia carecen de ella; se aumentarán los consumos en to-
bos ramos, y cada artista procurará perfeccionar su in-
dustria para merecer preferencia en los mercados. 
29. Al comercio interno se le favorece exonerán-
dole de algunas formalidades mas gravosas que esencia-
les, y procurándole toda la libertad posible: esto se con-
seguirá evitando á los tragineros las pérdidas de tiem-
po que sufren en sacar las guías, tornaguías ó respon-
sivas, y eximie'ndoles de las estorsiones y averías que 
padecen los géneros en los descargos, registros, contra-
registros y nuevos cargos, á que se les obliga al entrar 
por las puertas de ciertos pueblos, adonde ademas sue-
len salir gravados con el pago de propinas que les ha-
ce subir de precio. 
30. Guando éramos dueños esclusivos de frutos pre-
ciosos como lanas, cochinillas y otros, cuya esportacion 
estaba prohibida, ó adeudaba crecidos derechos , y cuan-
do podia impedirse la circulación fraudulenta de géne-
ros estrangeros , serian convenientes y aun necesarias 
aquellas formalidades, pero en el dia que está permití-
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da la libre salida de aquellos frutos, 6 á lo mas con po-
quísimos dereclios, y que el contrabando sostenido por 
las compañías de seguros se hace con la mayor impu-
nidad, son mas perjudiciales que útiles. 
31. Esto no es decir que despreciemos el contra-
Lando; muy al contrario, es menester perseguirlo con 
una actividad infatigable, porque es el grande enemi-
go de nuestras industrias; y mientras se haga como 
en la actualidad, no tan solo no hay que esperar pro-
gresos en ellas, sino que acabará por arruinarlas en-
teramente. 
32. Para que no llegue este caso conviene tocar 
otros resortes mas eficaces que los actuales, á fin de 
evitar el contrabando, porque estos son al parecer in-
suficientes. 
33. El de géneros estrangeros se hace ó con los de 
lícito comercio, ó con los prohibidos: en el primer caso 
se introducen sin pagar derechos, al abrigo de mani-
fiestos de otros que los pagaron; y en el segundo ha-
cie'ndolos pasar por del reino, á cuyo efecto les quitan 
sus marcas y Ies ponen otras. 
34. Para esto se suplantan guias ó documentos, se 
tocan distintas arterías, y sobre todo se valen de las 
compañías de seguros para contrabandos, que tan es-
candalosamente se han organizado. 
35. Estas precauciones Ó seguridades con que se 
hacen los fraudes, dificultan en estremo el poder dar 
con ellos, é imposibilitan absolutamente su extinción; 
pero para disminuirlos considerablemente, y para po-
der quitar al comercio interno las trabas que se le pu-
sieron solo por evitarlos, convendria adoptar los medios 
que la práctica haya dado á conocer por mas eficaces 
para atacar el mal en su raíz, y permitir la libre cir-
culación de nuestras mercaderías por toda la nación. 
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36. Pero el remedio mas eficaz y seguro para ha-
cer vanos los esfuerzos de nuestros rivales, y para des-
truir el contrabando que no deja fomentar nuestras 
industrias, es fabricar mejor y mas barato que los es-
trangeros ; entonces serán tan escusadas las leyes fiscales 
que persiguen el contrabando, como las que dificultan 
la importación de mercaderías estrangeras, porque no 
hallando venta entre nosotros no intentarán traerlas. 
37. El comercio costanero ó de cabotage ofrécelas 
mismas ventajas que el interno, y cuando en la nación 
no son fáciles las comunicaciones, como sucede en la 
nuestra actualmente, es preferible á él. 
38. Fomentándola navegación costanera empleará 
el comercio mayor número de barcos y de marineros, 
multiplicará necesariamente el de carpinteros de ribe-
ra, y siendo mayor el consumo de lorias, jarcias y cla-
vazón, se aumentarán sus respectivas producciones. 
39. El comercio de cabotage se fomenta protegien-
do las pesqueras, que son el aprendizaje y última ocu-
pación de la gente de mar; sin ellas carecen de buena 
marinería y de tripulaciones prácticas, lo mismo los 
buques de comercio que los de guerra, y sin ellas pe-
recen de hambre en la vejez los que pasaron su juven-
tud en la mar. 
40. La pesca de la sardina y del arenque que se 
hace en las costas de Galicia, forma actualmen te un 
objeto de comercio interior y esterior de muchos mi-
llones: la del boquerón de que se prepara la anchoa, 
lo forma en las de Andalucía y Valencia, y lo formaria 
en las de Cataluña, sí la carestía de la sal no hubiera 
hecho emigrar á Marsella á los que se ocupaban en es-
ta industria, sin que se crea que el premio concedido 
para la saladura que se estraiga es suficiente estímulo. 
41. También sería objeto de mucho comercio la 
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pesca de los atunes, bonitos y besugos en las costas 
de Cantabria y Valencia , si tuvieran una protección 
decidida, y si el escesivo coste de la saladura no retra-
gera á los que podian ocuparse de ella. Sobre el precio 
de la sal puede verse la aplicación al capítulo 14. 
COMERCIO E S T E B I O R , 
42. El comercio esterior es ventajosísimo cuando 
se permuta el sobrante de las producciones del pais 
por moneda ó por artículos de que se carece. 
43. Lo es también cuando se hace el de pura eco-
nomía , pues comprando en unos países lo que se lleva 
á vender ó permutar á otros, reporta la nación que lo 
hace el beneficio que dejan los fletes ó las especulaciones. 
44. Pero es perjudicialísimo cuando se hace dando 
dinero en cambio de los géneros estrangeros que se re-
ciben, ó cuando se importan algonos que por su con-
currencia pueden perjudicar á las industrias del pais. 
45. En el primer caso el dinero que sale para pa-
gar los ge'neros que se reciben, hubiera creado dentro 
del país una nueva riqueza, fabricando los productos 
de que se carece, y no dando á ganar á los estrangeros 
el importe de la mano de obra. 
46. En el segundo, si la mercadería que se recibe 
se vende mas barata que la del pais, como sucede siem-
pre, paraliza el fomento de ella, deja en inacción los 
capitales que le estaban destinados, ó perdidos los fijos 
ó valor de las fábricas, y sin ocupación á los operarios. 
47. Y aunque es cierto que en cualquiera de los 
dos casos ganan veinte ó cien comerciantes que espe-
culan en ello, también lo es que la nación pierde con-
siderablemente en todos sentidos, y esta pe'rdida alcan-
za á todas las clases del Estado. 
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AS. Se dirá acaso que los dereclios que adeudan 
aquellos géneros á su entrada en el reino son un re-
curso para el erario ; pero esta es una razón especiosa, 
pues por cada cinco ó siete millones que por este me-
dio ingresen en el, pierde el Estado ciento ó mas que 
se dan al estrangero por la compra de aquellos géne-
ros , pues aunque suelen pagar del diez al quince por 
ciento de derechos, pero como á cubierto de ellos entran 
mas de otros tantos de fraude, es equivalente á si todos 
pagáran del cinco al siete y medio. 
49. El comercio no es, como quieren suponer algu-
nos, la base de la industria agricultora, ni déla fabril, 
sino el resultado del progreso de las dos: éstas, y no el 
comercio, son la base de la riqueza real y verdadera de 
las naciones, y desgraciada la que crea lo contrario, pues 
un dia conocerá su error. 
50. El Portugal y la España lloran esta impruden-
cia, pues el lucrativo que hacían con la India y con la 
América, les hizo olvidar su agricultura y artes, y por 
falta de ellas han quedado reducidas al estado lamen-
table en que se encuentran. 
51. Para fomentar el comercio en general es in -
dispensable que al mismo tiempo que las leyes protejan 
al desgraciado, castiguen con todo rigor la mala fe del 
que se presente en quiebra maliciosa; porque es escan-
daloso ver seguir el comercio á hombres que han que-
brado dos ó tres veces, y arruinado á las familias que 
depositaron en ellos sus caudales y confianza. 
. 52. Pero lo mas sensible es saber que pocos me-
ses ó dias antes emplearon los capitales que estafan en 
la quiebra, en comprar fincas á nombre de sus hijos, 
deudos ó amigos. 
53. Una quiebra perjudica no solo á aquellos que 
pierden el todo ó parte de sus capitales, sino que oca-
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siona otras,y liace vacilar por muclio tiempo el crédito 
del comercio en el pueblo en que se hace. 
54. También convendría abreviar la fórmula judi-
cial que se practica para declarar buenos Ó malos los 
decomisos, pues siguiendo la actual se llevan las costas 
mucha parte del importe de los efectos aprendidos, y 
se suele retardar tanto la venta de ellos que á veces 
se averian, y si es ganado ó caballería se comen mas 
de lo que valen, con notable detrimento de la justicia 
y perjuicio de los aprensores. 
CAPÍTULO V. 
De los capitales y de los fondos en tierras. 
1. ISo es suficiente al empresario de una industria 
el tener el juicio y habilidad que le constituyen, si ca-
rece de materias sobre que egercerla, y de las herra-
mientas ó instrumentos necesarios á su profesión; y co-
mo todas estas cosas tienen un valor que el dueño ad-
quiere de antemano, se llaman capital. 
2. Por esta regla son capitales todos los productos 
de la industria del hombre, sea cual fuere la forma ba-
jo de que estuvieren; porque el que en poder del la-
brador está en la de trigo, pasa á estarlo en la de mo-
neda tan luego como apetece, supongo, un vestido pa-
ra cuya compra la necesita, pero después de cambiarla 
por el paño vuelve á mudar de forma en poder del 
mercader que la reduce á lienzo ú á otras telas, y así 
sucede á los demás capitales. 
3. Los valores que se ahorran con intención de 
aumentar los capitales, son productos que se cambian 
por dinero, y bajo de esta forma se mantienen hasta 
que se desean poner en circulación, en cuyo caso vuelí 
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ve á cambiarse por los productos que necesita el ramo 
de industria que debe sostener. 
4. Los productos de la industria del hombre pue-
den ser mobiliarios ó inmobiliarios: por moviliarios se 
entienden, no solo la moneda que tenemos para per-
mutar por lo que necesitamos, sino los productos que 
tenemos para cambiar por otros. 
5. Son también moviliarios en el labrador los ins-
trumentos y aperos de labranza, el ganado, las semi-
llas , las provisiones para su familia y criados, el for-
rage para los animales de trabajo, y el dinero que em-
plea en todas y en cada una de las anticipaciones que 
exige el cultivo. 
6. En un fabricanfe t supongo tejedor , son moví-* 
liarios las primeras materias que necesita, como son los 
hilados de lino, lana, seda ú algodonólos telares, lan-
zaderas, peines y toda clase de útiles, y por último lo 
son cuantos valores anticipa, así para mantenerse él y 
su familia, como para mantener á sus obreros. 
7. Y en un comerciante son moviliarios, no solo la 
moneda y los efectos que tiene para cambiar ó vender, 
sino sus acémilas, carros ó barcos. 
8. En suma, son moviliarios todos cuantos valores 
existen con tal que no estén radicados en la misma 
tierra, y puedan moverse ó conducirse de un paraje á 
otro para venderlos. 
9. Los capitales moviliarios que se emplean en la 
industria aumentan sus valores por medio de las ope-
raciones que ella hace para crear los productos; pues el 
que supongo hace una tela para vender cuando llega 
el caso de enagenarla, reembolsa no solo las anticipa-
ciones que hizo, sino una justa ganancia en pago de 
su industria. 
10. Inmoviliarios son los que están radicados en 
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la tierra, como las casas, desmontes, fábricas, cercas y 
demás obras con que se aumenta el valor de un erial; 
porque en efecto, cuando por primera vez se rompe y 
mete en cultivo, se le da un nuevo valor que no tenia, 
y entonces ademas del terreno que puede considerarse 
como una maravillosa máquina puesta en manos del 
hombre, en cuyo sentido es una parte de su capital, lo 
son también cuantas obras ha ejecutado su industria 
para aumentar su valor, pues sirven como otras tantas 
ruedas que ayudan á crear los productos. 
11. El empresario que quiere saber el estado de 
su capital, no necesita mas que tirar un balanze de to-
do cuanto posee, y graduarlo por un precio mas mo-
derado del que tenga en la plaza, y sabrá como se en-
cuentra. 
A P L I C A C I O N . 
1 §. Aunque es cierto que para egercer una indus^ 
irla necesita el empresario ademas del juicio y habi-
lidad, algún capital para adquirir las primeras mate-
rias y las herramientas, también lo es que puede ser 
tan reducido como que le basten algunas horas para 
adquirirlo. 
13. En efecto, el que hace juguetes de barro pue-
de adquirir una parte del capital, que es la primera ma-
teria, solo con salir al campo á buscarla ; la otra, que es 
el consumo de aquel dia, lo hace aun cuando no tra-
baje y tenga que pedirlo de limosna antes de salir al 
campo; y la última, que son las herramientas, puede 
reducirlas á dos ó tres palillos que le sirvan de cinceles. 
1 4. De consiguiente es el menor capital que se ne-
cesita, pero por regla general cuanto menor es este, 
tanto mayor y mas perfecta debe ser la industria, pues 
de ella sola pende el valor de los productos. 
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15. Ésto nos persuade que las autoridades de los 
pueblos deben fomentar y proteger las escuelas de di-
bujo, porque en ellas se despierta la afición y el buen 
gusto para las bellas artes, y en particular para la pin-
tura, grabado y escultura, cuyas primeras materias y 
herramientas son de poco coste y las pueden adquirir 
los mas pobres. 
CAPÍTULO VI. 
Formación de capitales, 
1. Los capitales se forman creándolos ó recibie'nr 
dolos á pre'stamo de los que los han creado, y se acu-
mulan cercenando valores de un consumo improducti-
vo para añadirlos á otro reproductivo; pero para hablar 
de la creación de ellos es menester tratar antes del 
consumo. 
2. Por consumo se entiende lo opuesto á la pro-
ducción, ó la destrucción de los valores producidos, es 
, decir, de su utilidad. 
3. El consumo puede hacerse por necesidad, por 
comodidad y placer, ó por reproducir otros valores; en 
el primer caso se halla el que no come ni viste mas 
* que lo indispensable para mantener la vida; en el se-
gundo el que por placer consume manjares delicados 
ó viste telas esquisitas, y en el tercero que consume 
por reproducir. 
4. En este último caso, pues los demás son bien 
inteligibles, se halla el que por medio de su industria 
destruye un producto para reproducir otro, que no solo 
le reemplace sino que le esceda en valor; por egemplo, 
el labrador sembrando una fanega de grano destruye 
su valor para reproducirlo coa ventajas; el que lo da á 
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comer á sus gallinas le destruye también para aumen-
tarle con lo$ productos de ellas, y el fabricante de 
aguardiente quema los vinos para que le produzcan ma-
yores valores. 
5. Del mismo modo es reproductivo todo lo que con-
sumen los obreros de cualquier industria, porque al per-
mutar ó vender sus productos reembolsa el empresario 
los adelantos que hizo; pero será tanto mas reproduc-
tivo , cuanto mayor sea el valor de los productos que 
creen comparado con el de los que consuman. 
6. En la industria rural se consume productivamen-
te todo el grano que se siembra, el que consumen los 
animales de trabajo, y cuanto se gasta en la manuten-
ción de los que directamente ayudan al cultivo. 
7. En la fabril se consume productivamente, supon-
go, en una jabonería el aceite, la sosa, la leña ó car-
bón, los jornales que se dan á los operarios, y aun los 
deterioros de las calderas y edificios en que se egerce la 
industria. 
8. En la mercantil se consumen productivamente to-
das las anticipaciones que se hacen para surtirse de las 
mercaderías y de los caballos, carros, barcos, útiles y 
almacenes ó edificios indispensables al comercio: igual-
mente se consume productivamente todo lo que se gas-
ta en mantener ó pagar á los carromateros, mozos de 
cordel, y demás operarios que se emplean hasta reem-
bolsar el valor de los productos que salen de mano del 
comerciante. 
9. El aumento de valor que hay entre el producto 
consumido y el reproducido, es lo que sirve para pa-
gar el trabajo de la industria á que se deben las tras-
formaciones ó reproducciones, y ademas las ganancias 
del empresario. 
10. Se dice que este ha reembolsado su capital cuan-
IO 
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do el valor reproducido es igual al consumido; que ha 
ganado, cuando el reproducido es mayor ; y que ha per-
dido, cuando es menor. 
11. De estos principios se deduce una importante 
verdad, y es que los que se llaman capitales producti-
vos ó simplemente capitales, se componen de todas es-
tas anticipaciones empleadas reproductivamente, y reem-
plazadas á medida que se van espendiendo. 
1 % La forma y naturaleza de los valores es una cir-
cunstancia accesoria que no constituye el capital, pues 
lo único que le da existencia son los valores que le com-
ponen , con tal que se usen y consuman reproductiva-
mente. 
13. Así es que si el dueño de una fanega de t r i -
go la emplea en hacer pastas para obsequiar á sus ami-
gos, la segrega de su capital; pero si la hace pan para 
mantener á los obreros de su fábrica, es una parte del 
que le ha de reproducir su valor: asimismo no forma 
parte de su capital la suma de dinero que cambia por 
productos que ha de consumir improductivamente; pe-
ro lo forma, si lo cambia por un valor que ha de con-
servar y aumentar. 
14. Los capitales se acumulan cercenando valores 
de un consumo improductivo para añadirlos á otro re-
productivo , pero también pueden acumularse sin apli-
carlos á la reproducción, y bajo de cualquiera forma, 
como sucede al oro, á la plata, y á otras mercaderías 
que se cercenan del consumo , y se atesoran. 
15. Mientras estos capitales están separados de la 
circulación se llaman valores estériles ó muertos, porque 
no rinden ganancia alguna; pero no lo están de tal mo-
do que algún dia no puedan producir las que se di-
rán en su lugar. 
16. También pueden estos capitales trasmitirse de 
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una persona á otra, ya por medio del cambio, ya por 
una Eereucia, ó ya por préstamo, y bajo de esta o aque-
lla forma; pero sea coino quiera, el capital trasmitido ó 
prestado consiste en el valor de las cosas que le com-
ponen , y no en las mismas cosas. 
17, Así cuando un fabricante vende á c redi lo al-
gunas producciones suyas, fia realmente el valor que 
ellas tienen, aunque el préstamo lo haga en piezas de 
tela, y se lo bagan devolver en moneda. 
18, También sirven las tierras de capitales, porque 
son como otras tantas máquinas, que con la ayuda de 
hombre dan forma á las primeras materias, y por con-
siguiente se crean con ellas unos valores. 
19, Las tierras se asemejan también á los capitales 
en que se pueden imponer, como estos trasmitir ó ar-
rendar; pero se diferencian en que no son productos 
de la industria del hombre, sino de la naturaleza, y 
no pueden acumularse como aquellos. 
20, Aunque parece que la tierra que creó gratui-
tamente naturaleza no debía ser propiedad particular 
de nadie, y á la Economía política tio pertenece exa-
minar el origen de la propiedad, porque ya la supone, 
con todo reconoce que si la tierra y sus productos no 
pertenecieran á nadie , tampoco se tomarían el trabajo 
de cultivarla, ni harían los adelantos que exige la re-
producción; y por esta razón es útil que los campos y 
sus productos sean propiedad de algunos, pues es el 
único modo de interesar al hombre en que los emplee 
productivamente. 
21, Está dicho que no se pueden acumular las tier-
ras, pero todos los abonos que les da el labrador son 
valores que acumula por medio de su industria, y las 
ganancias que le rinden son las correspondientes tanto 
á ellas, cuanto al capital empleado en su beneficio. 
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22. Los capitales empleados en los campos no se 
pueden ceder ó prestar sino cediendo al mismo tiem-
po la posesión, y como no pueden desviarse de ella se 
llaman capitales fijos. 
23. Hay algunos de estos como son las fábricas, 
máquinas, y en general todos los edificios, cuyo valor 
capital es por lo general macho mayor que el valor de 
la cosa á que están íijos: así cuando se cambia un ca-
pital moviliario por un molino, una herrería, ó una 
casa, no se puede recobrar este capital sino vendiendo 
la finca que se ha comprado con las fábricas que le son 
anejas. Los demás se llaman capitales en circulación. 
24. No hay mas diferencia de unos á otros sino que 
los fijos no pueden cambiarse con tanta comodidad y 
facilidad como los que están en circulación, porque las 
materias que les representan no son susceptibles de las 
infinitas divisiones que aquellos. 
A P L I C A C I O N . 
§5. Como es tan interesante la formación de capi-
tales para el fomento de las industrias, conviene dar al-
gunos casos que hagan mas inteligible el modo de for-
marlos, 
26. El jornalero que desea mejorar su suerte pa-
sando á ser empresario, ahorra, supongo, á razón de 
dos reales diarios de lo que gana, y al cabo del ano le 
resultan setecientos treinta reales economizados de sus 
gastos, con cuya cantidad aumenta el capital de su tra-
bajo, y la emplea de modo que le produzca un seis por 
ciento al afío de ganancia; el segundo economiza otros 
setecientos treinta, que con los cuarenta y cinco de los 
re'ditos devengados los reúne al anterior capital también 
al seis por ciento, y al fm del segundo ano tiene mil 
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quinientos cinco reales; mas, noventa y dos de ganancia. 
27, Del mismo modo el labrador que al cabo del 
ario ahorra algunas fanegas de grano, aumenta con ellas 
su capital; el fabricante que con las economías de su 
gasto establece un telar ó una máquina, aumenta en 
ello su capital; el comerciante que con sus ahorros cons-
truye un barco, aumenta con él su capital; y así lo de-
ben aumentar todos los hombres que aspiren al título 
de industriosos. 
C A P Í T U L O V A D I C I O N A L . 
Sobre la educación é instrucción popular. 
1. Como la mayoría de los hombres no puedan dar 
á sus hijos mas capital que el que emplean en educar-
los, ni ellos deben prometerse otro que el que se ad-
quieran con su ingenio, ó con la fuerza y habilidad de 
sus manos, es indispensable procurarles una educación 
que con el tiempo les ponga en el caso de poder ha-
cer el mejor uso de sus facultades físicas é intelectuales. 
2. Sin ella no basta que la naturaleza les privilegie 
ya con un ingenio estraordinario capaz de grandes em-
presas, ya con una comprensión fácil y penetrante, ó 
ya con una agilidad y disposición sobresaliente para po-
der enriquecerse, ó al menos para adquirir todos los 
bienes de fortuna que sus particulares circunstancias 
podrian proporcionarles. 
3. En este sentido se considera á la buena educa-
ción como un medio de formar capitales; pero para co-
ger los sazonados frutos que ella promete, es indispen-
sable principiarla por la religiosa y civil que nos da un 
segundo ser. 
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4. Coa ella adíjuirlinos mas fácilmente los prime-
ros rudimentos de la Religión santa del Señor, nos po-
nemos en el caso de aprender por nosotros mismos to-
dos los deberes que nos impone, y de conocer las ver-
dades evangélicas que nos enseña; pero sin ella vemos por 
esperíencia que con dificultad, ó nunca, se instruyen en 
la doctrina, y como el que la ignora no puede ser buen 
cristiano, ni practicar las virtudes evangélicas que son 
el verdadero y único fundamento de la felicidad tem-
poral, resulta que jamas llega á gozar esta. 
5. La primera educación hace al hombre sufrido, 
moderado, prudente, laborioso, activo, obediente á las 
autoridades, sumiso á las leyes, fiel á su Rey, leal á su 
patria, buen esposo, cariñoso padre, y en dos palabras, 
útil á la sociedad, 
6. Ella mejora en general las costumbres del pue-
blo , le dispone á perfeccionar las obras de los hombres, 
y le hace civil; pero como su principal objeto no sea 
tanto el formar sabios, como el crear miembros útiles 
á la Religión, á la sociedad y á sí mismos, es indispen-
sable que las autoridades de los pueblos no pierdan de 
vista estas ventajas, para procurarlas por cuantos medios 
estén á su alcance á la sociedad y á sus administrados. 
7. El modo de conseguirlas es montar bajo de un 
buen pie las escuelas de primera educación, poniéndo-
las á cargo de maestros de capacidad y buenas circuns-
tancias, pues sembrando en los discípulos las mejores 
semillas crecerán los genios fecundos ó privilegiados has-
ta la altura que los destine la naturaleza. 
8. En la actualidad es lamentable el descuido de 
algunos maestros en cuanto á la educación civil de sus 
discípulos: tienen las escuelas desaseadas y sin nin-
guna policía; ellos están poco limpios, particularmente 
en los pueblos, y no con la decencia que corresponde 
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al que debe dar egemplo, y los discípulos también des-
aseados, sin respeto al lugar ni al maestro, y como si 
estuvieran en un establo. 
9. Semejantes hombres creen llenar su deber solo 
con enseñar el conocimiento y combinación de las le-
tras, aunque cometiendo mil antítesis; y sin procurar 
formar el espíritu de las criaturas, los dan por enseña-
dos cuando nada saben; así es que salen de las escue-
las tan ignorantes é inciviles, como cuando entraron 
en ellas por la primera vez. 
10. Pero para que los hombres'de las circunstan-
cias que se requieren se presenten á desempeñar los 
magisterios de primera educación, es indispensable que 
sus dotaciones les ofrezcan algunas comodidades, pues 
para pasar miserias ningún hombre de principios se su-
jeta á vivir en un lugar. 
11. También es conveniente que en los pueblos pe-
queños se varíen las horas de escuela, pues como los 
padres pobres prefieren por lo general que sus hijos 
les ganen cuatro cuartos diarios, á que aprendan á leer 
y á escribir, serán infrucíuosos los desvelos del gobier-
no, si no se hace una variación que concille el interés 
de ellos con el de la nación. 
1 % La variación podrá consistir en las horas de es-
cuela , pues designándolas desde las primeras hasta las 
segundas oraciones, podrán asistir á ellas sin perder el 
trabajo diario, ni acostumbrarse á la holgazanería, los hi-
jos de los jornaleros y los aprendices de todos los oficios. 
1 3. Esto no tiene ningún inconveniente, y ofrece 
grandes ventajas, pues de las academias nocturnas que 
sostienen los Consulados ó las Juntas de Comercio, y á 
que asiste la juventud de todas clases, es de donde han 
salido siempre los apreciadores del mérito de las obras 
y los mejores artistas. 
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14. Uno de los obstáculos que antiguamente se po-
nía á la ensefíanza pública era el temor de que gene-
ralizándose las escuelas de leer y escribir, se disminu-
yera el número de labradores y de artesanos, y se diera 
á las mugeres una libertad que hiciera poco honor á su 
sexo. 
15. Pero esta opinión solo pudo prevalecer en los 
siglos de barbarie, en que la circunstancia de saber leer 
y escribir daba tal importancia, que eran buscados los 
que la tenian para desempeñar los principales destinos 
del Estado, y alguna vez se concedió por ella la vida al 
delincuente. 
1 6. Un arte tan honorífico debía en efecto tener 
muchos apasionados, y no era estraño que temieran la 
falta de brazos para la agricultura y artes; mas en la 
actualidad que se ha hecho tan común, y que se em-
plea con tan buen éxito en beneficio de las industrias, 
no solo debe desterrarse aquel temor, sino que no pue-
de ser buen cultivador ni buen artista el que no sepa 
leer y escribir, y se instruya eu algunos libros, con que 
se van perfeccionando las artes y oficios. 
17. En las mugeres es también interesantísima es-
ta primera educación, porque estando destinadas á ser 
nuestras continuas compañeras, debemos procurar que 
su sociedad amenizada por su instrucción nos sea 
siempre grata; ademas que estando á su cargo la dis-
tribución y economía dome'stica de nuestros intereses, 
necesitan saber leer y escribir para poder llevar una 
cuenta exacta de todo. 
18. También necesitan esta instrucción en el es-
tado de viudez, cuando ellas solas tienen que encargar-
se de sus intereses y de los de sus hijos; porque si los 
fian al cuidado ageno, sufren considerables atrasos. 
19. Sobre todo es menester convenir en que tenien-
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do las madres tanta influencia en la buena ó mala edu-
cación que recibimos, como que son vanos los esfuer-
zos del padre y del maestro, si ellas no los auxilian, 
conviene que cada una tenga la mas adecuada á su cla-
se y condición, á fin de que pueda hacer el mejor uso 
de ella; pero en cuanto á las horas de darla no convie-
ne hácer la variación propuesta para los niños. 
20. Ademas de esta esencialísima educación convie-
ne dar otra análoga á la industria del pais y conforme 
á los intereses de cada vecindario, pues es el modo de 
que la mejoren en beneficio propio y de la masa común 
de la nación: al efecto puede enseñarse en todas las ca-
pitales de provincia las ciencias aplicables á las arles, pa-
ra que esparciéndose los conocimientos de ellas por to-
do el Pveino, saque cada pueblo el mejor partido de la 
que ejerza. 
§1 . En las ciudades subalternas y en las poblacio-
nes que pasen de quinientos vecinos deberia enseñarse 
á mejorar la industria dominante en ellas. 
k% Tan convencido de esta necesidad se halla el 
real ánimo de S. M., que en distintas ocasiones mandó 
establecer cátedras de agricultura y de botánica con el 
fin de generalizar la enseñanza de estas ciencias, sin las 
cuales no se puede hacer grandes adelantos en los cam-
pos; y lo mismo los consulados, que las juntas de co-
mercio , y las sociedades económicas, han auxiliado en 
esta parte las benéficas intenciones del Monarca, dotando 
ademas en unas partes cátedras de matemáticas, en otras 
de química y de física, y en otras de dibujo. 
23. Mas al mismo tiempo que la variedad y coin-
cidencia de estas instituciones en muchas partes da á co-
nocer la necesidad de ellas en todas, se nota faltar un 
pian general que determine y mande las que por in-
dispensables al fomento debe haber en cada capital de 
y.. * I I ' 
8§ 
provincia, y las que por conveniencia deben procurar 
establecer las autoridades de las cabezas de partido. 
24. Porque ello no tiene remedio, cuando una na-
ción se propone hacer progresos en las artes, es indis-
pensable que principie por hacerlos en las ciencias, pues 
sin ellos serán muy lentos, y en general no pasarán 
los industriosos de ser unos meros imitadores. 
§5. Sin los conocimientos que ha proporcionado 
la geometría, la mecánica, la física, la química y el 
dibajo, no se hubieran variado y hermoseado las ma-
nufacturas, ni simplificado ciertas operaciones hasta de-
jar al cargo de una máquina las que antes ocupaban 
muchos brazos, ni los precios hubieran sido jamas tan 
equitativos como son. 
§6. A aquellos conocimientos deben los ingleses y 
los franceses el grado de perfección y estremada ba-
ratura de sus manufacturas, y á ellas esa inmensidad 
de riquezas que les envidiamos. 
27. Si la geometría no les hubiera dado reglas pa-
ra conocer el espacio y figura de los cuerpos, y los me-
dios para tomar y trasladar los contornos en escala ma-
yor ó menor de un objeto á un plano, ó á la inversa, 
sin necesidad de perder el tiempo ni la materia en ha-
cer tanteos; si la física y la química no les hubiera pro-
porcionado las necesarias para analizar y depurar los 
minerales ó las materias tintóreas, y para combinarlos 
colores; si el dibujo no les hubiera facilitado el modo 
de trazar las cosas que no están sujetas á regla, medi-
da ni compás, como son animales, flores, plantas ú otras 
que deben grabarse, esculpirse ó estamparse en made-
ra, metal ó telas; y si por último la mecánica no les 
hubiera dado á conocer el mejor uso de las herramien-
tas, instrumentos, máquinas ó motores adecuados á ca-
da industria, y tomándose la mayor parte del trabajo 
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en alivio de los operarios y beneficio de la economía, 
no hubieran podido producir esa infinidad de manu-
facturas mejores y mas baratas que las de otras na-
ciones. 
§8. Para que la española logre iguales beneficios 
es necesario que se establezcan, cuando menos en las 
capitales de provincia, las cátedras de geometría, de me* 
cánica, de física, de química y de dibujo aplicadas á 
las artes; pues sin algunas nociones de estas ciencias, 
sin poseer al menos sus elementos, es, si no imposible, 
muy difícil el mejorar ó llevar las industrias al grado 
de perfección de que son susceptibles. 
29. Cuando los operarios de todas las industrias 
se persuadan de la gran ventaja y descanso que les re-
sultará de tener los conocimientos científicos que pue-
den guiarles en los trabajos que deben egecutar , habrá 
pocos que no se aprovechen de la instrucción que se 
les ofrece. 
30. Entonces procurarán los padres qüe sus hijos 
sepan leer, escribir y contar, á fin de que puedan to-
mar algunas nociones de la ciencia con que deben me-
jorar el arte ú oficio que profesen. 
31. Sin estos conocimientos preliminares adquirí-
dos por los mismos operarios, y aplicados oportuna-
mente, no pueden perfeccionarse las artes en sus innu-
merables detalles, porque como ellos tienen que repe-
tir continuamente las operaciones, sería absolutamente 
imposible sujetarles á que las hicieran por un nuevo 
método, si no lo supiesen por principios, y estuviesen 
convencidos de su utilidad* 
32. Ya se da por supuesto que la instrucción cien-
tífica de los operarios no tomará por el pronto el vue-
lo que se desea, y que solo los que aspiren á ser em-
presarios se dedicarán á los estudios con la aplicación 
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que conviene; pero de cualquier modo si en cada ca-
pital de provincia se da instrucción siquiera á ciento 
y cincuenta personas al año, resultarán instruidas en 
todas al cabo de los diez sobre cincuenta mil artistas, 
que aunque no todos saquen gran partido del estudio, 
habrá no obstante muclios que ayudados de su inge-
nio liarán grandes mejoras en la industria á que estén 
dedicados. 
33. Si se logra dar á los artesanos esta instruc-
ción, será lo mismo que levantar el edificio de su for-
tuna sobre sólidos cimientos; pero es menester hacerles 
conocer lo conveniente que es la división y subdivisión 
del trabajo para abreviar algunas operaciones y agili-
tarse en todas. 
34. En efecto, el artista que desde por la mañana 
hasta la noche, y lo mismo un dia que otro, no tiene 
mas ocupación que repetir una, mil y un millón de 
veces una misma operación, adquiere tal agilidad en 
ella que casi la hace sin mirar, á obscuras y maquinal-
mente. 
35. Ademas que como no necesita preparar mate-
riales, buscar las herramientas, ni hacer tanteos, no 
pierde la mucha parte del tiempo que el que ha de 
hacer distintas operaciones y siempre variadas. 
36. También es conveniente dar á conocer en la 
instrucción artística lo útil que será el que cada em-
presario establezca en su fábrica una policía interior, y 
en la que el número de operarios lo permita, un fon-
do común para asistirse mutuamente en sus enferme-
dades, pues será el modo de mejorar sus costumbres, 
de sujetarles por el interés, y de evitar que cada se-i 
mana muden de fábrica y las desacrediten todas. 
37j Yo creo que en esta parte pueden servir de 
norma las instituciones que arios pasados pusieron en 
85 
la Pteal fábrica platería de Martínez, establecida en la 
corte, sus dueños doña Josefa Martínez y don Pablo 
Cabrero, dignos de esta honrosa conmemoración por 
las mejoras que han hecho en el establecimiento, y por 
el buen gusto que eá todo manifiestan: su institución, 
si mal no me acuerdo, es á corla diferencia la siguiente. 
38. INo se recibe á ningún operario ni aprendiz 
sin que presente certificado de su comporlamiento en 
el obrador de que salió últimamente, ó del celador de 
su barrio, caso de no haber estado en ninguno. 
39. También es circunstancia precisa el que sepa 
leer, escribir y contar, porque como todas las obras 
que alli se hacen están sujetas á dibujo y á esplicacio-
nes, y las afinaciones y aligación de los metales á cuen-
tas , no podrían ser útiles sin aquellas circunstancias; 
pero aun con ellas se toma información muy detenida 
del que da la certificación antes de recibirle. 
40. Las reglas de policía están marcadas en un plie-
go que está fijo en la misma fábrica, y son á corta di-
ferencia las siguientes: 
41. La primera previene la decencia con que cada 
uno ha de estar en el obrador, y la seguridad con que 
ha de dejar las piezas de que es responsable, siempre 
que con cualquier motivo tenga que salir de él. 
42. La segunda prohibe el lenguage obsceno ó gro-
sero, y los cantares en voz desentonada; y al que falta 
en esta parte, y no se corrige con la segunda reconven-
ción, se le despide. 
43. Por la tercera está prohibido el que los opera-
ríos pasen con ningún pretesto al lugar destinado pa-
ra las bruñidoras , al de la forja , escobilla , ni ningún 
otro en que no tengan alguna incumbencia. 
44. De este modo observan los operarios de aque-
lla fábrica un comportamiento y unos modales tan re-
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guiares y moderados como usaría la gente de condición 
mas elevada. 
45. Ademas tienen un cuaderno en que se encuen-
tra el convenio que celebraron los dueños y los opera-
rios de la misma fábrica^ relativo aí suministro de mu-
tuos socorros cuando alguno cayera enfermo, para cu* 
yo efecto crearon un fondo, que se sostiene entre otros 
arbitrios con lo que ganan los operarios en hora y me-
dia de trabajo por semana mas de lo que acostumbran 
en los meses mejores del año, y en los dias que al efec-
to señala el oficial mayor, con los que forman medio 
jornal al mes, que se entrega el último dia de él al 
depositario nombrado al afecto. 
46. Al que falta alguna semana á trabajar la bora 
y media destinada para el fondo, se le descuenta el sá-
bado lo que debía baber ganado en aquel rato, para 
que se complete el medio jornal del mes. 
4.7. También constituye este fondo un tanto se-
manal con que contribuyen los operarios; pero es tan 
módico que no pasa de dos reales el que gana mas de 
ciento en la semana, ni de uno el que no pasa de cin-
cuenta. 
48. Los dueños del establecimiento contribuyen 
por su. parte con un tanto semanal, y ceden las multas 
que por un convenio imponen á los operarios por sus 
faltas. 
49. Los operarios que ingresan de nuevo dejan eí 
primer mes á razón de dos reales cada sábado, y ade-
mas el tanto que les corresponde según lo que ganan 
semanalmente. 
50. Este fondo es un sagrado que solo sirve para 
socorrer las desgracias d enfermedades de los contribu-
yentes, con tal que no sean habituales ó adquiridas por 
vicios. 
^ 51. ^ Cuando algún contribuyente se halla enfermo 
ó necesitado, y pide socorro, se acuerda por todos el 
que se le ha de suministrar, y se le principia á dar en 
el momento. 
52. Un encargado por la fábrica visita diariamen-
te á los companeros enfermos, y les entrega en mano 
propia el socorro, cuyo recibo firmó en el libro de caja. 
53. Dos individuos de la fábrica se colocan los sá-
bados con una bandeja en el lugar en que se está pa-
gando, para recibir todo lo correspondiente al fondo 
y entregarle formalmente al depositario, quien hace su 
asiento de entrada en el libro de caja, y lo firman los tres. 
54. En este libro está sentada la lista de todos los 
contribuyentes, con es presión del dia que principian á 
hacerlo, la cantidad con que contribuyen, y calle y casa 
donde viven. 
55. Los operarios que salen de la fábrica después 
de haber estado en ella un ano tienen derecho á ser 
socorridos como los demás, siempre que sigan contri-
buyendo con el tanto semanal que daban antes de su 
salida; pero si no, solo se les socorre por una vez, y 
esto mismo se entiende con sus viudas, si contribuyen 
con la mitad. 
56. Ademas de estas reglas, que debían ser comu-
nes á todos los talleres y obradores, convendría estable-
cer las peculiares á cada oficio, porque sin ellas, ni el 
operario puede contar con trabajo al dia siguiente, ni 
el empresario cumplir las palabras que de á sus mar-
chantes. 
57. Por egemplo, la admisión de oficiales debía ser 
por contratas, en que se fijára la anticipación con que 
mutuamente deberían avisarse en caso de despedirse ó 
ser despedido alguno, porque era el modo de que tu-
viera tiempo para buscar su acomodo, bien que nin-
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guno podría despedirse sin dejar concluida la obra en 
que esclusivarneote se emplcára. 
58. En los oficios cuyos trabajos exigen perentorie-
dad, debían los oficíales obligarse á trabajar por cst ra or-
dinario todas las horas del día ó de la noche que les ne-
cesitara el empresario, pagándoles el tanto por hora que 
fuere de costumbre, ó que anticipadamente estipularan. 
59. Sin estas condiciones no puede el empresario 
cumplir las palabras que dé á sus marchantes, ni con-
tar con que dará una pieza bien acabada , porque si 
otro le envidia y quiere dejarle comprometido, ofrece 
madia peseta mas de jornal al oficial que la hace, y 
aun cuando le haya estado manteniendo o dándole tra-
bajo todo el ano para tenerle en la temporada que le 
necesita, le deja abandonado y sin acabar la obra. 
60. Si las industrias se van mejorando ó perfeccio-
nando por todos estos medios, llegaremos indudable-
mente al término deseado ; es verdad que nos falta mu-
cho para llegar á él, pero no debemos desmayar; nues-
tros rivales no podrán privarnos de que nos aprove-
chemos de sus descubrimientos, ni de que adelantemos 
en diez años lo que ellos en cuarenta ó cincuenta y con 
muchos dispendios. 
61. Pero ni se crea suficiente la instrucción cien-
tífica, ni la policía interior dé los talleres, ni el alicien-
te para los operarios, sí no son auxiliadas y ayudadas 
por la práctica: esta es esencialísíma, y en las arles de 
lujo no puede adquirirse sino en los talleres, viendo el 
mecanismo de las operaciones y practicándolas una y 
muchas veces. 
6*3. Mas como en las poblaciones subalternas pre-
f ieren la fabricación de artículos de necesidad, aunque 
poco delicados, á la de los supéríluos de puro lujo, y 
generalmente tienen establecidas las fábricas, no es ne-
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cosario mas que irlas perfeccionando por medio de una 
instrucción práctica que simplifique, mejore, y aumen-
te todas las producciones. 
63. En efecto, en unos pueblos se fabrican baque-
tas, suelas, cordobanes y becerros; en otros badanas, 
tafiletes, antes y gamuzas; en otros paños, sargas, ba-
yetas, añascóles, cordellates ó mantas; en otros hilados 
y tejidos de lino, cáñamo ó algodón; en otros fajas, 
guantes, medias ó gorros de estambre; en otros se cria 
tí hila la seda y se manufactura de distintos modos, y 
en todos tienen su industria predilecta. 
64. De consiguiente, si se procuran á cada pueblo 
los medios que necesita para abreviar y perfeccionar las 
operaciones que exija la que egerza, ó á que está de-
dicado, será cuanta instrucción necesite. 
65. Los medios pueden ser el establecimiento de 
escuelas prácticas al cargo de hábiles maestros ó maes-
tras, y la compra de alguna máquina ingeniosa que 
abrevie y perfeccione la fabricación. 
66. Pero la elección de estos medios y el modo de 
realizarlos en los pueblos de cada provincia deben estar 
al cargo de la junta de fomento de la misma, de que 
se hablará en el capítulo 1 4 adicional. 
67. A beneficio de esta instrucción serán los arte-
factos mas útiles, mas baratos, y por consecuencia mas 
demandados: la producción tendrá que aumentarse en 
razón de la mayor demanda , y la ocupación que se 
dará á una porción de brazos, que en el dia carecen de 
ella, les pondrá en el caso de aumentar los consumos de 
todas clases. 
68. Entonces desaparecerá esa continua y lastimo-
sa ociosidad del sexo débil, que le arrastra al vicio, y 
le priva de las comodidades que podia disfrutar si se 
ocupára en alguna cosa útil. 
xa 
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69. Cuando solas nuestras fábricas Layan ele abas-
tecer á la nación, sobrará ocupación para las mugeres 
y niños que quieran ganar jornal, ya concurriendo per-
sonalmente á las fábricas, ó ya llevando las labores á 
sus casas, según mas convenga á la edad, estado ó con-
dición de cada persona. 
70. En los países industriosos no solo se dedican 
á trabajar ageno las bijas de los menestrales que lo ne-
cesitan para subsistir, sino las de muchos propietarios, 
las de los empleados, abogados, escribanos, procura-
dores, y en general las de todas clases, con la única 
diferencia que las hijas de los menestrales substituyen 
á los hombres en los trabajos menos fuertes de los obra-
dores, siempre que son compatibles con su sexo, y las 
demás trabajan en sus casas en las labores mas deli-
cadas. 
71. De este modo se logra que las artes ü oficios, 
que exigen un trabajo fuerte, no estén privadas de los 
robustos brazos que necesitan, y que para las demás 
no falten los que las pueden hacer florecer. 
1%. A mayor abundamiento, la mano de obra es 
mas barata cuando hay concurso de trabajadores, y co-
mo el bello sexo no tiene tantas obligaciones como los 
liombres, ni necesita ganar tanto para mantenerlas, 
trabaja mas barato. 
73. No obstante, entre los servicios que el sexo de-
licado hace á las industrias, son mas caros los que pres-
tan las menestralas, y consiste en que concurren per-
sonalmente á los obradores ó tiendas, en que trabajan 
mas horas y mas seguido que en sus casas, y en que 
las ocupan en cosas mas molestas y pesadas que á las 
demás mugeres. 
7 4. En efecto es raro el oficio en que ellas no pue-
dan ganar un jornal como cualquier hombre, porque 
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los mas tienen algunas operaciones para que se nece-
sita mas primor que fuerza, y mas paciencia que ha-
bilidad, 
7 5. Así es que donde hay afición al trabajo, y se 
desconoce ese orgullo mal entendido, que tiene sumer-
gidas en la miseria á la mayor parte de nuestras po-
blaciones, se ven las mugeres ocupadas de mil mo-
dos, unas ganan jornal en casa de las modistas, otras 
en las tiendas de los sastres, otras en las de los cor-
doneros, pasamaneros, peluqueros, encuadernadores, 
quinquilleros, zapateros, alpargateros y demás oficios. 
76. Otras trabajan en las fábricas de hilados ó en 
las de tejidos de todas clases, en las de papel, y en las 
que elaboran los metales, que ellas pulen y bruñen. 
7 7. Y las que por su. cíase no concurren á ganar 
jornal en los obradores ó fábricas públicas se ocupan 
en sus casas en coser guantes ó ropa blanca, en bor-
dar en blanco ó en colores, en preparar las sedas pa-
ra los tintes ó para las tramas, en acondicionar los hi-
los para el comercio, en hacer medias, ó elásticos de pun-
to, blondas ó eacajes, flores contrahechas, iluminar 
paises y poner tfdas á abanicos, coser y armar paraguas 
ó sombrillas, bordar ó calar medias, y en otras mu-
chas ocupaciones que hasta se desconocen donde no 
hay industrias. 
78. EQ los paises donde los dos sexos tienen ocu-
pación, acostumbran los padres pobres y los artesa nos 
á exigir de sus hijas, cuando llegan á los catorce ó diez 
y seis a líos de edad, un tanto diario para su manuten-
ción, y lo demás que ganan se lo dejan para que se 
vistan. Las otras clases mantienen á sus hijas, porque 
no trabajan en las tiendas, pero lo hacen en sus ca-
sas, y se visten de lo que ganan. 
79. Así es que unas y otras tienen un aliciente pa-
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ra trabajar, y se Van equipando para cuando toman 
estado: á mayor abundamiento, generalizada esla cos-
tumbre, como todas trabajan ageno, ninguna lo ecba 
en cara á otra, ni se tiene á menos el hacerlo; la úni-
ca diferencia que suele haber es, que las mas especu-
ladoras ó las hijas de los comerciantes forman pacoti-
llas de lo que trabajan, y lo remiten á vender fuera. 
De este modo el pueblo industrioso nada en la abun-
dancia mientras el indolente gime en la miseria. 
80. En muchos pueblos agrícolas ó de corto vecin-
dario acostumbran las mugeres á emplear sus econo-
mías en lino ó cáñamo que van hilando, según les per-
miten sus ocupaciones domésticas, y luego echan una 
tela que llevan á vender á los mercados semanales de 
los pueblos vecinos, y con su importe se hacen alguna 
ropa, pagan la casa, ó cubren otra obligación no me-
nos exigente. 
8 1. En otros emplean los hilos en medias y calce-
tines que van á comprarles á sus mismas casas, para 
llevarlos á vender á muchas leguas de alli; como su-
cede á los que vienen de Galicia. 
8á. En otros, en que encuentran con mas comodi-
dad la lana ó el estambre, la hilan, y fabrican los mis-
mos efectos. 
83. En otros, en fin, fabrican blondas y encajes 
que les dejan muchas ganancias, y en todos tienen una 
ocupación particular que les proporciona algunos me-
dios para ayudar á los gastos estraordinarios, y les sir-
ve para enseñar á sus hijas. 
84. Pero como estos artefactos son por lo regular 
menos demandados que ofrecidos, y las productoras no 
han hecho consumos particulares, ni dejado de aten-
der á sus obligaciones para producirlos, resulta que se 
dan por contentas casi con tomar reunido el dinero, ó 
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con cortísimas ganancias, y esto hace que sean muy 
equitativos y ventajosos. 
85v En los pueblos y caseríos contiguos á las gran-
des fábricas se ocupan también las mugeres y niños 
en preparar las primeras materias que al efecto les dan, 
y esto es venlajosísimo no solo á las poblaciones en que 
se espende anticipadamente mucha parte de las ganan-
cias que ha de lener el empresario, sino á la misma 
fábrica; porque si todas las preparaciones hubieran de 
hacerse dentro de ella, y en fuerza de jornales, saldrían 
carísimos los productos. 
C A P Í T U L O V I A D I C I O N A L . 
Capitales estériles, baldíos y tierras concejiles, 
1. Pueden considerarse como capitales estériles los 
baldíos y tierras concejiles, pues como no se benefi-
cian, solo dan con mucha mezquindad aquellos frutos 
que la naturaleza no puede negar, como son arbustos 
y pastos, tan endebles por lo general, que apenas na-
cen los marchita la estación. 
% El origen violento que tuvieron los baldíos en 
tiempo de los visigodos, arruinó enteramente á la agri-
cultura española, y no se repondrá hasta que vuelvan á 
entrar en circulación, como lo estaban antes. 
3. En efecto , los vencedores ganaderos por afi-
ción ó por necesidad despojaron á los vencidos de las 
dos terceras partes de los terrenos, para que sus ga-
nados tuvieran pastos, y solo les dejaron la otra ter-
cera para el cultivo; mas como la invasión asolaba á 
los campos, y quitaba á los labradores el fruto de sus 
afanes, hubieron de abandonarlos, y se llamaron cam-
pos vacantes, y después baldíos. 
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4. Las naciones que sucesivamente fueron invadien-
do á la nuestra, procuraron que estas tierras no vol-
vieran á nueterse en labor, porque de ello les resulta-
ba el intere's que ofrecian sus pastos; mas cuando la 
agricultura volvió á adquirir preferencia sobre la ga-
nadería, parece que también debieron volver á redu-
cirse á propiedad particular. 
5. Si se conservan los baldíos para que en caso 
de invasión estrangera puedan los ganados emigrar á 
ellos , son inútiles , porque la destructora guerra de 
la independencia nos hizo ver que á ningunos se les 
movió de sus dehesas ó pastaderos; y si se conservan 
por la utilidad que puede sacar de ellos el ganado la-
nar trashumante, ya demostró Jovellanos en la e'poca 
que mas ventajas ofrecía, que no recibiria perjuicio, 
aun cuando se enagenáran, 
6. Pero ¿qué diría, si viviera en la actualidad, en 
que lejos de ofrecer ventajas arruina á los dueños de 
las cabanas? Cuando las lanas merinas aventajaban en 
calidad á todas las del mundo conocido; cuando las leo-
nesas eran buscadas con toda diligencia, y cuando ni 
aun con las segovianas, sorianas y burgalesas, que son 
de segunda, tercera y cuarta calidad, había suficientes 
para cubrir los pedidos, podría convenir que los mes-
teños obtuvieran privilegios para fomentar y multipli-
car estraordinariamente sus rebaños. 
7. Entonces se vendía la arroba de lana de ciento 
cincuenta á ciento sesenta reales, y las ovejas de tier-
ra de Soria, que son de tercera calidad, no se daban por 
menos de cincuenta y cinco á sesenta reales cada una, 
sin haber egemplar de que se matára ninguna. 
8. Mas cuando por nuestra desgracia hay lanas mas 
estimadas que las nuestras en los mercados estrange-
ros; cuando han cesado los pedidos, y la arroba se ofre-
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ce de cuarenta á sesenta reales, sin haber quien la com-
pre, y cuando las ovejas se dan por menos de veinte 
reales, ó se llevan al matadero para irse deshaciendo 
de ellas, es menester no empeñarse en sostener una 
producción, que solo existe por estar vinculadas mu-
chas cabanas, ó porque los dueños de las que no lo 
eslan, no encuentran quien se las compre. 
9. Para evitar una pérdida tan considerable suelen 
llevar los rebaños con pretesto de pastura á tierra de 
Espinosa, de Pteinosa, ó á cualquiera otra de la fron-
tera , y desde allí los pasan á pais estrangero adonde 
las venden muy bien. 
1 0. En economía política es un principio, que mien-
tras mas ganancias ofrece una industria, mas se aumenta 
el número de productores ; y que por la inversa, cuan-
do lejos de haber ganancias principia á haber pérdidas, 
todos la abandonan. 
11. La cria de nuestros lanares trashumantes se 
halla precisamente en este último caso, y por mas que 
el gobierno trate de sostenerla en fuerza de privilegios, 
no lo conseguirá; muy al contrario, á vuelta de cuatro 
ó seis años serán todos inútiles, porque no habrá re-
baños ; pero entretanto se continuarán á la agricultu-
ra los perjuicios de no enagenar los baldíos. 
12. Esto no es decir que se acabarán en España 
las razas del ganado merino; ni menos el que se aban-^  
done este ramo de industria que siempre será precio-
so, sino que no ofreciendo la venta de lanas para el 
estrangero ningunos lucros, no debe perjudicarse á la 
agricultura que los ofrece, pues las lanas para el con-
sumo de la nación las tendremos siempre á precios 
equitativos, sin necesidad de hacer tamaños sacrificios. 
13. Si los antiguos gobiernos establecieron leyes 
agrarias que dificultaban la acumulación de muchos 
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terrenos en pocas manos, y favorecían el reparto de 
ellos, no lo hicieron puramente para contentar á la mu-
chedumbre del pueblo, sino porque se persuadieron 
que los ánimos turbulentos estarían mas sosegados cuan-
do les ocupára un apacible trabajo capaz de proporcio-
narles lo necesario para subsistir sin necesidad de ape-
lar á medios reprobados para conseguirlo; y que los 
campos mas repartidos recibirían mejor cultivo, y da-
rían mayores cosechas, que era de lo que alguna vez 
carecía el pueblo romano. 
14. Aquellas leyes eran violentas, injustas, y mu-
chas veces arrancadas á la fuerza, pero tendían á man-
tener la tranquilidad pública, dando ocupación á los al-
borotadores, y á quitar el motivo de los alborotos, que 
siempre era la miseria; ademas servían para mejorar 
la agricultura, como realmente sucede cuando los cam-
pos están muy divididos. 
1 5. De consiguiente sí se les quita lo violento, cual 
es el despojar de los campos á sus dueños, y lo injus-
to de repartirlos entre quienes no los merecen, resul-
tarán unas leyes ventajosísimas á la nación, y esto no 
será difícil, sí se reparten únicamente los baldíos y tier-
ras concejiles, y se dan puramente á los que por sus' 
circunstancias los merezcan. 
16. Bajo este supuesto será interesantísimo dividir 
unos y otras en suertes proporcionadas á la cómoda 
subsistencia de una familia rústica, y repartirlas entre 
los labradores pobres que la tengan, y las soliciten me-
diante un censo reservativo , bien que con la obliga-
ción de fabricar en ella casa ó barraca en el primer 
ano, y de habitarla antes que pase el segundo. 
17. Proporcionándoles de este modo una propie-
dad, que nunca hubieran adquirido de otro, mirarán 
desde luego como cosa propia la suerte que cultiven, yj 
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esto será suficiente á inspirarles aquel ínteres sin el 
cual jamas se mejoran los campos, y que ideníiíicado 
con todos los deseos del propietario, es el primero y 
mas fuerte de todos los estímulos para vencer su pe-
reza, y obligarle á un duro c incesante trabajo. 
18. Una suerte bien dividida , bien plantada y pro-
porcionada á la cómoda subsistencia de una familia rús-
tica, la llama naturalmente á establecerse en ella. En-
tonces escitado el ínteres del colono por la presencia 
de su objeto, é ilustrado por la continua observación 
de los efectos de su industria, crece á un mismo tiem-
po en actividad y conocimientos, y es conducido al mas 
útil trabajo. 
19. Siempre sobre su tierra, siempre con los auxi-
lios á la mano, siempre atento y pronto á las exigen-
cías del cultivo, y siempre ayudado con la diligencia y 
fatiga de los individuos de su familia, se redoblan sus 
fuerzas, y el producto de su industria crece y se mul-
tiplica. 
20. Entonces podrán nuestros colonos aspirar á la 
abundancia en fuerza de su aplicación y conducta ; se 
cortará el germen pestilente de las discordias políticas y 
domésticas que tanto entorpecen á las industrias, y los 
labriegos poseerán en alto grado aquellas virtudes so-
cíales y dome'slicas que constituyen la felicidad de las 
familias, y la gloria y poder de los Estados. 
21. Ademas resultará á la nación la ventaja de te-
ner una inmensa población rústica derramada por los 
campos, que no solo promete al Estado un pueblo la-
borioso y rico, sino también sencillo y virtuoso. 
22. Los pueblos de pocos baldíos, en que las cul-
turas son medianas y los labradores viven en los cam-
pos, son los mas ricos y mas poblados, no precisamente 
porque en ellos haya fuertes caudales, sino porque no 
Í 3 
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hay pobres, pues todos son pequeños capltalíslas que 
se mantienen de los productos de la tierra que culti-
van, y se visten con los de sus propias industrias. 
23. Son contrarías a l fomento de la agricultura y 
á la circulación de las tierras, todas las leyes que pro-
tegen los censos llamados laudemios, pues un labrador 
que toma á censo dominical un terreno erial, panta-
noso ó pedregoso, y en fuerza de afanes ó dispendios le 
beneficia mucho, le hace productivo, y fabrica casa, 
tiene que pagar al señor dominical en caso de vender-^  
le la tercera parte, no del valor del erial, sino de todo 
el que nuevamente le ha dado; y si cada dos años se 
repite la venta, tiene que repetirse también el pago, de 
modo que á los seis puede el señor tener cobrado por 
razón de laudemio, diez, ciento, ó mil veces mas de lo 
que valia el terreno; y á esto no se le llama usura. 
24. Lo mismo sucede al que establece fábricas, 
conduce aguas ó hace inmensos gastos, pues de todo 
tiene que pagar el tercio cuando lo vende, y esta cre-
cida ganancia hace que ios dueños de malos terrenos 
no los quieran enagenar de otro modo. 
25. Esta clase de censos es tanto mas sensible, cuan-
to que los terrenos que se dan á ellos son por lo re-
gular tan malos, que apenas valen dinero; y como el 
que compra una íinca cree no tenerla que vender nun-
ca , tampoco rehusa el contraer obligaciones para aquel 
caso que mira muy remoto, pero al fin llega, si no en 
su vida, en la de sus herederos, y el dueño de la tier-
ra se aprovecha del fruto de una porción de años de 
trabajo, y de los crecidos capitales empleados sobre ella. 
26. También deben considerarse como capitales 
estériles, los que estando aplicados á una industria n 6 
producen en ella todo lo que podían: en este caso pa-
rece se hallan las amortizaciones, pues poseidas regu-; 
99 
lamente por manos que no cultivan los campos de su 
cuenta, y que solo tratan de sacarles el jugo posible 
durante su vida, no se cuidan de darles los beneficios 
que requieren, ni reportan ellos ni sus sucesores ks 
utilidades á que debian aspirar. 
27. Ademas, como el esceso de vinculaciones tiene 
acumuladas en muy pocas manos una inmensidad de 
terrenos sacados de circulación, por la imposibilidad de 
enajenarlos hacen subir de precio las tierras vendibles. 
28. Mas con todo, yo no quiero entrar en lucha 
tan desventajosa, y por lo tanto no trato ni aun de 
clasificar exactamente esta riqueza. 
29. Guando la agricultura principie á fomentarse; 
cuando los labradores conozcan las ventajas de un es-
merado cultivo, y cuando se persuadan que no es mas 
rico el que labra mas tierras, sino el que las cultiva 
mejor, procurarán hacerse con pequeños campos, si po-
sible es, propios, y no sacrificarse en los estendidos age-
nos, donde ademas de necesitarse muchos brazos, y de 
no esperar mas que una cosecha, esta es dudosa, y el 
pago del arriendo cierto. 
30. Si se distribuyen los baldíos en los términos 
propuestos, nos admiraremos al ver el partido que se 
saca de las pequeñas ó medianas culturas, y serán po-
cos los que prefieran las grandes que en la actualidad 
tienen. 
31. En llegando este tiempo sobrarán tierras ven-
dibles, porque se meterán en labor muchas que en el 
dia no lo están, y otras se subdividirán para poderlas 
enagenar, ó cultivar mejor, pues los grandes cortijos no 
encontrarán muchos apasionados; y esto será un bien 
para todos, porque los terrenos disfrutarán los benefi-
cios de un buen cultivo, y rendirán mas cosechas y mas 
ganancias que actualmente. 
100 
32. Pero no se entienda que yo trato de reducir la 
estensioii de todas las labores á lo que puede dar ocupa-
ción y manutención á solo una familia rústica ; porque 
esto debe entenderse únicamente con las suertes de los 
baldíos y tierras concejiles que bayan de repartirse, y 
en consideración á los muchos pobres que las solicitarán, 
y á los pocos recursos que tendrán para beneficiarlas. 
33. Por lo demás, los dueños de las tierras son 
arbitros de cultivar, ó arrendar en grande ó en peque-, 
fío, según mas les acomode; pero siempre diré que to-
dos los estremos son viciosos, y que tan mala es una 
grande cultura que exige muclios fondos, y que no pue-
de ser abonada en toda su estension, como una redu-
cidísima que no ofrece ningún aliciente al propietario 
rico, que es el que puede dar á los campos grandes 
beneficios, y mejorar las razas de ganado por medio de 
las cruzas. 
34. Ademas que el propietario rico que posee cuan-
to ha menester, y que cultiva un espacioso campo, cu-
ya estension acaso no ve en su vida, no tiene aquella 
solicitud activa con que el dueño de uno mediano pro-
cura multiplicar sus recursos: el rico por la estension 
de su cultura se ve precisado á fiar la dirección de cier-
tos trabajos á gentes por lo común poco activas y me-
nos zelosas; y entre el descuido del amo y el abandono 
del criado produce menos esta gran cultura, que una 
mediana dirigida por el propietario, que en compañía 
de sus hijos y de algunos criados, á quienes vigila, em-
plea todas sus facultades de alma y cuerpo en acrecen-
tar su renta. 
35. También deben considerarse como capitales es-
tériles, que nada producen, esa infinidad de vagamun-
dos que infestan las poblaciones y caminos con sus de-
pravadas costumbres. 
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36. Las leyes de España relativas a la vagancia se-
rian muy suficientes á desterrar este vicio, si en la ac-
tualidad fueran aplicables; pero ¿cómo podrán serlo 
obligando á nadie á que trabaje, cuando no hay en que'; 
cuando los empresarios de las industrias despiden á sus 
operarios y aun cierran sus talleres por falta de pedi-
dos; cuando aquellos claman incesantemente porque se 
les ocupe en algo donde puedan ganar su subsistencia? 
¿podrá mandarse azotar al que no trabaje, como previe-
nen las leyes del reino, ni aun llamarle vago en el sen-
tido de la ley? De ningún modo. 
37. Pero ello es que se acostumbran á mendigar, 
que se enervan en la holganza, y que cuando hay en 
que trabajar no acuden todos los que pueden. 
38. El fomento de las industrias corregirá mucho 
este vicio, pues entonces tendrá ocupación todo el que 
quiera trabajar sin distinción de edad, sexo ni condi-
ción; y al que no quiera hacerlo debe obligársele por 
•una medida de buena policía. Para esto último son 
escelentes las casas de beneficencia, pues allí se da ocu-
pación á los mendigos, ancianos, huérfanos, viudas, y 
en dos palabras, á todo indigente, bien que á cada uno 
según permitan su salud ó fuerzas, que es el modo de 
que no sea una carga á la sociedad. 
CAPÍTULO V I I ADICIONAL. 
Sobre las casas de beneficencia, 
1. Que todos estamos obligados á egercer la cari-
dad, y que en general es esta la virtud dominante en 
los hombres de todos los países, no necesita demostrar-
se ; pero que si se aplica mal se promueve con ella el 
i os 
ocio, la holgazanería y un sinnúmero de vicios, lo ve-
mos todos los días. 
2. En efecto, ¿puede haber cosa mas edificante que 
la sopa diaria que reparten algunas comunidades reli-
giosas en. sus porterías, y la limosna que dan algunos 
particulares en dias determinados de la semana? pues 
este es el mayor aliciente para hacer holgazanes, por-
que el que sin trabajar tiene seguridad de recoger en 
varios pedazos la ración de pan que necesita para el día, 
un puchero de sopas á las once, algún plato de legum-
bres 6 verdura á la tarde, y no pocos cuartos entre día 
para alimentar todo género de vicios, no se procura 
otro modo de vivir, aun cuando pueda tenerle, y por 
esto muchos jornaleros que una vez pidieron por necer 
sidad, se quedaron siendo mendigos por conveniencia. 
3. El dar una limosna á la puerta, aun cuando sea 
al verdadero indigente, no es mas que socorrer en una 
pequeñísima parte su urgente necesidad por aquel dia, 
y dejarle en la misma aflicción para el siguiente: lo 
que conviene y lo que debe procurarse es, asegurar la 
subsistencia del verdadero necesitado, y quitar al hol-
gazán el pretesto de que se vale para pedirla. Sí así 
no se hace, vivirán unos y otros de limosna, y siempre 
en la miseria. 
4. Para atender á estas necesidades se dignó S. M. 
aprobar los últimos establecimientos de beneficencia, 
que seguramente son los mas dignos de su paternal 
corazón; pero como son nacientes, y carecieron desde 
un principio de buena dirección y de regulares regla-
mentos, resulta que ni se montaron bajo del pie que 
debían estar, ni en la actualidad ofrecen ventajas á la 
sociedad que los mantiene, ni para lo sucesivo prome-
ten gran cosa; daré las razones en que fundo esta 
opinión. 
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5. 1.a iVío se montaron ha jo del pie que debían es-
tar, y esto era consiguiente no habiendo para ello mas 
fondos ni arbitrios que lo que se recogia de limosna; 
porque como son muchos los que la demandan, y pocos 
los que la dan, faltó el primer elemento que necesita-
ban, que era el numerario. 
6. Cuando las casas de beneficencia están bien mon-
tadas, producen, si no todo lo necesario para alimentar 
y vestir á los recogidos en ellas, al menos una gran 
parte, que unida á los arbitrios que todas tienen, es 
suficiente para mantenerlos para enseñar oficio á los 
jóvenes, y para darles una ayuda de costa cuando sa-
len de las casas á establecerse. 
7. Pero las actuales se hallan en tan mal pie, que 
es absolutamente imposible que puedan subsistir, sin 
ser gravosísimas á los pueblos (*). 
8. En efecto, no habiendo en ellas fábricas, ni 
primeras materias que preparar, ni maestros que en-
senen, ni pasantes que corrijan y obliguen á trabajar, 
ni nadie que se interese en el adelanto del estableci-
miento, es imposible que puedan ganar un cuarto. 
9. Lo único que suele haber es un pobre hom-
bre encargado de la casa, que sin casi saber leer ni 
escribir, sirve de maestro de escuela, de maestro de 
niñas, de director de labores, de mayordomo, de ad-
ministrador, y de todo cuanto hay que ser, que es el 
modo de que no sea nada. 
10. Así es que en ellas no se conoce la policía, y 
que las criaturas están sumamente desaseadas, mal 
(* ) De esta regla pueden esceptuarse las de Oviedo, Valencia, 
Barcelona y de alguna otra capital que por el zelo de sus Directo-
res ó Juntas son poco gravosas, y puede» citarse por modelo para las 
demás. 
vesiidas, peor comidas, sucias las habitaciones, y en 
dos palabras, llenos de miseria. 
11. Las ocupaciones ordinarias son por lo común 
en los hombres el vagar lo mas del dia, ó el compo-
nerse el calzado; y en las muge res el hilado de al-
guna estopa, cuando quieren hacerlo, y las mas veces 
suya, pues á nada se les obliga; y si alguna nina 
aprende algo es por pura afición. 
12. De los muchachos unos van con la alforja al 
hombro, acompañando á los que piden para la casa, y 
aprendiendo este oficio, para el que adelantan mucho 
perdiendo la vergüenza; otros aprenden á tocar la ca-
ja ó el pito para servir en los cuerpos militares; y los 
restantes se están adiestrando todo el dia en el vicio 
del juego, en las malas palabras, y en otras mil picar-
digüelas que son consiguientes á la falla de educación 
y de sujeción. 
13. Para ser recibidos en estas casas suele valer 
mas el favor que la indigencia, y por esto se ven en 
ellas hijos de viuda, cuya madre puede alimentarles, 
y los pone allí para quedar á su libertad: se ven hom-
bres y mugeres que á los dos tercios de su vida, cuan-
do aún pueden trabajar muy bien , prefieren la hol-
ganza á disfrutar algunas mas conveniencias, ganan-
do para sostenerlas; y se ve por último dar raciones 
á los de la calle, dejándoles ademas la libertad para 
andar aporraceando puertas, y usurpando la limosna 
á los que nada reciben de la casa. 
14. 2.a E n la actualidad no ofrecen ventajas á 
la sociedad que los mantiene, porque como son tan-
tos los necesitados, y tan pocos los que se recogen 
en estos establecimientos, ni se consigue evitar los pe-
netrantes lamentos del indigente que en las casas, en 
las calles y en las plazas escitan de continuo nuestra 
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compasión, ni la sociedad recibe beneficio, por cuanto 
no ocupándose en nada , nada producen. 
15. 3.a No prometen gran cosa para Jo sucesivo: 
¿ y cómo la han de prometer si no se crian en estas ca-
sas mas que araganes? Si á los muchachos no se les 
enseria oficio, ni á las ninas se les impone en las ocu-
paciones propias de su sexo; si á unos y otras no se 
les infunde actividad ni amor al trabajo, ¿qué se pue-
de esperar de ellos, ni qué puede esperar la sociedad 
de unos miembros que se nutren con la substancia de 
los otros , sin serles útiles para nada ? 
16. A los quince ó diez y seis años de edad se Ies 
despide de la casa sin oficio ni beneficio, y se les dice 
que vayan á buscar su vida: pero ¿ en qué la han de 
buscar? es fácil de presumir los primeros di as pi -
diendo una limosna, y los demás robando ó prostitu-
yéndose. ¿Y es este el fin á que se dirigen los sacrifi-
cios que hace la sociedad en beneficio de la humanidad? 
de ningún modo Así es que estas casas debian plan-
tearse de nuevo y sobre un pie conveniente al objeto 
con que se establecen. 
17. Una casa de beneficencia será útil á la huma-
nidad y al Estado, y estará si no bien montada, al me-
nos en disposición de no ser onerosa, I.0 habiéndola 
en cada pueblo cabeza de partido: 2.° estando dirigida 
por una Junta de hombres económicos y zelosos del 
bien de sus semejantes: 3.° teniendo edificio cómodo 
y capaz de contener el número de pobres que haya de 
recogerse, con las oficinas indispensables para talleres, 
almacenes, escuelas y demás accesorias, contando con 
que cada recogido ha de tener una cama, y que pa-
ra las juntas y oficinas de administración y recauda-
ción haya el local suficiente: 4.° haciendo que los re-
cogidos en ellas vivan en comunidad, y que asistan de 
i4-
106 
este modo á los actos públicos 6 de recreo, sin permi-
tirles salir solos de la casa bajo ningún prctesto, y me-
nos en los días de trabajo: 5.° teniendo escuela de pri-
meras letras, y de costura, si posible es, á cargo de 
personas de la misma casa, cuyas costumbres sean ir-
reprensibles : 6.° proporcionándoles telares, tornos, her-
ramientas ó útiles necesarios para la industria que sea 
mas análoga al pais, y provisión de primeras materias 
en que ejercerla: 7.° poniendo la fábrica bajo la direc-
ción de un hábil maestroj ínterin se adiestra y puede 
dirigirla alguno de la casa. 
1 8. Antes de establecer las fábricas conviene exa-
minar detenidamente las que son mas análogas al pais, 
y entre ellas las que, consumiendo mayor cantidad de 
primeras materias de las que abunde, den ocupación 
a los dos sexos y á todas las edades, aun cuando es-
ten lisiados ó achacosos, porque esta será la preferible, 
1 9. Así es que en el pais que abunde de cáñamos, 
convendrán las fábricas de lona, de lencería ordinaria, 
de cordelería y de alpargatas: en los que abunden de 
lino podrán establecerse las de lencería menos ordina-
ria y de hilos para coser: donde haya abundancia de 
agua corriente convendrá establecer las de tejidos de 
parios, ya finos, ya bastos, según la calidad de las la-
nas del pais; ó bien molinos de papel de varias clases: 
donde pueda criarse la seda conviene dedicarles á esta 
granjeria, estableciendo ademas tornos para hilarla y 
torcerla, pero cuidando de que -estas operaciones se 
hagan con tanta perfección, como llegó á hacerse en 
Valencia, donde se aventajó, ó al menos se igualó al fa-
moso pelo de Tur in: y donde de todo se carezca pue« 
den dedicarse las mugeres y niñas á hacer blondas ó 
encajes, y los hombres á la elaboración del esparto ó 
de la pita, de que suelen abundar las tierras pobres» 
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Pero sobre todo, conviene que las fábricas se establez-
can desde luego bajo un pie susceptible de llegar á la 
perfección. 
§0. Montadas en estos términos, no habrá incon-
veniente en admitir en ellas á todo el que lo solicite, 
porque exigiéndole, como debe hacerse, el que trabaje 
según sus fuerzas ó agilidad, serán pocos los que no 
ganen casi lo que consuman; pero deben recogerse á 
la fuerza 1.° á todo pobre huérfano de padre y madre 
que baya en el partido, y que no esté á cargo de 
algún pariente que lo mantenga: %0 á los espósitos que 
remita la casa de ellos, con tal que tengan cuatro anos 
cumplidos; y 3.° á todo mendigo sin distinción de 
edad, sexo ó achaque; bien que á los de enfermeda-
des crónicas ó incurables les recogerán los hospitales, 
y no les permitirán que ofendan la vista ni el olfato 
con su laceria. 
2 1 . Guando las lluvias continuadas no permitan á 
los jornaleros trabajar en el campo, será obligación de 
las casas de beneficencia darles dos sopas diarias, para 
impedir que se aficionen á pordiosear, bien que en re-
compensa se les exigirá el trabajo que puedan hacer en 
la misma ó de la misma casa. 
Las dos sopas serán en cantidad proporciona-
da á la familia que cada uno tenga, y se le permitirá 
llevarlas á su casa, pues de lo contrario tendria que 
pedir limosna su familia, 
23. A todo transeúnte que camine con pasaporte 
arreglado, y lleve los correspondientes certificados de 
la justicia y cura párroco de su pueblo por donde cons-
te ser pobre mendigo ó de solemnidad, se les dará aco-
gida en estas casas por sola una noche, y ademas las 
raciones en especie que necesite para llegar al pueblo 
mas inmediato, en que también haya casa de bencfi-
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cencía, pero podrá ser tletenido en cualquiera, si se 1c 
encuentra pidiendo limosna en algún pueblo. 
24. Para que esto se pueda realizar es necesario 
que las autoridades procuren no dar pasaportes sin jus-
tificado motivo á los pobres que se hallen en estos ca-
sos, pues si los obtuvieran con facilidad ó á su anto-
jo, habria muchos que pasarían toda su vida vagan-
do por la nación, siendo gravosos adonde llegaran, é 
inútiles en todas partes. 
25. En conclusión, si las casas de beneficencia se 
establecen bajo el píe que se propone, debe prohibir-
se absolutamente en todo el reino la mendicidad. 
26. Como la junta de beneficencia debe hacer las 
veces de tutora y curadora de todos los que estén á su 
cargo, y como jamas podrá llenar las atenciones de su 
instituto, si al paso que va ensenando á los jóvenes se 
van saliendo de la casa, tendrá derecho para retener-
los en ella hasta que los muchachos tengan veinte anos 
y las niñas diez y ocho, pues de este modo podrá re-
integrar con su trabajo no solo los adelantos que ha-
ya hecho para su educación física y moral, sino los que 
esté haciendo con los imposibilitados. 
27. Pero las juntas procurarán estimular su apli-
cación , asignándoles luego que sepan el oficio á que se 
dediquen, alguna gratificación mensual, que retenida 
en poder del tesorero les sirva de ayuda de costa para 
establecerse al salir de la casa. 
28. La gratificación podrá principiar á darse á los 
seis arios de oficio, y ser el primero diez reales men-
suales, el segundo veinte, el tercero treinta, y así su-
cesivamente ; pero cuando por particular aplicación de 
alguno se ponga á su cargo la enseñanza o dirección 
de algún ramo , en que desempeñe precisamente la par-
te de maestro, deberá consignársele la gratificación cor-
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respondiente á clos anos mas, porque es el modo de 
conseguir que á los seis ú ocho de establecidas las ca-
sas no iiecesilcn pagar jornales á los maestros de fuera. 
29. A las niñas en iguales casos se les asignará la 
mitad de la gratificación que á los muchachos, y les 
servirá de dote para cuando salgan de la casa. 
30. El oficio no principiará á enseñarse hasta los 
diez arios cumplidos, pues es el modo de que los mu-
chachos tengan antes el tiempo suficiente para apren-; 
der á leer, escribir y contar con perfección, y las ni -
ñas para aprender ademas á coser, planchar, y todos 
los quehaceres domésticos. 
31. A los ancianos, cuando menos sexagenarios, que 
trabajen todo lo que puedan, aun cuando lo que ga-
nen no alcance para su manutención, se les dará al 
contado medio real diario para que puedan subvenir 
á sus necesidades particulares, pues á aquella edad ya 
merecen toda consideración. 
3á. En estas casas debe trabajarse todos los dias y 
todas las horas que se trabaja en cualquiera otra fá-
brica de particular, y la junta ha de estar autorizada 
para castigar todas las faltas de sus administrados, de-
jando á las autoridades, como es justo, el conocimiento 
de los delitos. 
33. Todo anciano ó imposibilitado mayor de edad, 
que después de ingresar en la casa quiera salir de ella, 
será dueño de hacerlo; pero si se sabe que vuelve á 
mendigar en el partido ó corregimiento se le recoge-
rá para no dejarle salir mas, y se le impondrá un cas-
tigo correccional, privándole ademas de la asignación, 
caso de que la tuviera antes. 
34. Si algún joven desierta de la casa, y puede ser 
aprendido, se le castigará con algún encierro en las 
horas que no sean, de trabajo, y con quitarle la asig-
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nación hasta que su buena conducta le vuelva á hacer 
acreedor á ella. 
35. La casa de beneficencia debe tener abierto el 
almacén de efectos elaborados todos los días para ven-
der á precios fijos con una moderadísima ganancia: en 
la inteligencia que de los que resulten existentes á fin 
de año se hará un inventario, y se rifarán en el par-
tido por solo sus cosíes, -á4in de poderse proveer de 
Wuevo de primeras materias, y continuar la fabricación. 
36. Gomo en estas casas habrá algunos que ten-
gan inclinación, disposición y agilidad para las artes ú 
oficios que no se hallen establecidos en ella, será obli-
gación de los empresarios el ensenar á determinado nú-
mero de jóvenes, que los directores de las casas podrán 
poner á su cuidado, pues de los que tienen afición de-
cidida á algún ramo industrial suelen salir aquellos ge-
nios privilegiados que les hacen progresar rápidamente. 
37. Si los empresarios mantienen los aprendices de 
su cuenta, no tendrá la casa derecho á pedir jornal 
ni gratificación alguna hasta salidos del aprendizaje; 
pero si se mantuviere por la de la beneficencia, podrá 
esta exigir las gratificaciones que acostumbran á dar á 
sus discípulos según los años de oficio. 
38. También pueden servir estas casas para cor-
rección de los que la prudencia de las autoridades des-
tine con este objeto, y aun para la de los hijos de fa-
milia entregados por sus padres; pero no se tendrá por 
nota fea el haber sido corregidos, ni menos educados 
en ellas. 
39. A los que se destinen ó manden sus padres 
con este objeto se les obligará á que trabajen en los 
oficios mas humildes, y á que coman en comunidad lo 
que da la casa para todos, y nada mas: en el bien en-
tendido que unos y otros deberán abonar á su salida 
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los gastos que "hayan ocasionado, sin rebajarles nada 
por el trabajo que hayan hecho. 
40. Pero ¿con qué fondos se han de establecer es-
tos asilos benéficos? solo con que el estado eclesiástico 
y muchos particulares, que en la actualidad reparten 
cuantiosas sumas en limosnas, tengan la bondad de po-
nerlas por a]gun tiempo á la disposición de las juntas, 
sobrará mucho para plantearlas; pero si no lo hacen, 
basta que las autoridades de las cabezas de partido ten-
gan alguna latitud para buscar arbitrios, y encontra-: 
rán no solo los necesarios para plantear las casas, sino 
para fomentarlas, dándoles algunos auxilios mensuales. 
41. En efecto, si se les concede, I.0 una rifa se-
manal ; %0 el producto de las licencias para corridas de 
novillos en todo el partido , exigiendo cien reales por 
cada una, y 3.° el de algunas diversiones públicas, co-
mo son bailes, comedias de aficionados, y máscaras en 
su respectivo tiempo, reunirán muchos fondos. 
42. Por último, podrán abrir una suscripción vo-: 
luntaria en todo el partido, por el tiempo que sea in-
dispensable, para plantear la casa, pues luego no debe 
pedirse nada. Y para que las rifas que se concedan á 
beneficio de estos establecimientos no perjudiquen á la 
renta de loterías, podría exigirse que en lugar de la 
cuarta parte que se deja en las loterías de grandes pre-i 
mios á favor del Pvey, para sufragar los gastos de ad-
ministración y otros fines piadosos, entregáran los mis-
mos establecimientos de beneficencia la décima parte 
del producto de todas las rifas que hicieran, pues como 
ellas no ocasionan ningún gasto al gobierno, quedaria 
suficientemente indemnizada la renla de loterías de los 
cortos perjuicios que podrían ocasionarle. 
43. Las cosas que pueden rifarse son aquellas mas 
útiles á toda clase de personas, procurando siempre fo-
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mentar coa ellas la agricultura y artes, por manera 
que si en el discurso del año pueden los mismos de la 
casa meter en labor y plantar de arboleda tres ó cuatro 
pedazos de terreno concejil, servirán para otras tantas 
rifas; dos ó tres puercas de cria con sus lechoncillos 
podian ser objetos para otras; una yunta de vacas con 
sus rastras, algún caballo ó yegua para la labor, algu-
nas libras de seda criadas en la misma casa, algunas 
piezas de tela ó paíío hiladas y tejidas en la misma, j 
otras cosas parecidas á estas, serán objetos rifa bles; pe-
ro es menester permitir á las autoridades de los parti-
dos y á las juntas de beneficencia el que puedan usar 
de estos arbitrios. 
44- Para que estas casas tengan algunos artículos 
de cosecha propia que ayuden á la manutención de los 
recogidos, puede asignárseles el pedazo de terreno con-
cejil á que tengan derecho, á fin de que cultivado por 
los mismos pobres les produzca las patatas, legumbres 
ó verduras que necesitan para el año. 
45. ¿Y qué perjuicio podrá seguirse de conceder-
les el fruto de los árboles con que adornen los caminos 
de avenida á la cabeza del partido? Yo creo que en ello 
no perdería nada el erario ni el Real patrimonio, y ga-
narían mucho los campos, la salud pública, y los esta-, 
blecimientos de beneficencia. 
46. iYb perdería nada el erario ni el Beal paír imo-
mo, porque en la actualidad nada ganan, y ganarían 
mucho los campos y la salud pública, porque la arbo-
leda, ademas de atraer benéficas lluvias, absorve de la 
atmósfera los gases carbónicos que nos son nocivos, y 
exhala los saludables oxígenos que respiramos. 
47. A mayor abundamiento hermosea y hace có-
modos los caminos, representando en todo tiempo el 
verdor déla primavera, y proporcionando á los yiage-. 
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ros la sombra que necesitan en el rigor de la canícula, 
ó el abrigo contra los impetuosos vientos de todas las 
estaciones. 
48. Por último, ganarán Jos estahhcimienios de be-
neficencia todo lo que produzcan sus cosechas, porque 
sustituirán al estéril olmo, que actualmente adorna los 
caminos, el fecundo algarrobo, el precioso olivo, el 
hermoso naranjo, ó el precoz moral. 
49. ¿Y que' inconveniente podrá haber en que se 
haga esta mutación? ¿se temerá acaso que los nuevos 
árboles no adquieran la corpulencia y frondosidad de 
los olmos, ó que no proporcionen sombra y hermosura 
á los caminos? pero este sería un error, pues vemos 
muchos de aquellos á quienes no se han cortado las 
guias, que en nada ceden á estos; ademas que no es la 
elevación la que hace sombra, cuando el sol está en el 
cénit ó cerca de él, en cuyas horas se apetece, sino la 
frondosidad y mucha rama, de que abundan aquellos. 
50. Tampoco puede temerse que se roben los fru-
tos, cuando no se hace en los dilatados olivares de Anda-
lucía, en los espaciosos garrofales de Valencia, ni en los 
estendidos naranjales de Mallorca; ni menos debe creer-
se que no pudiendo labrarse los caminos dejen de me-
drar estos árboles, pues vemos que los olmos medran 
sin este auxilio. 
51. Ademas que los árboles, y generalmente todas 
las plantas, reciben por las hojas una gran porción de 
alimentos; y si las raices no encuentran los que les fal-
tan en la superficie de la tierra, se prolongan en cuan-
to les permite su naturaleza hasta encontrarlos en el 
interior. 
52. Colocada la arboleda en las cunetas de los ca-
minos, recibe con las aguas vertientes una porción de 
abonos que siempre hay en ellos, y mezclados con la 
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tierra aun cuando no sea mas que una vez al año por 
una profunda cava, se les proporcionará mucho mas 
beneficio que el que goza cualquier otro árbol cuidado 
con esmero. 
53. El zelo de las juntas y el de los bombrcs be-
néficos protegidos por las autoridades , aumentará los 
medios de subsistencia para estas casas, y se conseguirá 
que no baya mendigos, y que en los huérfanos y es-
pósitos tenga el Estado unos miembros laboriosos, sen-
cillos, y virtuosos. 
C A P Í T U L O V I I I A D I C I O N A I Í . 
Sobre el establecimiento de bancos de depósito. 
1. Como es difícil que un jornalero cargado de fa-
milia y de obligaciones pueda reunir con solo las eco-
nomías de su casa el capital necesario para pasar á ser 
empresario de cualquier industria, conviene proporcio-
narle un paraje, donde depositando semanalmente sus 
ahorros, se liberte de la próxima ocasión de gastarlos, 
en que continuamente se halla el necesitado. 
% Con este objeto conviene que en todos los pue-
blos cabezas de partido establezcan las autoridades ban-
cos de economía ó ahorro, dirigidos por unas juntas 
compuestas de sugetos próbidos, desinteresados y aman-
tes de la humanidad , á fin de que protejan su estable-
cimiento , recauden sus ingresos, y hagan de ellos el 
uso que en adelante se dirá. 
3. De entre los mismos que compongan la junta 
elegirán un presidente, un secretario, un administra-
dor, un tesorero y un contador. 
En el local que se destine para las juntas habrá los 
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departamentos necesarios para ellas, y para todas las 
oficinas accesorias. 
4. En uno de ellos se pondrá el arca para el de-
pósito que tendrá tres llaves, y estarán al cuidado del 
administrador, del tesorero, y del contador, cuyos co-
misionados tendrán cada uno un libro en folio para; 
añorar las entradas, por el orden numérico que se es-
tampe en los recibos. 
5. INioguno de los que compongan la junta ni sus 
comisionados tendrán sueldo, gratificación ni emolu-
mento por el servicio que hagan, y solo se admitirán 
como legítimos los gastos de oficina, las gratificaciones 
de escribientes, y las que se den á la casa de beneficen-
cia por los porteros, que serán de los recogidos en ella, 
pero solo se darán por los dias que se les ocupe. 
6. Para que ni los individuos que compongan las 
juntas, ni los de mas empleados por ellas, sufran el per-
juicio de abandonar sus quehaceres diarios por atender 
á las nuevas obligaciones que les imponga su zelo, y 
para que los jornaleros no puedan malgastar en los 
domingos los ahorros semanales que quieran depositar 
en estos bancos, se tendrán abiertas las oficinas todos 
los sábados desde las primeras oraciones hasta las diez 
de la noche, y en estos dias no se entenderá en otras 
cosas que en las relativas al depósito, 
7. En ellos se admitirá cualquier cantidad que quie-
ran depositar, abonando por ella el rédito de tres por 
ciento al año, que se satisfará de los interet.cs que de-
jen los empréstitos de que se hablará en el capítulo 9 
adicional. : 
8. Como el principal objeto de este establecimien-
to es tener en depósito las economías, que por dema-
siado reducidas no puede eni plear ven la josa mente el 
jornalero, se recibirá en él hasta media peseia sema-
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nal; pero en este caso no se acreditarán intereses lias-
ta que la cantidad llegue á cien reales, y aun cuando 
pase no se abonará por el esceso, si no llega á doscien-
tos, trescientos ó mas reales, pues sobre ser engorroso 
el a justar los quebrados, ellos deben componer parte 
del fondo que cubra los gastos de administración. 
9. De cada partida que ingrese se dará recibo for-
mal, ó se anotará en el primero si las cantidades fueren 
reducidas; pero en llegando á ciento ó mas reales, se 
formalizará el recibo; y si alguno no quisiere dar su 
nombre, se espresarán en él las señas que indique. 
10. Siempre que algún interesado pida su dinero 
devolverá el recibo para cancelarlo, y se le entregará 
todo el que tenga depositado, con mas los réditos que 
hubiere devengado; pero si la cantidad pasáre de mil 
reales la pedirá con ocho dias de anticipación. 
1 Í . Las juntas particulares que tengan estos esta-
blecimientos se celebrarán mensual mente el dia que 
ofrezca mas comodidad, y á invitación del presidente. 
12. Las generales se celebrarán una vez al año, y 
en ellas se examinarán y aprobarán las cuentas de todo 
él, y se elegirán los que hayan de reemplazar en el si-
guiente á los comisionados. 
13. La utilidad de estos establecimientos se deja 
conocer á primera vista, porque en ellos puede reunir 
algún fondito desde el mísero jornalero que solo pue-
de ahorrar media peseta semanal, hasta el que viviendo 
de renta no sabe conservar en su casa los ahorros que 
necesita para las mejoras ó composiciones de sus fincas, 
ni para la colocación de sus hijos. 
14. De este modo el jornalero del campo que se-
manal ra en te deposita sus ahorros, tiene reunido al cabo 
de algún tiempo lo que necesita para comprar una ca-
ballería, que le ayude á ganar el jornal ó á aumentar-
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le, d para eomprar un pedazo de tierra que labrar por 
su cuenta. 
1 5. E l oficial de cualquier industria ahorra lo que 
gana en las veladas, y depositándolo tiene al cabo de 
tiempo lo que necesita para comprar las herramientas 
y primeras materias, y poner tienda. 
16. L a viuda deposita lo que ahorra con sus eco-
nomías, y junta lo indispensable para dar estado á sus 
hijos. 
17. E l huérfano, la doncella que gana su sustento 
con un ímprobo trabajo, deposita parte de su salario, 
y aunque á costa de mil privaciones, logra reunir algún 
dinerito, que le sirve para vestirse y tomar estado. 
1 8. E l padre que no ahorra lo suficiente para com-
prar fincas, y que prevee con dolor la indigencia á que 
después de su muerte quedará reducida su familia, tra-
ta de ponerla á cubierto de ella, depositando cuanto 
puede ahorrar para proporcionar á su viuda é hijos lo 
indispensable á su subsistencia, ó lo necesario para que 
puedan tomar estado cómodamente. 
1 9. E l poseedor de amortizaciones civiles que de-
sea no dejar pereciendo á sus hijos menores, va depo-
sitando los ahorros para tener con que darles carrera, 
ó para establecerlos cómodamente. 
20. E l que da carrera a l hijo mayor y no quiere 
privar á los menores de igual beneficio, va depositando 
en el banco cantidades iguales á las que gasta con aquel, 
y á su tiempo da á los demás la que apetecen. 
21. En conclusión, todas las personas de ambos 
sexos y de cualquier estado, dignidad ó condición que 
sean, pueden reunir un fondo depositando sus ahorros 
en estos bancos. 
22. Cuando los hombres benéficos, amantes de la 
humanidad y de su patria, vean el destino que se dará 
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á estos fondos ó ahorros, correrán á aumentarlos con 
parte de los suyos, aunque sin exigir interés, porque 
se trata nada menos que de darla mano al industrioso, 
que necesita algún capital para fomentarse con ventajas 
suyas y de la nación. Véase sobre ello el capítulo 9 adi-
cional. 
23. Gomo estos bancos lleguen á ofrecer todas las 
garantías que puede desear el mas pusilánime , serán 
inmensos los capitales que entren en ellos ; y si se es-
tablecen otros en las capitales por compañías acredita-
das, y con cajas en las ciudades subalternas, serán in-
calculables los beneficios que ofrezcan al Estado. 
C A P Í T U L O V I L 
Modo de fijar el valor de los productos, y qtié 
son gastos de producción, 
1. Luego que las cosas son útiles para la comodi-
dad, recreo ó placer del hombre, las desea, las deman-
da, y ofrece un precio por ellas, y esto se llama fijar 
el valor: cuando este es tal que paga sobradamente los 
gastos que ocasiona su producción, abundan por lo ge-
neral los productores. 
Los gas ios de producción son todos cuan los ne-
cesita hacer el empresario de una industria, para con-
seguir el concurso de los agentes indispensables para ella. 
3. Por agentes de producción se entienden la in-
dustria del hombre, los capitales ó valores que sirven 
para el mismo fin, los fondos en tierras, y lodos los 
demás agentes naturales que pueden concurrir á ella. 
4. Por productores se entienden, lo mismo los que 
poseen un capital ó un fondo en tierras, que los que 
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egercan una liabllulad indastrlal; porque aun cuando 
el capitalista no se emplee por sí mismo en la obra de 
la producción, concurren á ella directamente sus capi-
tales ó tierras, y en este sentido coocurre él. 
5. Los que ademas de concurrir con sus capitales 
ó tierras, concurren personalmente, se llaman capitalis-
tas ó propietarios territoriales industriosos, porque de 
hecho concurren con sus capitales y con su industria. 
6. Aunque por lo común desempeña una misma 
persona estas operaciones, conviene distinguirlas cuan-
do se intenta estudiarlas, porque sino no se conocen 
las que son peculiares á cada especie de servicios pro-
ductivos. 
7. Por servicios productivos se entienden los que 
hace cada uno de los agentes de la producción , á sa-
ber: el de la industria, el de los capitales, y el de los 
agentes naturales. 
8. El precio de la cosa demandada es siempre pro-
porcionado á los medios que tienen para dar en cambio 
los consumidores, ó los que desean su uso; porque si las 
cosas útiles se dieran de balde, no habria quien las de-
manda ra ; pero como es necesario pagarlas, es también 
indispensable ofrecer un precio por ellas: así es que la 
demanda es la que rigorosamente supone este precio, 
el cual en el hecho mismo de pagar la cosa producida, 
paga también los servicios que han sido necesarios para 
producirla. 
9. Cuando su precio no alcanza á cubrir los gastos 
de producción deja de haberla, porque los empresarios 
conocen que perderán si continúan trabajando; pero 
cuando por la inversa los paga con esceso, como su-
cede cuando la demanda es mayor que la oferta , en-
tonces se activa por medio de nuevos productores, y 
después la mayor concurrencia hace bajar el precio. 
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10. Los servicios productivos pueden alquilarse, y 
lo que se paga por ellos tiene distintas denominacio-
nes. Salario ó Jornal se llama lo que se da al que eger-
ce la industria; ínteres lo que se paga por el capital 
prestádo, y arriendo el de los fondos en tierra ó en 
edificios. 
11. Alquilar un trabajo industrial es alquilar núes* 
tro tiempo, nuestra habilidad y nuestro trabajo, para 
concurrir á la creación de un producto industrial. 
12. El empresario de una industria toma en alqui-
ler el trabajo de los unos y los capitales ó las tierras de 
los otros, y luego que concluyela producción encuen-
tra en su valor el del capital que empleó, el de los sa-
larios, intereses ó arriendos que pagó ó debe pagar, y 
las ganancias que corresponden á su industria; pero si 
no alcanza á cubrir todos estos gastos pierde la dife-
rencia. 
A P L I C A C I O N , 
13. Por esta última razón se bailan tan atrasadas 
nuestras industrias; pues como los artículos necesarios 
para la vida van en general mucbo mas caros que en 
otras naciones, y los trabajadores han de ganar lo que 
necesiten para mantener sus obligaciones, tienen que 
ir mas subidos los jornales, y el empresario que los pa-
ga gasta en la mano de obra mas de lo que cuesta al 
estrangero; de consiguiente tiene que vender los pro-
ductos de su industria mucho mas caros que aquel, y 
como no encuentra quien se los compre deja de pro-
ducir, pues si continúa pierde la diferencia de coste. 
i ¡i. Pero este mal se remediará tan luego como se 
procure estender á todas las clases el estudio de las cien-
cias que tienen relación con las industrias, porque en-
tonces abundando en conocimientos se fomentará co-
tno una de tantas la industria agrícola f y sobrarán 
los artículos necesarios para la vida, y las primeras ma-
terias para las artes; entonces bajarán de precio los jor-
nales, será mas equitativa la mano de obra, y por con-
secuencia menor el coste de los productos; entonces en 
fin, no solo podrán competir estos en precio con los 
estrangeros, y tener mucha salida, sino que entrando 
á ser consumidores mucbos que en el dia no pueden 
serlo, se aumentará la demanda hasta ser mayor que 
la oferta. 
C A P Í T U L O VIÍL 
De las ganancias de la industria, capitales, y 
tierras , esto es, de las rentas. 
1. El verdadero manantial de la riqueza indus-
trial es el trabajo, pues á él se debe el aumento de 
valor en los efectos creados; y como al comprarlos el 
consumidor satisface todos los gastos de su proíluc-
cion, aumenta la riqueza de los industriosos, de los ca-
pitalistas, y de los propietarios territoriales que direc-
tamente han cooperado á ella. 
% La distribución de las ganancias respectivas se 
hace anticipadamente entre todos los que han contri-
buido á la producción, pues siempre satisface el últi-
mo que compra los que ha hecho el que le precedió; 
así es que cuando se compra un vestido en casa del 
sastre se paga en su importe todos los gastos que has-
ta entonces ha ocasionado. 
3. El que cria los rebaños, por egemplo, pagó el 
arrendamiento al dueño de las tierras en que pastura-
ban , y aquí hubo una ganancia; después vendió la la-
na al fabricante de panos, y en el precio que por ella 
recibió fue inclusa la renta que había anticipado al due-
ño de los pastos, y mas, la ganancia de su industria, de 
consiguiente el fabricante pagó á los dos productores: 
el mercader paga al fabricante no solo las anticipacio-
nes que hizo, sino las ganancias de su industria, de 
consiguiente hay pagados tres productores; el sastre 
paga al mercader, y hay pagados cuatro productores; 
y el que compra el vestido paga al sastre no solo los 
adelantos que hizo, sino el trabajo que puso, y resul-
tan pagados todos los productores. Del mismo modo se 
reparten las ganancias en las demás industrias. 
4. En la sociedad todos somos consumidores, y muy 
pocos los que no son productores, porque para no ser-
lo era preciso que ni egercieran industria ó habilidad 
alguna, ni poseyeran la mas pequeña porción de tier-
ra , ni tuvieran absolutamente ningún capital empleado. 
5. L a s ganancias distribuidas del modo dicho com-
ponen la renta de los particulares, y por consiguiente 
las de toda la nación , porque estas no son mas que 
la masa de las de todos aquellos. 
6. La renta anual es la suma de todas las porcio-
nes de ella que se reciben en el discurso del ano: unas 
se cobran en épocas fijas ó periódicas, según se convie-
nen el que presta y el que recibe, y esto sucede con 
los intereses ó réditos del capital prestado, con los a l -
quileres de las casas o de las tierras, y con los salarios. 
de los obreros. 
7. Otras no tienen época fija, porque se reciben 
según es la concurrencia de compradores, como suce-
de al longísta que en cada onza de azúcar, café ó es-
pecerías que vende, recibe una pequeña parte de la 
ganancia, y todas reunidas forman su renta. 
8. INo siempre se pagan las rentas en moneda, por-
que muchas veces se satisfacen en granos, en aceite 6 
123 
en otras especies, pero de cualquier modo siempre se 
llama renta el valor adquirido mediante un servicio 
productivo, sea cual fuere su forma. 
9. Cuando las rentas de los particulares se aumen-
tan por haber subido el precio de sus servicios pror 
ductivos, no aumenta realmente la riqueza , porque en-
tonces son mas caros los productos, y si su precio su-
be en la misma proporción que las rentas, el aumen- • 
to de ellas es puramente nominal. 
10. En efecto, s í los gastos de producción se Í/O-
hlan, se dobla también el valor de los productos, y aun 
cuando la renta se duplique, no se puede comprar con 
ella sino la misma cantidad de productos, que se com-
praban cuando la renta era la mitad* 
11. Lo que realmente aumenta la comodidad y 
Lien estar de los particulares, y la riqueza de las na-
ciones, es todo lo que contribuye á bajar el valor de 
los productos, sin cercenar las rentas, y esto sucede 
siempre que se simplifica ó bace mas cómodo y bara-
to el uso de los medios dé producción, pues sin au-
mentar los gastos de ella, se aumentan los productos, 
y baja su Valor sin disminuir la renta* 
12. Cuando Se descubre una máquina ingeniosa 
que ahorra algunos jornales, ó Cuando se abre algún 
canal que facilita los trasportes Con menos gastos, y de 
tina porción de mercaderías ochenta ó cien veces ma-
yor de lo que se conducía en ruedas 6 á lomo, suce-
de idénticamente lo que se propone» 
A P L I C A C I O N . 
13. Si los propietarios de tierras, codiciosos de au-
mentar sus rentas, suben el arriendo dos ó tres pesos 
en fanega, el labrador que los paga tiene que vender 
m 
los productos de ella dos ó tres pesos mas caros que 
antes, y el jornalero que subvenía á sus necesidades, 
supongo, con una peseta que ganaba , necesita ganar 
cinco ó seis reales para atender á ellas como antes lo 
hacia, porque los comestibles subieron de precio. 
f4. Por este orden sube la mano de obra en las 
industrias, sube el precio de los productos, y suben 
los gastos del propietario en la misma proporción que 
aumentan sus rentas. 
1 5. El ignorar que estas son las bases sobre que 
estriba la buena economía, lia ocasionado graves daños 
á la nación y á los particulares; á e'stos porque creye-
ron equivocadamente, que subiendo el precio de las ren-
tas aumentarían su riqueza, y se hicieron un mal que 
luego no han podido remediar; y á aquélla porque como 
los productores debian indemnizarse de las mayores an-
ticipaciones que hacían, subieron de precio todos los 
productos. 
16. A esto ayudó también el que cuando los jor-
naleros aumentaron el precio de sus jornales, y pudie-
ron" gastar algo mas, conocieron nuevos goces, y se 
crearon nuevas necesidades, que les acarrearon mayo-
res gastos, y aunque después volvió á. bajar el precio 
de los productos, quedó casi el mismo el de los jorna-
les , resultando que cuando la lana valia á cinco pesos, 
y el algodón á cincuenta, no ganaban mas jornal que 
cuando estas primeras materias y sus productos baja-
ron á mitad de precio, lo que ocasionó la gran difi-
cultad de poder competir en e'l con los estrangeros. 
17. En este caso paró la venta de las manufactu-
ras del país, pararon las industrias, hubimos de pro-
veernos de lo que nos traían de fuera, y nuestro nu-
merario salió de la nación con tanta precipitación, cor 
mo nos entró de Ame'rica. 
i2S 
18. No es menester retrogradar muclios siglos pa-
ra demostrar esta verdad amarga; á principios del pa-
sado estaban las rentas por menos de la mitad que aho-
ra , y los españoles eran infinitamente mas ricos que 
en la actualidad, lo que consistia en que la arroba de 
aceite valia de diez á doce reales, la fanega de trigo 
de ocho á nueve, la vara de esquisito paño de cuaren-
ta á cincuenta, el mejor sombrero de treinta á cuaren-
ta, y por este orden todo lo demás, es decir, por la 
tercera parte del precio actual. 
19. De consiguiente. Con la mitad ó menos de las 
rentas sobraba para vivir con mas comodidad que aho-
ra, y lo mismo el labrador, que el fabricante, y el co-
merciante , eran más ricos. 
20. El verdadero aumento de riqueza sería, que á 
beneficio del buen cultivo triplicara la tierra sus cose-
chas, no se dejaran barbechos, se hicieran producir los 
baldíos, y se criáran mil cabezas de ganado por cada 
ciento que se crian, porque entonces se abaratarían los 
comestibles, bajarian las primeras materias , y los jor-
nales no serian tan caros. 
21. Igualmente se aumentarían si en logar de cien 
jornales, que supongo emplea el fabricante en produ-
cir una pieza de paño, empleara solo veinte, y suplie-
ra los ochenta con una máquina ingeniosa, porque en-
tonces serian mucho mas baratos los productos indus-
triales. 
22. Por último , seríamos mas ricos, sí las conduc-
ciones que en la actualidad cuestan de diez y ocho á 
veinte reales por arroba desde Barcelona, Vitoria ó Cá-
diz á Madrid, costáran solo de dos á tres, haciéndolas 
por canales, porque entonces valdria todo mucho mas 
barato. 
23. Entonces', sin subir las rentas, se aumenta-
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rían de lieclio y no poco, porque disminuyendo con-
siderablemente los gastos de producción, bajarían de 
precio los productos > y crecena el número de consu-
midores. 
24* Esta opinión no está fundada en una b i pote-
sis gratuita , sino en el orden natural de las Cosas, pues 
por él se ve; I.0 que cuando un producto baja de pre-
cio, entran á ser Consumidores de él muchos que no 
pueden serlo cuando va subido; 2.° que la población 
se aumenta cuando se encuentra fácilmente medios de 
subsistir cómodamente, pues el hombre no tiene en-
tonces reparo de contraer obligaciones que puede man-
tener: y 3.° que cuando las manufacturas del pais pue-
den competir en calidad y precio Con las estrangeras, 
las prefiere todo el que no está preocupado contra su 
patria. 
C A P Í T U L O I X . 
De los salarios 7 intereses, y arriendoSé 
1. Todo el que alquila sü habilidad industrial, suá 
tierras, ó su capital, renuncia á las ganancias que po-
día tener trabajando ó empleando el capital por su cuen-
ta, y se contenta únicamente con aquellas que estipu-
la con el empresario que le toma alquilado: medíante 
ellas, le cede todos sus servicios productivos, y el enn 
presario está á las pérdidas y á las ganancias* 
2. Los salarios pueden subir de precio por la abun-
dancia de capitales ó de tierras comparada con el nú-
mero de obreros, porque ello es que para emplear á 
estos se necesita tener de antemano tierras ó capitales. 
3. Por lo general el salario de los obreros es tan 
reducido, que apenas escede de lo absolutamente in-
dispensable para su subsistencia y^  para la de su fami-
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lía, reglada por los usos y costumbres del país, lo que 
consiste en que, si subiera demasiado, favorecería la mul-
tiplicación de los obreros, y les perjudicaría á todos, 
pues sus servicios serian mas ofrecidos que demanda-! 
dos, y volverían á bajar aun mas de lo que estaban. 
4. Los trabajos que exigen una habilidad estraor-
dinaria ó rara, son escepcion de este principio general, 
porque en ellos no pueden multiplicarse los obreros tan 
repentinamente, como aumentarse la demanda. 
5. Aunque los intereses del capital prestado se es-
presen por un precio único, que es el tanto por cien-
to, se dividen no obstante en dos partes, que son mi-
tad (mas ó menos) para pagar el servicio productivo 
del capital, y la otra mitad para cubrir el riesgo de 
perder el todo ó parte del pre'stamo; lo que se demues-
tra solo con saber, que al mismo tiempo que un prin-
cipiante en el comercio tiene que pagar el seis por cien-
to de ínteres por el capital que toma, una casa acrei 
ditada no da mas que el tres. 
6. La tasa del ínteres propiamente tal sube cuan-
do los capitales pueden emplearse en cualquier ramo 
de industria fácil, cómoda y lucrativamente, porque 
entonces todos desean ser empresarios, y los solicitan; 
pero como los mismos capitalistas pueden emplearlos, 
disminuye la oferta, y se aumenta la demanda: tam-
bién sube cuando por cualquiera causa se disminuye 
el número de capitales disponibles. 
7. Las causas contrarias son las que bajan la tasa 
del interés, y aun puede suceder que una de ellas con-
trapese de tal modo á la otra, que la mantenga en un 
punto igualmente distante de ambas; porque tanto t i -
ra la una de ellas á hacerla subir, cOmo la otra á ha-
cerla bajar. 
8. Guando se dice que el número de capitales dís-
ponibles se aumenta ó disminuye, no debe entenderse 
material mente por el dinero, sino por los valores des-
tinados al consumo reproductivo, porque no estando 
fijos en un empleo determinado, se pueden retirar de 
él para darles otro destino. 
9. Supongamos, pues, que se tiene prestado un 
capital á un negociante con la condición de que lo de-
vuelva cuando se le pida , aunque avisándole tres me-
ses antes: pues ahora bien, se cree poder hacer otra 
especulación mas ventajosa, y se le pide; ¿no es este 
un capital disponible? pues del mismo modo lo sería, 
-si estuviese empleado en una mercadería de fácil sali-
da, porque se podría cambiar cuando se quisiera em-, 
plear en otra cosa. 
10. No obstante, es innegable que los capitales en 
metálico son mas disponibles en el momento que cua-
lesquiera otros, y por esta razón la suma de los emplea-
dos en mercaderías es diferente de la existencia en mo-
neda ó en oro, aunque aquella sea mucho mayor que 
esta. 
1 1. En suma, la masa de los capitales es la que 
realmente influye en la tasa del interés, y no la del 
dinero, porque esta es una forma en que se muestra 
momentáneamente para trasladarlos de una mano á 
otra. 
1 Todo capital disponible puede estar lo mismo 
bajo la forma de mercaderías, que bajo la de talegas 
de dinero ; y si la cantidad de mercaderías que hay en 
circulación no influye en la tasa del interés, tampoco 
influirá la abundancia ó escasez de dinero. 
13. Según esta regla no se habla con propiedad 
Cuando se dice interés del dinero, lo que consiste en 
que no se tienen ideas exactas acerca de la naturaleza 
y uso de los capitales, porque muchos reciben cierta 
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cantidad de grano al tiempo de la siembra con la obli-
gación de volver tanta mas al de la cosecba ; y no sa-
ben que esta diferencia es tan interés del grano que 
les prestaron, como lo sería si les bubieran prestado 
dinero, y ellos bubieran de volver mayor cantidad de 
moneda. 
14. Para cuando por falta de alguno de los con-
tratantes no se puede convenir en los intereses del ca-
pital, tienen las leyes fijado el que debe ser, y se lla-
ma interés legal, siendo este mismo el que tiene que 
abonarse cuando el detentor de un capital ba disfruta-
do de él en lugar de su dueño ausente é ignorado, ó 
de su pupilo. 
15. Aunque la tasa de los arriendos es siempre 
proporcionada á la demanda de tierras, comparada con 
las que pueden arrendarse, tira no obstante á acer-
carse á la ganancia que dejan las mismas, y así es que 
el arrendatario suele perder parte de las que de jus-
ticia le corresponden por su industria. 
A P L I C A C I O N . 
16. En España va tan caro el interés, porque son 
mucbos los que demandan, y pocos los que ofrecen, 
no precisamente por falta de caudales encofrados, sino 
porque como bay poco en que especular, y el que ne-
cesita dinero es por lo general para emplearlo en un 
consumo improductivo, se ve alguna vez imposibilita-
do de pagar al plazo convenido, y esto le bace pedir de-
moras, transaciones, y por último desprenderse de la 
finca que dio en fianza; y como este paso le es tan 
doloroso, lo rebusa basta que el dueño apela á gestio-
nes odiosas, violentas y costosas para reintegrarse. 
17. De abí es que los capitalistas se detienen tan-
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to en prestar, y que cuando se deciden á ello, ademas 
de exigir infinitas seguridades y formalidades que cues-
tan dinero, suelen descontar un interés tan exorbitan-
te, que con frecuencia es causa de la insolvencia de mu-
chos, porque en efecto, ¿qué especulación segura podrá 
intentarse en España que deje mas de veinte ó veinte 
y cuatro por ciento al año, que suelen llevar algunos 
prestamistas? y cuando la hubiera, ¿dónde están las 
justas ganancias á que debe aspirar todo industrioso? 
18. Por esta razón sería conveniente que las leyes 
al determinar el interés del dinero, fuesen algo mas 
generosas con el prestamista; porque á la verdad, ¿qué 
diferencia hay de prestar cien pesos en metálico por un 
ano, ó prestarlos por igual tiempo en una fanega de 
tierra que los valga? parece que sí la hay está en fa-
vor de las tierras que no pueden disiparse; mas á pesar 
de ello, de los cien pesos en dinero, que puede el presta-
mista perder con mucha facilidad, no puede tomar con 
arreglo á las leyes mas que tres pesos de interés, y de 
la fanega de tierra, que nunca puede perderla, toma 
ocho ó nueve de arriendo, que es como si dijéramos 
de ínteres, y las leyes no se oponen á ello. 
19. Sí el ínteres del dinero fijado por las leyes pu-
diese ser mas alto , es bien cierto que no iría tan caro, 
porque muchas personas timoratas que en la actuali-
dad no se quieren separar de ellas, ni creen poder to-
mar en conciencia mas ínteres que el que permiten, 
prefieren á tan corta ganancia y con esposicion, el te-
ner encofrado su dinero sin ella, aunque sin ganancia; 
de consiguiente retiran su capital de circulación, sí es 
que lo tenían en ella, y falta el concurso para la ofer-
ta , que es lo que hace bajar el ínteres. 
20. Otros aparentando escrúpulos, y para no dar 
dinero, aun cuando sea á un escesivo ínteres, dan los 
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frutos anejos de que no pueden deshacerse, recargán-
doles no obstante en un ocho ó diez por ciento sobre 
el precio corriente de la plaza, y solo por los tres ó cua-
tro meses que suele faltar para la cosecha en que han 
de devolvérselos, pero al precio mínimo que se vendan 
en dia determinado, que siempre es bajísimo, porque el 
que prestó hace llevar á vender por segunda mano la 
misma clase de frutos, y como la concurrencia hace ba-
jar el precio, consigue fijarlo él mismo, y logra una ga-
nancia de cincuenta por ciento en cuatro meses. 
§1 . Pero el que recibió el pre'stamo no paga sola-
mente este exorbitante ínteres, sino que aun sale gra-
vado en la pérdida que sufrió al malvender los pro-
ductos anejos que se le fiaron. 
Cuando el ínteres del dinero se puede ajustar 
del mismo modo que se ajusta el de las tierras, el de 
los edificios, ó el de cualquier otro capital que se pres-
ta, es mucho mayor la oferta y baja el premio. 
§3. Ademas, el que necesita dinero con premura, 
bien sea para pagar un arriendo adelantado, bien para 
reedificar la fábrica que se le arruinó, bien para hacer 
el acopio de primeras materias al tiempo de cosecha, 
bien para pagar una contribución, ó bien para cual-
quier otra exigencia, prefiere el dar el doce, el quince 
ó el diez y ocho por ciento á uno que le saque del 
ahogo, á tener que deshacerse de una alhaja ó de una 
finca por la mitad ó tercera parte de lo que vale, y 
quedar privado de ella para siempre. 
§4. De cualquier modo el verdadero ínteres ó ré-
dito del dinero es el tres por ciento, y todo lo demás 
que se paga es el premio de los seguros, aunque las 
mas veces escesivo. 
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C A P Í T U L O I X A D I C I O N A L . 
Sobre el modo de contener los subidos premios 
de los capitales que se prestan, por medio de 
los bancos auxiliares ó de empréstito. 
i . El inmoderado ínteres que se exige por los em-
préstitos puede contenerse mucho, si las autoridades 
de los pueblos escogitan medios con que auxiliar a l la-
brador , a l fabricante, al comerciante de por menor, y 
á cualquier particular en las estaciones del ario en que 
con perentoriedad exige adelantos la industria que eger-
cen, ó cuando tienen alguna necesidad estraordinaria» 
% En efecto, el labrador necesita dinero para re-
coger sus cosechas, y cuando no lo tiene, que es muy 
frecuente, se ve forzado á sacrificar la mitad de ellas al 
que le presta ochocientos ó mil reales, y aun estos son 
los menos, porque los mas tienen suficiente con dos-
cientos y aun con ciento. 
3. El fabricante, supongo, de hilados y tejidos de 
cánamo, á quien faltan dos mil reales para completar 
su acoplo al tiempo de la cosecha, tiene que entregarse 
á discreción del prestamista, porque si lo que le falta lo 
compra fuera de tiempo, le cuesta muy caro, y no pue-
de vender tan barato como el que se aproveche opor-
tunamente; y si lo da con la misma equidad para no 
perder los marchantes, sacrifica no solo las ganancias 
que debia esperar , sino parte de los gastos de pro-
ducción. 
4. El zapatero que necesita proveerse por junto de 
materiales para ganar algo, porque si compra á la me-
nuda pierde hasta los gastos de producción, necesita 
valerse del que presta á interés. 
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5. El tendero que lia de proveerse al tiempo de la 
cosecha del aceite, vino, arroz y otros artículos, tiene 
que ser víctima del que presta á un escesivo interés. 
6. El cortante que tiene que proveerse de los to-
cinos que ha de vender en el ano, sacrifica una parte 
de su ganancia al que le presta para comprarlos. 
7. El traginero á quien se le muere una muía ó 
que tiene que comprar un carro, trabaja mucho tiem-
po para satisfacer la ambición del que le presta para 
comprarlo. 
8. Por último, el particular que tiene que hacer 
.algún gasto estraordinario coa motivo de enfermeda-
des, de dar estado á alguna hija, ó carrera á algún hijo; 
ti mismo rentista que por circunstancias particulares de 
contratiempos ó cosas semejantes no puede ó no quiere 
exigir á la fuerza á su arrendador los pagos, que sabe 
no le puede hacer sino malvendiendo sus frutos ó sus 
ganados, tiene que ser presa del hombre avaro que no 
se contenta con unas ganancias mucho mas que mo-
deradas. 
9. Esto hace que lo mismo los productos naturales 
que los industriales vayan mucho mas caros de lo que 
debían, y que al infeliz empresario le sea tan difícil sa-
,lir del estado de indigencia, porque la mayor parte de 
sus primeras ganancias se las lleva el prestamista que 
adelantó para establecer la fábrica, ó para poner la 
tienda. 
10. El convencimiento de estas verdades y el deseo 
de evitar los escesivos sacrificios que todos los dias tie-
ne que hacer el que necesita dinero, dio motivo á los 
establecimientos de los Reales Montes de piedad , que 
en distintas épocas se instalaron en Madrid, Granada 
y Barcelona; pero como por desgracia no se han esten-
dido á las demás provincias como convenia, ni bajo el 
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pie que se encuentran pueden fomentar á las indus-
trias por ser contra su iustitulo, ha creído el autor 
que sin perjuicio de ellos sería conveniente proponer 
otros que, aunque esencialmente sean iguales, varíen 
no obstante en la calidad de sus fondos-y en su apli-
cación. 
11. En aquellos se hacen los empréstitos gratuitos, 
porque tienen fondos propios de que hacerlos, y pres-
tan pequeñas cantidades; y en estos se tendrá que exi-
gir el interés de cuatro por ciento al ano, que es la 
mas que debe durar un empefio, para poder pagar el 
tres á los prestamistas, y para subvenir con el uno á 
los gastos del establecimiento, y á crear algún fondo 
para fomentarlo. 
1 2. En aquellos, al menos en el de Barcelona, no 
pasa el préstamo de seiscientos reales, ni se admiten 
cesiones, empeños de casas, tierras ni otras fincas; pe-
ro en estos podrán prestarse las Cantidades que permi-
tan los fondos, aunque prefiriendo siempre á los indus-
triosos que las necesiten menores, que será el mayor 
n ú m e r o , y se admitirán como fianzas las escrituras de 
casas, tierras y otras fincas, porque el labrador que de 
este modo podrá afianzar tal vez por valor de cuatro ó 
seis mil pesos, no tendrá con que asegurar en alhajas 
de plata ú oro por el de mi l reales. 
13. En el Capítulo 8 adicional se propuso el es-
tablecimiento de bancos de depósito en las cabezas de 
partido, para que pudiendo entregar en ellos los ahor-
ros ó economías semanales los que carecen de capita-
les , logren con el tiempo hacerse con ellos. 
14. Y en este se propone el modo de poner en 
circulación productiva aquellos fondos, por medio de 
unos bancos auxiliares ó de empréstito, que ayuden á 
los que teniendo fincas ó alhajas necesiten empeñarlas 
para dar mayor impulso á su industria, para sacar mas 
partido de ella, ó para salir de ahogos sin necesidad de 
malvenderlas, ni de pagar un escesivo premio al que 
le preste. 
15. Como la dirección de este banco ha de ser de 
la misma junta que dirija al de depósito, y como ambas 
tienen una relación tan íntima, conviene arreglarse en 
todo á lo propuesto para aquel; pero ademas de los 
empleados allí designados, que deben ser comunes á 
los dos bancos, ha de haber los peculiares á este, como 
son, depositario de alhajas, oficial de almonedas, dos 
interventores, dos tasadores, que serán individuos de la 
junta con voto en ella, y un subastador de alhajas pa-
ra su venta, que no le tendrá, pero sí una gratificación 
por los dias que trabaje. 
16. Lo mismo este banco que el de depósito, ne-
cesita la protección de S. M., y en su real nombre la de 
la primera autoridad de la provincia. 
17. Las juntas serán presididas por su protector, 
y en su ausencia por el presidente, y se tendrán men-
sual ó semaUalmente, según crean mas conveniente los 
individuos que las compongan. 
1 8. En el local que se destine para celebrarlas, ha-
brá ademas de las oficinas que se indicaron en el ca-
pítulo 8 adicional, un cuarto con tres llaves, de las 
que tendrán una el depositario de alhajas, otra el con-
tador, y otra el tesorero. 
19. Dentro de él habrá dos armarios, que tendrán 
cada uno doce separaciones con sus respectivas cerra-
duras , y en ellas rotulados los doce meses del año. 
20. En el uno de ellos, que será pequeño, se pon-
drán en el mes que correspondan las alhajas de oro, 
plata, perlas ó piedras preciosas que lleven á empeñar, 
envueltas en sus mismos papeles ó cajitas del modo que 
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las llevaron, rotuladas con el nombre del que las de-
posita , y el día que se reciben. 
21. En otro estante se pondrán los fardos, líos, 
envoltorios ó alhajas de cobre, también rotulados y con 
la separación correspondiente al mes en que se reciben. 
§2. En el mismo cuarto estará el arca de tres lla-
ves para los caudales, y no se permitirá entrar en e'l 
á mas personas que á las que tengan llave, bajo de 
ningún pretesto. 
' 23. Habrá otra sala que se llamará de almonedas, 
donde se pondrán las alhajas que, por no haberlas des-
empeñado sus dueños, deban venderse, y la llave de ella 
estará en poder del ministro de almonedas. 
24. En la oficina principal, que podrá ser la sala 
de juntas, habrá dos mesas separadas donde asistirán 
en la una los tasadores, los días y horas en quesead-
mita á empeño; y en la otra despachará el contador; 
habiendo ademas dos porteros para impedir todo des-
orden, y para no permitir que ninguno entre sino por 
el orden que llegue. 
25. Como el reconocimiento e inspección de las aU 
bajas conviene hacerlo de dia, es indispensable que las 
oficinas estén abiertas con el objeto de recibirlas todos 
los domingos de dos á cinco de la tarde en invierno, de -
tres á seis en primavera y otoño, y de cuatro á siete en 
el estío, en cuyos dias y horas podrán llevarse á empe-
ñar con tal que sean de recibo; y mientras haya quien 
necesite empeñar, y fondos para ello, no se cerrará el 
despacho. 
26. Las cosas sobre que puede darse socorro son, 
escrituras de fincas ú obligaciones, alhajas de oro, pla-
ta ó cobre, joyas de piedras preciosas, aderezos de per' 
las, topacios ó corales, relojes de bolsillo ó de sobre-
mesa, ropas de seda, lana, lino, algodón y mantillas 
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de encajes, que estén buenas y bien tratadas, de modo 
que cualquier cosa de las empeñadas pueda venderse 
fácilmente. 
27. Se prohibe admitir menages de casa, como son 
pinturas, cómodas, escaparates, espejos, tocadores, me-
sas, sillas, camas y demás muebles grandes, por la di-
ficultad de manejarlos. 
§8. Los socorros que se han de dar por el empe-
ño de las alhajas de oro, plata, cobre, perlas ó piedras 
preciosas, no podrán esceder de las dos terceras partes 
de su justiprecio, ni de la mitad si las alhajas fueren 
de seda, lino, lana ó algodón, porque si se diera mas 
se descuidarían los dueños de ir á desempeñarlas, y que-
darían comprometidos los intereses del establecimiento. 
29. Los empréstitos que se den han de ser por el 
termino de un año y no mas, y si pasado dicho tiempo 
no acude el dueño á desempeñar las alhajas, se vende-
rán irremisi blemente para reintegrar al fondo; bien que 
antes se pasará un recado de atención al dueño, si dejó 
por escrito las señas de su casa, pero si no pareciere 
no por ello dejarán de venderse, depositando en arcas 
el escedenle para entregárselo cuando acuda á recoger-
lo; y si la persona que lleva alhajas á empeñar no es 
conocida, puede exigírsele un fiador. 
30. Todo el que necesite socorros ha de presen* 
tarse con las alhajas que dé por fianza al administrador 
del establecimiento, que debe estar en su oficina, quien 
las mandará tasar á los encargados de ello, y estenderá 
al pie de la papeleta de tasación su orden para que se 
le socorra con la cantidad que corresponda, según el 
peso, valor ó cantidad de las alhajas, pues todo debe 
constar en ella. 
31. El contador hará el correspondiente asiento en 
sus libros, dejará la papeleta de tasación en el mismo 
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lío de las alhajas, y dará otra para que el tesorero en-
tregue la cantidad que corresponde. 
32. En el ínterin se verifica la entrega, hará el con-
tador el boletín que ha de servir de resguardo al due-
ño de las alhajas, para cuando haya de volver á reco-
gerlas. 
33. El tesorero entregará la cantidad que le pre-
venga el contador, descontando en el acto el cuatro por 
ciento del ínteres de un a fío. 
34. En el boletín de resguardo que se entregará 
al dueño de las escrituras ó alhajas, no se espresarán 
las que son, sino se dirá las que quedan sentadas en 
tal folio, y en tal número, tasadas en tanto, que se 
dieron por resguardo de tal cantidad que recibe; pues 
de este modo se evitan algunos inconvenientes. 
35. Estos resguardos deben ir firmados por el ad-
ministrador, tesorero y contador, y espresarse en ellos, 
que si al cumplir el año no se acude á desempeñar, se 
venderán las fincas ó alhajas al que mas diere por ellas, 
sin que la casa sea responsable de las que por su cali-
dad se averien. 
36. El contador entregará al depositario de alha-
jas todas las que se vayan empeñando, para que las co-
loque en el cajón y apartado que corresponde á aquel 
mes. 
37. Siempre que lleven á empeñarse escrituras, re-
lojes ú otras alhajas que necesiten mas examen del que 
puede hacerse en la oficina sin detener á otros, las re-
tendrán los tasadores para cerciorarse mejor hasta el 
día siguiente, y serán responsables de ellas; pero sin 
mas dilación que las veinte y cuatro horas se admitirán 
ó desecharán para el empeño, pues el que necesita di-
nero con urgencia no está para aguardar ocho dias 
que tardan en volverse á abrir las oficinas. 
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38. Para desempeñar las alhajas se llevará el dine-
ro en la misma moneda que se recibió, y se entregará 
al tesorero, quien hará de ello asiento en el libro de 
entradas y anotación en el boletin que se dió al inte-
resado, á fin de que presentado al contador é interve-
nido por él, se lleve al administrador para que ponga 
la orden de devolución, con cuyos requisitos se acudi-
rá al depositario de alhajas, quien lo recogerá, y entre-
gará una por una. 
39. Cuando el empeño no dure un año y el due-
ño de las prendas exija la devolución de los intereses 
que no ha devengado, se le entregarán inmediatamente; 
pero si agradecido al favor que le ha hecho el banco 
se los cediere, lo espresará así el tesorero en el boletin» 
á fin de que la contaduría y administración se haga 
cargo de ello, y siempre que el mismo interesado ne-
cesite volver á empeñar será preferido al que no haya 
dejado igual beneficio al banco. 
40. Cada domingo formará el contador certificación 
de las prendas que han cumplido el ario y no se han 
desempeñado, y la entregará, visada por el administra-
dor, al ministro de almonedas para que avise al dueño» 
si sabe su casa , de que se Van á poner ert venta , y 
caso de no acudir á desempeñarlas las reclamará del 
depositario, quien mediante un resguardo se las entre-
gará para ponerlas eii la al moneda j que sé hará meil-
sualmente el dia que seríale la junta. 
/ t i . Las prendas se venderán á voz del subastador 
á los que mas ofrezcan por ellas, y el ministro de al-
monedas, á presencia del administrador y del contador, 
hará asiento en su libro con toda distinción de l;>s que 
son, en cuánto estaban tasadas, quien era su dueño, 
en cuánto se han vendido, y quién las ha comprado. 
i % Las cantidades que produzcan las ventas se de-
uo 
positarán con toda claridad en poder del tesorero, á fin 
de que reintegrándose del adelanto que hizo la caja, 
quede el resto en depósito para cuando su dueño lo 
reclame. 
43. Pero no se venderán mas alhajas que las que 
alcanzen á cubrir la deuda, reservando á su dueño las 
demás, y si el comprador no llegáre al precio de la ta-
sación, se dará segundo aviso á su dueño por si en-
cuentra mejor postor; pero si no lo halláre, ó á pesar 
de haberle dejado recado en su casa no páreciere en el 
termino de ocho dias, se procederá á la venta, pues de 
ningún modo se ha de perjudicar al banco con retrasos. 
44. Para evitar todo motivo de crítica se prohibe 
á los individuos de la Junta y dependientes el com-
prar alhajas de las almonedas. 
45. Los gastos de alquiler de casa, los de ofici-
nas, alumbrado, gratificación de escribientes y porte-
ros, y cualquiera otro que ocurra, se satisfarán de los 
intereses que graciosamente dejen á favor del banco 
los que desempeñen sus alhajas; de los que.no se abo-
nen porque la cantidad depositada no llegue á cien rea-
les; y del uno por ciento que hay de diferencia entre 
el tres que debe abonarse, y el cuatro que se cobre por 
los préstamos que se hagan. 
46. Y aunque estas cantidades serán muy sobra-
das para cubrir las obligaciones á que se destinan, con 
todo, se procurará economizar los gastos, á fin de crear 
algún capital propio del Establecimiento, y aun si po-
sible es, disminuir el interés, ó auxiliar con algo á la 
casa de beneficencia. 
47. Para economizar gastos convendrá que las ofi-
cinas de este banco y las de depósito estén en las ca-
sas consistoriales ó en la de beneficencia , ayudándole 
á pagar el arrendamiento , caso de no ser propias 
48. Los porteros y aun escribientes podrán ser de 
los recogidos por la beneficencia, pues será el modo de 
que cuesten menos, y de que la casa salga beneficia-
da en lo que se les dé por este servicio. 
49. Si estos establecimientos se manejan con toda 
la pureza y desinterés que conviene; si se evita todo 
gasto vicioso; si los individuos de la junta y emplea-
dos por ella no solo no empeñan alhajas suyas, sino 
que contribuyen con algunas cantidades á crear ó au-
mentar el fondo, seguramente cobrará tal crédito, que 
muy en breve se verán circular muchos millones de 
los que en la actualidad están condenados á perpetuo 
encierro, ya por temor de perderlos, ó ya porque sus 
dueños no pueden ó no saben emplearlos de un mo-
do que les produzca algo. 
50. Del establecimiento de estos bancos reportara 
el público considerables ventajas, pues unos encontra-
rán en ellos recursos para mejorar su suerte, otros pro-
curarán hacerse con alhajas ó fincas para tener fianzas 
que dar cuando necesiten tomar préstamos; y para po-
derlas comprar no malgastarán su dinero como ahora, 
y todos nos proveeremos con mas equidad de los pro-
ductos naturales y artificiales que necesitemos, 
C A P Í T U L O X. 
De las rentas fundadas en productos inma-
teriales, 
1. Por producía inmaterial se entiende la utilidad 
producida que no está fija á ninguna materia: por 
egemplo, el médico produce una utilidad visitando y 
curando á un enfermo, y en pagarle su dictamen 
n o se hace mas que darle una suma de dinero en 
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cambio de esta utiridacl, que, como se ve, no está fija 
á mercadería alguna ni se puede cambiar; por consi-
guiente es txn producto realmente inmaterial, en cam-
bio del cual recibe el médico una retribución que com-
pone su renta, y de este modo su industria es seme-
jante á la de cualquiera empresario, pues que aplica 
á las necesidades del enfermo todos los Conocimientos 
médicos adquiridos por él. 
2. Otras profesiones hay, cuyas rentas están fun-* 
dadas también en productos inmateriales y compren-
den desdé las condiciones mas elevadas hasta las mas 
humildes de las naciones: en efecto, los miembros del 
Gobierno desdé el Ministro dé Estado hasta el último 
Escribiente, los Consejerosj los Jueces, los Sacerdotes, 
los Militares, todos reciben un beneficio ó recompen-
sa del público en cambio de la utilidad qué producen, 
3. Estas recompénsase qué por lo general no tie* 
nen tasa fija, son infinitamente variables, y rara vez 
se ajustan exactamente á la utilidad qué producen. 
4. Los productos inmateriales sé Consumen nece-
sariamente luego qué sé producen, dé modo que no 
pueden conservarse para consumirlos mas adelante ni 
para emplearlos como capital, lo qué consiste en que 
no están fijos á materia alguna qué püeda conservarse. 
5. De esté modo sé deducé qué aumentando los 
servicios inmateriales sé aumenta en la misma propor-
ción su consumo, lo cual impide que estas especies de 
trabajos contribuyan á la acumulación de riquezas, 
porque ert efecto, ni los miembros del Gobierno, ni los 
Jueces, ni los Militares aumentan la riqueza de un pais 
por mas útiles que puedan ser estas diferentes pro-
fesiones. 
6. Todo empleado público y todo productor in-
material que se ocupa en servir á la sociedad, vive. 
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como es justo, á cspensas de ella, y su renta se compo-
ne de pequeñas porciones de la de los consumidores. 
7. Los producios inmateriales son efecto solo de la 
industria , cuando para adquirir la ciencia ó habilidad 
que los produce no ha sido necesario hacer anticipa-
ción alguna; pero cuando para adquirirla se han esta-
do pagando pensiones en colegios ó en casas particu-
lares , son efecto de un capital y de un trabajo indus-
trial , en cuyo caso la recompensa se divide en dos par-
tes, de las cuales una paga el ínteres vitalicio de este 
capital, y otra el servicio industrial. 
8. Cuando las recompensas no alcanzan á pagar el 
servicio de estos dos agentes de producción, escasea el 
producto, y sube el precio hasta que llega á ponerse 
al nivel de las necesidades. 
9. Son también productos inmateriales, aunque de 
solo el capital, los efectos moviliarios que considerán-
dose como parte de él conservan todo su valor, pues 
de otro modo no solo se consume el servicio del capí-, 
tal, sino también parte de él, 
10. La vajilla que sirve á una familia es parte de 
su capital y de sus riquezas, pero no es improductiva, 
puesto que hace un servicio diario; mas no obstante, 
no resulta de él un valor que se pueda después cam-
biar por otro, y por esta razón su producto es un ser-
vicio inmaterial que se consume á medida que lo va 
haciendo, y la familia consume el interés de esta par-, 
te de su capital. 
11. Por último, hay productos inmateriales que 
son efecto de un fondo en tierras, como es el placer 
que causa un jardin, el cual es producto, tanto del fon-
do en tierras, cuanto del capital que se emplea en con-
servarle y hacerle delicioso, pero de ello no resulta nin-
gún producto permutable. 
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12. Aunque conviene no olvidar que aumentán-
dose los servicios inmateriales, se disminuyen las rique-
zas materiales, tanto porque los consumidores no las 
producen, cuanto porque consumen las de otros; con 
todo, hay casos estraordinarios en que es indispensa-
ble aumentarlos, como sucede en una guerra; pero un 
gobierno sabio procura á la conclusión de ella amortizar, 
digámoslo así, las obligaciones que por estas circuns-
tancias contrajo, premiando con mano pródiga á los 
que tomaron las armas, y le sirvieron ; pero de un mo-
do que les obligue indirectamente á volver á sus in-
dustrias, porque el número de empleados no debe es-
ceder jamas del que se necesite para la buena admi-
nistración. 
13. También es necesario distinguir la laboriosa 
abeja entre la multitud de zánganos glotones, pues hay-
hombres de los que continuamente hacen servicios in-
materiales, que elevados sobre la esfera de los conocí-, 
mientos vulgares, producen tesoros inapreciables. 
14. En efecto, los generales afamados que hacen 
respetar el pabellón de su nación por mar y tierra, 
sostienen con su pericia militar un comercio lucrativo 
y una preponderancia sobre otras naciones, que produ-
ce á la suya mas millones, que todos los industriosos 
juntos en muchos años. 
15. Los jueces sabios y rectos son capaces de ha-
cer renacer uno de los primeros manantiales de la r i -
queza pública, cual es la seguridad de vidas y hacien-
das, en poblado ó fuera de él, y la confianza y bue-
na fe en los tratos. 
16. Los buenos intendentes que recaudan las ren-
tas del Erario sin vejaciones, y que las hacen subir al 
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máximo, evitando los fraudes, y castigando á los que 
los protegen, producen grandes bienes. 
17, Los estudiosos economistas que proponen los 
medios para enriquecer á los hombres y á los estados, 
y para proteger y fomentar las industrias, atraen á una 
nación mas riqueza que la compañía de comercio mas 
activa. 
1 8. Por últi mo, los morahsicts sabios que tienen 
á su cargo el corregir los vicios y las costumbres, son 
las riquezas mas sólidas y verdaderas de la nación, y por 
lo tanto es menester estimularlos y recompensarlos, 
C A P Í T U L O X I . 
Del consumo en general. 
1. Ya se ha dicho en otro lugar que consumir un 
producto no es destruir la materia de que se compo-
ne , porque asi como no podemos crearla, tampoco po-
demos destruirla; pero se entiende por consumo des-
truir la utilidad que se había comunicado á una cosa 
de poder servir al hombre para satisfacer sus necesi-
dades ó caprichos. 
S. Destruida su utilidad, se disipa enteramente su 
valor, porque aunque rigorosamente hablando no se 
haya destruido del todo la cosa, basta que se haya con-
sumido su utilidad para que no pueda ser parte algu-
na de la riqueza. 
3. En efecto, hay productos que se consumen rá-
pidamente como el alimento, ó lentamente como una 
casa, ó parcialmente como un vestido, que se desluce 
por un parage y queda no obstante con algún valor; 
pero ello es que, de cualquier modo que se consuma, 
*9 ' ' 
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el efecto es siempre una destrucción del valor, y como 
este es el que constituye la riqueza, el consumirlo es 
una destrucción de ella. 
L El consumo, como también se lia dicho, es im~ 
productivo cuando solo procura al consumidor un pla-
cer, pero es reproductivo cuando destruyendo, ó trasr 
formando un producto en otra cosa, proporciona un 
valor mayor que el consumido, y si se hace alguno que 
no se dirija á ninguno de estos fines es un sacrificio 
inútil, como lo sería el que se hiciera prendiendo fue-
go á una ciudad con el solo objeto de dar que ganar 
á los albaíiiles. 
5. Estando dicho cuanto tiene relación con los con-
sumos, ya sea en el concepto de reproductivos, ó ya en 
el de improductivos, solo resta añadir que siempre que 
de aqui en adelante se hable de ellos, debe entenderse 
por los improductivos, los cuales se dividen en priva-
dos y públicos. 
6. Los privados tienen por objeto satisfacer las ne-
cesidades de los particulares ó familias, y los públicos 
satisfacer las de todos los que componen un partido, 
una provincia, ó un reino; de modo que estos dos con-
sumos, siendo de una misma naturaleza, se diferencian 
en que el primero es el que hacen las familias en par-
ticular, y el segundo el que hace la masa de ellas en 
general. 
7. Por consumo anual de un reino se entiende el 
que este hace en el discurso del ano, ó la suma de los 
valores que en ello emplea, sea reproductiva ó impro-
ductivamente , y háganlo los particulares para atender 
á sus necesidades, ó hágalo el gobierno para satisfacer 
á las públicas. 
8. También se entiende por consumo de una na~ 
cion las mercaderías que envia al estrangero, así como 
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por producciones suyas las que recibe en retorno; por-
que de hecho las lanas que se emplean en fabricar pa-
nos se consumen, salgan ó no de la nación ; y el valor 
de lo que se recibe en la venta de ellos es realmente 
un producto. 
9. En este sentido consume una nación generalmen-
te iodo lo que produce, porque el interés de los empre-
sarios está en no crear mas de lo que les demandan, 
ó pueden vender; y si en algún caso raro les quedan 
productos de difícil salida porque se acabó la moda, los 
dan por lo que les tienen de coste para internarlos en 
los pueblos adonde llegan tarde las modas, ó para las 
colonias adonde todo se vende. 
1 0, Aunque una nación consuma todos los valores 
que produce, no por eso deja de acumularlos, de for-
mar capitales, y de conservarlos; la razón es muy obvia: 
los valores que se destinan para que sirvan de capital 
á una industria, se reproducen bajo de distintas for-
mas, según se van consumiendo las primeras que se le 
dieron, ó van cesando los pedidos de ellas; de consi-
guiente si al tirar un baianze se ve que el valor repro-
ducido, aunque en distintas formas, es mayor que el 
consumido, no tiene duda que ha habido un aumento 
de capital; pero si es menor, ha disminuido. 
11. Por egemplo, un labrador, un fabricante ó un 
comerciante tiene al principio del año cien mil pesos 
empleados en su industria, es decir, cincuenta mil en 
primeras materias y cincuenta mil en casas, fábricas, 
buques, y utensilios ó herramientas: á los cuatro meses 
vende por setenta mil pesos en productos, y compra 
por valor de sesenta mil en primeras materias: á los 
otros cuatro meses vende por valor de cien mil pesos, 
y compra por el de ochenta mil ; y al cumplir el año 
vende por valor de ciento y cincuenta mil , y emplea 
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ciento treinta mi l ; y resulta que al cabo de él ha au-
mentado su capital en ochenta mil pesos, que es la di-
ferencia que hay entre cincuenta mil que tenia emplea-
dos en materias brutas al principio del ano, y ciento 
treinta mil que tiene existentes á fin de él, de lo que 
deben deducirse las desmejoras que haya tenido su casa, 
fábrica, buques, utensilios y herramientas; porque ya 
se ha visto que siempre compró por menos valor del 
que vendió, y lo que dejó de emplear fue para atender 
al consumo productivo de su industria é improductivo 
de su familia. 
1 2. Pues la misma comparación debe hacerse con 
respecto á una nación, porque si un capital, supongo, 
de mil millones de duros, se emplea en el año produc-
tivamente tres veces, y solo se consume improductiva-
mente una y media, resultará que al fin del ano existen 
los mil millones de duros del primer capital, con mas, 
quinientos en que ha escedido el producto al consumo, 
y de consiguiente ha aumentado en igual cantidad la 
riqueza pública. 
A P L I C A C I O N . 
1 3. Por esta regla toda nación que consume mas 
de lo que produce, pierde anualmente la diferencia del 
mayor consumo que hace, por cuya razón le interesa 
al menos nivelar sus productos con sus consumos, pues 
de no hacerlo llegará en pocos años á su total ruina. 
1 4. En efecto, cuando las industrias principian á 
decaer en una nación, se abre en ella, digámoslo así, 
un nuevo mercado á los estrangeros, donde aglomeran 
tantas mercaderías, que acaban de envilecer las del país; 
y no por otra razón sino porque no pueden competir 
en calidad ni precio con las suyas, pues esta es una de 
las principales causas de la decadencia. 
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15. En aquel momento los productores del país 
dejan de serlo, porque en lugar de ganancias encuen-
tran pe'rdidas, y las manufacturas estrangeras se ge-
neralizan hasta hacerse de uso común, sin que las del 
pais puedan tener ninguna salida por ser peores y mas 
caras. 
1 6. España desgraciadamente ha llegado á este es-
tado; y si no se ha arruinado enteramente, lo debe á la 
feracidad de sus campos, que la mantienen aunque en 
un estado lánguido, y á algunas fábricas que han po-
dido resistir á las vicisitudes de los tiempos, ó que han 
procurado seguir los progresos que las demás de Euro-
pa; pero esta es una mísera existencia, que no puede 
satisfacer los deseos de un gobierno ilustrado, ni las 
necesidades de un pueblo civilizado; para mejorarla es 
necesario hacer grandes esfuerzos, sacrificios considera-
bles, y dedicarse en un todo al fomento de las in -
dustrias. 
1 7. La Inglaterra ha dado á su agricultura toda 
la estension posible, y sin embargo, no le produce los 
frutos alimenticios que necesita para mantener su po-
blación , ni todas las primeras materias para el consu-
mo de sus fábricas; de consiguiente necesita el comer-
cio esterior para proveerse de lo que le falta: sus fábri-
cas por el contrario le producen infinitamente mas 
manufacturas de las que puede consumir en su terri-
torio; luego para darles salida necesita también del co-
mercio esterior, y la menor interrupción en e'l la pone 
en una crisis terrible. 
18. La Francia no se halla en igual posición en la 
parte agrícola, pero sí en la fabril, pues su población 
no puede consumir todo lo que aquella produce; y así 
es que también necesita del comercio esterior. 
19. Pero la España se halla en una posición ente-
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rarnonte distinta que las dos, porque su descuidada 
agricultura es capaz de mejorarse y estenderse, has-
ta proporcionar alimento y primeras materias á t r i -
plicada población de la que tiene, y á diez veces mas 
fábricas que tuviera, y sus manufacturas también atra-
sadísimas deben multiplicarse y variarse en estremo, si 
han de bastar á la nación para todo el consumo: de 
consiguiente ni ahora ni en mucho tiempo necesita del 
comercio esterior; sin el puede ser feliz, y como nos-
otros pongamos los medios para conseguirlo, no habrá 
poder humano que nos lo impida, pero es menester en-
tre otras cosas alentar á los industriosos, y dificultar 
la introducción de manufacturas estrangeras. 
§0. De. esto se puede concluir, que la Inglaterra ha 
pasado sus límites naturales en crecimiento industrial 
por mas del duplo, mientras que la España no se halla 
á la mitad, ni en sus productos agrícolas, ni en los fa-
briles, ni en población, y que puede aumentarlos y aun 
esceder de sus límites sin necesitar de nada estrangero. 
21. Pero suponiendo que la España puede en la 
actualidad producir en algunos ramos mas de lo que 
consuma, ¿cuál deberá ser el que mas se proteja? aquel 
ó aquellos en cuya fabricación entren mas productos 
naturales de los que abundan en nuestras provincias; 
por manera que en las que hay grandes cosechas de 
esquisiías lanas y abundancia de aceites, pueden pro-
tegerse las fábricas de hilados y tejidos de ellas, como 
son panos, casimiros, merinos, alepines y otros seme-
jantes: en las que abunden de linos, deben fomentarse 
las de lencería e hilos delicados, y las de encajes: en las 
que se cria la seda, el hilado, tintes y tejido de ella, y 
en las que cuaja la sal con facilidad y abundancia, de-
be estimularse á la pesca, porque ademas de ofrecer 
muchos lucros, es la escuela y redro de la gente de mar. 
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En conclusión, si nosotros no volvemos del 
adormecimiento en que yacemos hace algunos años; si 
aguardamos á que la nación quede enteramente ex-
liausta de todo, y si no protegemos las industrias, cuan-
do aún podemos hacerlo cómodamente, llegará irremi' 
siblemente el día en que queramos y no podamos, si-
no en fuerza de trabajo y con mucha lentitud. 
S3. En efecto, cuando los estrangeros se hayan 
llevado hasta el último maravedí que nos quede, que 
al paso que va no tardará mucho, dejarán de traernos 
el sinnúmero de artículos de que nos proveen, y nos-
otros no podremos ir por ellos á sus mercados por la 
misma falta de objetos cambiables. 
%á. Entonces tendremos que contentarnos á la fuer-
za con lo que produzcan nuestras fábricas, que por de-
conlado se multiplicarán, aunque sin mejorar sus pro" 
ductos en calidad ni hermosura, hasta que alcancen á 
cubrir nuestras necesidades, y de este punto en ade-
lante principiarán á mejorarlos para merecer preferen-
cia en nuestros mercados y tener salida en los estran-
geros. 
25. Entonces, digo, tendremos que hacer por pre-
cisión lo que ahora deberíamos por convencimiento de 
la razón, es decir, vivir cual si fuéramos solos en el 
mundo, alimentándonos de nuestros frutos, y vistiendo 
de nuestras manufacturas, 
C A P Í T U L O X I I . 
«De Zos consumos privados. 
1. Es una equivocación confundir la palabra gas-
to con la de consumo, pues cada una representa di&tin. 
0° 
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ta cosa: en efecto, el gasto es el que se hace compran-
do algo, aun cuando no se haya de consumir, porque 
esto no es mas que cambiar un producto por otro, co-
mo un duro por un pañuelo, en cuyo caso mientras 
este existe intacto, existe la misma riqueza susceptible 
de cambio por otro valor igual. 
El consumó es la destrucción de un producto, 
y por esto hasta que el pañuelo principie á usarse no 
comienza á perder de su valor, ni á consumirse; pero 
cuando ya lo desechamos podemos decir con verdad 
que se ha consumido, y que nuestra riqueza ha dis-
minuido en un peso duro. 
3. De esto se deriva un principio inconcuso en 
economía, y es: que los bienes no se disipan por com-
prar, sino por consumir; y por esta razón la muger 
de gobierno contribuye mucho á conservar los cauda-
les medianos de una casa, porque ella es la que con 
su talento económico dirige los infinitos consumos que 
hace una familia, y ahorra en cada uno una parle, 
que, aunque pequeñísima, junta con otras compone al 
cabo del año alguna cantidad. 
4. Por talento económico se entiende el que juzga 
discretamente de los consumos que pueden y deben ha-
cerse para mantener el rango que corresponde á la fa-
milia, y de los que por supe'ríluos ó poco necesarios 
pueden evitarse, pues cuidando y conservando la ropa 
y moviliario de la casa, no tiene que reponerse con 
frecuencia, y puede subvenirse á todo con las ganan-
cias ó renta que produce el caudal. 
5. Por avaro se entiende el que se impone ó im-
pone á los que dependen de él ciertas privaciones, ó 
evita ciertos consumos mezquinos que podia hacer sin 
perjuicio de su capital ni de sus rentas. 
6. Pero no es avaro el que deja de gastar una 
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parte de sus rentas, porque de los ahorros que se van 
haciendo, ó de lo que se cercena en los consumos im-
productivos, es de donde sale el capital que sirve pa-
ra la colocación de nuestros hijos, para el bien estar de 
nuestras familias, ó para el descanso y asistencia que 
necesitamos en nuestra vejez. 
7. Por esta regla favorece á la sociedad todo el 
que acumula un capital productivo para disfrutar de 
sus ganancias, porque los capitales que acumulan los 
particulares aumentan el total del Estado en el valor 
que tienen, y por esto producen un bien muy preciosa, 
8. Está dicho que todo capital impuesto, esto es, 
empleado reproductivamente, pone en movimiento, ó 
fomenta las industrias; y así, todo el que cercena par-
te de sus rentas para aumentar con estos ahorros su 
capital, facilita á los que no tienen mas que industria 
nuevos medios de emplearla, y asegurarse la única ren-
ta á que pueden aspirar. 
9. Entre los consumos son mas discretos aquellos 
que con igual sacrificio ó pérdida de valor nos propor-
cionan mas comodidad ó placer, y por esta razón los 
que se dirigen á satisfacer nuestras necesidades reales 
son mas discretos que los que satisfacen nuestras ne-
cesidades facticias. 
10. Asimismo lo son los alimentos sanos, los ves-
tidos aseados, y las casas sencillas y cómodas, porque 
los manjares delicados, los vestidos bordados, y las ca-
sas suntuosas, no producen una satisfacción tan pura 
y verdadera como aquellos. 
11. En suma, son tanto mas discretos los consu-
mos, cuanto se componen de productos de mejor ca-
lidad en todo género, aun cuando sean mas caros; y 
la razón es bien obvia, porque el trabajo que se em-
plea en fabricar una cosa mala, se consume mas apri-
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sa que si fuera tuena, y gana en ella menos; y por 
esta razón las naciones pobres sufren el doble mal de 
consumir productos toscos, y pagarlos proporcional-
mente mas caros que si fueran buenos. 
1 % Los consumos mas indiscretos son aquellos que 
nos causan disgusto y miseria en lugar de contento y 
satisfacción , como son todos los escesos de la intempe-
rancia, y los descabellados gastos que cscitan la ver-
güenza, el desprecio ó la venganza, 
A P L I C A C I O N . 
13. Cada uno puede gastar improductivamente po-
co mas de la mitad de la renta de su capital, ó del 
producto de su industria, reservándose la otra mitad 
para aumentar su fondo, reponer sus pérdidas ó quie-
bras inesperadas, subsistir en un contratiempo, ó dar 
carrera y colocación á sus hijos, y esta es la medida 
exacta de lo que cada uno puede gastar y del rango 
en que debe estar. 
14. No obstante esta regla hay algunas rentas 
tan reducidas, como las de los jornaleros, que no les 
permiten tan grandes ahorros, pero deben hacer siem-
pre los indispensables para poderse mantener en una 
enfermedad y en los dias feriados, sin necesidad de 
empeñarse. 
15. El que cree que debe seguir un rango, para 
cuyo sostenimiento necesita gastar toda su renta ó em-
peñarse, padece una grande equivocación, y siempre 
vive con ahogos: porque ¿ qué otra cosa es el lujo que 
el esceso y demasía en la pompa y regalo? y aunque 
nada perjudica á una nación que alguno de sus par-
ticulares malgaste su dinero ó su patrimonio, servirá 
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de mal egemplo, y generalizado este vicio, resultaría 
un grave mal no solo á la moral pública, sino á las 
riquezas de la misma nación. 
C A P Í T U L O X I I I . 
De los consumos públicos» 
i . Consumos públicos son todos los que tienen por 
fin el servicio de los hombres reunidos en partidos, 
provincias ó naciones; y así los gastos públicos son los 
que se hacen para comprar los servicios y productos 
que consume el público. 
¿í. Los principales fines de los gastos públicos son 
pagar á los administradores de la hacienda del Estado, 
á los jueces, á los militares, y á los profesores de liceos, 
academias ó colegios; comprar las provisiones para el 
ejército y marina, las jarcias, velamen, madera de cons-
trucción y demás efectos para los astilleros, ó para en-
tretener las escuadras, y reparar ó conservar los esta-
blecimientos y edificios públicos, como son caminos, 
canales de navegación y riego, puertos de mar, hos-
pitales y demás de esta clase. 
3. Los servicios que se hacen al público se pagan 
mas caros que los que se hacen á los particulares; y 
esto se funda principalmente en tres razones: 1.a en 
que los que hacen los empleados públicos no se ofre-
cen ni demandan, ó no se les abandona á una libre 
concurrencia que tiraría á bajar su precio; antes bien 
suele determinarse el número y sueldo de ellos por al-
gunas circunstancias políticas: 2.a porque como los que 
deciden y fijan los gastos públicos disponen de dinero 
ageno, no lo economizan con tanto zelo, como lo ha-
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cen los particulares con el suyo: y 3.a porque los tra-
bajos ejecutados en beneficio del público se miran siem-
pre de lejos y con indiferencia, lo que no sucede á 
aquellos en que tiene parte el interés individual. 
4. El importe de los valores que invierte una na-
ción en los consumos públicos, es tan perdido como lo 
es el de los consumos privados: diré por qué. 
5. El vecino paga su cupo de contribución sin 
indemnización alguna, ó lo que es lo mismo, la socie-
dad da al erario un valor sin recibir otro en cambio: 
es verdad que después vuelve á ella, pero no gracio-
samente, como lo dio, sino en cambio de ciertos gé-
neros que le dan sus productores, y por esta compra 
devuelve el gobierno á la sociedad el primer valor que 
recibió, que es el dinero, pero se retiene el segundo 
que son los géneros que compró para consumir. 
6, Mas claro : supongamos que un pueblo pa-
ga una contribución en dinero de cien mil reales, y 
que para ella sale de su vecindario un valor igual á 
esta suma; después compra el gobierno con ella una 
cantidad de paño para vestuario de la tropa, y tene-
mos aqui otro valor igual á cien mil reales, que tam-
bién ba salido déla sociedad, sin que el gobierno ba-
ya dado en cambio mas que^el primer valor, es decir, 
el dinero de la contribución que dió por el paño; lue-
go el valor de este se pierde realmente, porque con-
sumiéndose los parios no vuelven á la sociedad. 
7. Aun cuando el gobierno mande egecular algu-
nas obras públicas, y pague á los obreros con el im-
porte de las contribuciones, no restituye á la socie-
dad los valores que recibió de ella, porque en este ca-
so retira un valor en dinero bajo del nombre de con-
tribución, y después otro igual en servicios que con-
sume, pues no bay duda que el pago de ellos no es 
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una devolución, sino un verdadero cambio; y como lo 
que los operarios dan es su trabajo, crean unos valo-
res que consumiéndolos el gobierno no pueden tener 
otros efectos. 
8. De aquí se sigue que la mayor parte de las ve-
ces que consume el gobierno no bace mas que ocu-
par el lugar de cualquier particular, y por consiguien-
te que sus gastos son siempre un sacrificio que hace 
la sociedad, sin recibir otra retribución que el produc-
to que crea : me esplicare'. 
9. Cuando el gobierno ordena que se construya 
un puente, proporciona al público una obra que le in-
demniza bastante bien del sacrificio que bace al des-
prenderse del valor que cuesta la construcción; mas 
no por esto resulta ningún bien esíraordinario del di-
nero gastado, ni de los obreros empleados en él, por-
que si no hubiera salido de mano de los contribuyen-
tes , y los operarios se hubieran empleado en otra co-
sa, hubieran puesto en actividad, ya directa ó ya i n -
directamente, la misma cantidad de industria. 
10. Y como la economía de las naciones se funda 
en las mismas bases que la de los particulares, serán 
sacrificios sin compensación todos los que haga el go-
bierno para levantar monumentos, arcos triunfales, y 
otras obras que no sean de pública utilidad, 
A P L I C A C I O N . 
11. Esta doctrina debe modificarse algún tanto; 
porque no ha existido ningún gobierno bien organiza-
do, á que la sociedad baya dejado de suministrar los 
medios indispensables para cubrir las atenciones del 
Estado. 
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12. En efecto, sin ministerios, sin consejos, sin 
tribunales, sin ejército, sin marina, sin administración 
de hacienda, y sin profesores científicos, no habría go-
bierno, no habria justicia, no se harian respetar las le-
yes, tampoco se protegeria el comercio; la recaudación 
y distribución de las rentas del erario no se haría con 
la equidad y economía que conviene, las ciencias no 
harian adelantos, las industrias no prosperarían, y to-f 
do iria en desorden; y estas obligaciones jamas han po--
dido desatenderse en ningún pais civilizado. 
13. También puede considerarse muy productivo 
el caudal que se emplea en las obras de pública util i-
dad, como son carreteras y canales de trasporte y rie-
go ; porque las contribuciones que para ello se impo-* 
nen no vienen á ser mas que unas anticipaciones he-
chas por los mismos que luego las han de reembolsar 
con usuras en las mayores ganancias de sus respecti-
vas industrias. 
1 4. Ademas estas obras proporcionan un aumento 
de riqueza á la masa general del Estado, capaz de acre-
centar los ingresos en el erario, y de disminuir los im-^ 
puestos. 
1 5. Pero la supresión, aun cuando sea temporal, de 
algunos empleos no necesarios, y que se crearon por 
corísideraciones políticas; la de otros no indispensables 
en todos ramos; el recargo en las contribuciones volun-i 
tarias, como es la de correos, reparto de tabacos y otras; 
la aplicación á estos objetos de la parte pensionable con 
que están gravadas ciertas gracias; algunos empleos, 
oficios, gracias ú otras cosas que pueden beneficiarse 
siempre que en los que las soliciten concurran la ca-
lidad y circunstancias que para ellos se requieren, y 
un recargo en los derechos sobre herencias mayor ó 
menor, según el grado de afinidad entre el legador j 
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legatario, son recursos qué pueden aplicarse á las obras 
de pública utilidad, sin necesidad de aumentar los im-
puestos para ellas. 
CAPÍTULO X ADICIONAL, 
Sobre la balanza del Comercio, 
1. Por balanza de comercio se entiende la compa-» 
ración y conocimiento del valor de todas las mercade-
rías enviadas al estrangero, y de las que se han reci-! 
bido de e'l. 
2. Asi es que cuando una nación ha vendido por 
mayor cantidad de la que ha comprado, se dice que 
tiene la balanza en su favor en la cantidad excedente; 
y cuando ha vendido menos la tiene en contra. 
3. Para conocer la ventaja ó desventaja de la ba-
lanza se han valido las naciones de distintos datos que^  
aunque preciosos, y por de contado costosos, no han 
dado resultados positivos; por cuya razón, y no pu-
diendo esperar nosotros que en muchos años esté la ba-
lanza á nuestro favor, por carecer, generalmente ha-
blando, de todos los productos cambiables, me ha pa-
recido no necesario el tratar de esta materia, y sí del 
modo de ir nivelando la balanza, sin necesidad de com-
paraciones costosas é impertinentes. 
4. Ante todas cosas conviene saber que no solo es-
tá la balanza á favor de una nación cuando vende por 
mas de lo que compra, sino que lo está también cuan-
do vendiendo por la misma cantidad, gana en ello mas 
de lo que da á ganar á los estrangeros. 
5. La razón es muy sencilla, el mayor valor de los 
efectos manufacturados consiste, como ya se ha dicho, 
en la n a^no de obra, y la nación que los da en cam-
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bío de primeras materias gana en ellos infinitamente 
mas que la que los recibe, y da ocupación á una por-
ción de brazos que se emplean en la producción. 
6. Por la inversa, como las primeras materias ne-
cesitan pocas operaciones hasta llevarlas á los merca-
dos, no han dejado tantas ganancias á la nación que 
las vende, ni han dado ocupación á la infinidad de 
brazos que se hubiera podido ocupar en manufactu-
rarlas , resultando que la diferencia que hay entre el 
valor de la primera materia y el de la misma ya ma-
nufacturada, es la ventaja que ofrece la balanza del 
comercio á la nación que da un valor en manufactu-
ras por olro igual en primeras materias. 
7. Esto hace conocer que al mismo tiempo que 
conviene fomentar la agricultura para que la abun-
dancia de alimentos los abarate, y haga bajar de pre-
cio los jornales, conviene no descuidar las artes, para 
ir igualando los productos con los consumos, y evitar 
que tengan que proveernos los estrangeros. 
8. Para ir nivelando la balanza en cuanto nos sea 
posible, conviene, como ya se ha dicho, facilitar el fo-
mento de todas las industrias, y en cada una el ramo 
ó ramos de mas necesidad ó que mas ventajas ofrezca. 
9. En la industria rural son de gran necesidad los 
ramos de granos y de carnes; porque aunque es cier-
to que en algunas provincias se abunda de estos artí-
culos hasta el caso de averiarse los sobrantes, é ir ba-
ratísima la carne, también lo es que en otras se care-
ce de ellos hasta el caso de proveerse del estrangero; 
pero si los canales de trasporte facilitáran la circula-
ción de estos artículos por todo el reino, no necesita-
rían otro fomento. 
10. También es conveniente alentar la produc-
ción de los caldos, aceites, sedas y barrillas, y la es-
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plotacion de las minas de plomo, azufre, cobre, liierro 
y otros minerales de que abunda la nación, porque 
ademas de ofrecer considerables ventajas á las artes y 
al comercio, pueden ser de consecuencia en la balanza 
de éste. 
11. En la industria fabril son de grande necesi-
dad los tejidos de lencería fina, de que absolutamente 
carecemos, y los de lana por la gran proporción que 
tenemos para fabricarlos esquisitos. 
12. También debe fomentarse la elaboración de l i -
cores, de jabones y de productos químicos, porque es 
indecoroso á la nación que teniendo abundantes cose-
chas de esquisitos vinos y de regulares aceites, ricas 
minas de plomo, azufre y cobre, y escelentes salitres, 
con que espontáneamente nos regala la naturaleza, ha-
yamos de ser tributarios de los estrangcros por los mu-
chos licores, jabones, ácidos y demás productos quí-
micos que nosotros podíamos elaborar con ventajas so-
bre ellos, y aun gozar, digámoslo así, la esclusiva en 
sus mismos mercados. 
13. Por último para la mercantil son precisos los 
caminos carreteros y los canales de navegación, pues 
sin ellos no se puede hacer el comercio interno, ni el 
de cabotage, que es el que por ahora y en mucho tiem-
po nos conviene y podemos hacer. 
14. Pero ademas necesita este una libertad pruden-
te, pues el interno sufre grandes quebrantos por el siste-
ma fiscal de hacienda, y por los considerables derechos 
de puertas que recargan sobremanera el coste de las 
manufacturas. 
15. En efecto, como estos derechos están gradua-
dos al tanto por ciento del valor que tenían los artí-
culos al tiempo de formar los aranceles, y actualmen-
te están algunos un cincuenta por ciento mas baratos, 
as 
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resulla que en lugar del diez por ciento que ellos fi-
jan á muchos, pagan un equivalente al veinte, y dan 
motivo á infinidad de fraudes, que es el mayor mal 
que puede hacerse á las industrias. 
16. Cuando fomentando incesantemente todos los 
ramos de ellas hayan pasado doce ó quince anos, pue-
de tratarse de la balanza; pero antes no solo es escu-
sado, sino que sería impolítico publicar el déficit que 
en ella tenemos anualmente. 
C A P Í T U L O X I V . 
De las propiedades públicas¿ y de los impuestos» 
1. Los valores que sirven para los consumos pú-
blicos provienen de las rentas que rinden las propie-
dades públicas, ó de los impuestos. 
§. Las propiedades públicas se componen de los 
capitales que el gobierno tiene prestados á interés, ó 
de sus fincas, bien que por lo común de estas últimas, 
y comprenden las tierras, casas, fábricas é ingenios que 
alquila, y cuya renta consume en beneficio del pú-
blico. 
3. Los impuestos son los que se pagan por los par-
ticulares, y bajo de este concepto se llaman contribu-
yentes ; para ello sacan los valores que necesitan del di-
nero que adquieren en el cambio de sus productos; pe-
ro no siempre son fruto de la renta del año, porque 
cuando esta no les alcanza, tienen que tomar una par-
te de su capital productivo para pagarlos. 
4. Cuando sucede esto se altera alguno de los ma-
nantiales de las rentas, ó de los medios que sostie-
nen la industria de la sociedad, porque como dísminu-
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ye el capital, no puede producir la misma renta que 
cuando estaba íntegro ; supongo si el particular que 
consume sus rentas ordinarias hereda otro capital , tie-
ne que sacar parte de él para satisfacer el derecho que 
como tal heredero debe pagar; porque como hasta en-
tonces no ha percibido la nueva renta, tampoco tiene 
acumulado para satisfacerlo, y en este caso aunque des-
pués lo imponga, nunca será en la misma cantidad que 
lo hubiera podido hacer el que se lo dejó. 
5. Lo mismo puede entenderse de los gastos de 
pleitos, fianzas, precio de empleos vendibles, y demás, 
porque en todos estos casos el capital ó la parte que 
de él da el contribuyente sale de la circulación.en que 
estaba, y pasa á servir para un consumo improductivo 
ó para una destrucción de valores que lo quita de nues-
tra vista. 
6. Esto sucede también siempre que las ganancias 
no son mas que moderadas, y los impuestos crecidos, 
porque entonces tienen los contribuyentes que echar 
mano de sus capitales para pagarlos, y los van cerce-
nando sensiblemente. 
7. L a mayor parle de los impuestos los pagan los 
empresarios de sus propias renías , porque si no fuera 
así, alterarian demasiado el coste de los productos, los 
disminuirian, y llegarian á faltar objetos sobre que po-
der imponer. 
8. Aunque parece que los impuestos pagados con 
parte de las rentas ó de los capitales deberian arrui-
nar con el tiempo los medios de producción, no es 
así, porque aunque algunos contribuyentes disminu-
yen los suyos, hay otros que los aumentan en fuerza 
de economías y ahorros. 
9. Los impuestos considerables, lejos de aumentar 
los productos obligando al contribuyente á que tra-
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baje mas para poderlos pagar, los disminuye sobre-
manera, porque al bombre no le puede estimular á 
ser laborioso el interés ageno, sino la dulce esperanza 
de disfrutar las cosas que produce, 
10. Pero aun cuando redoblára sus esfuerzos, y 
consiguiera aumentar la producción, ¿se aumentaría 
acaso la riqueza general? nada de eso; porque como 
todo lo que se lleva el impuesto se consume impro-
ductivamente, no bay aumento de capital ni de riqueza» 
11. El fijarla parte de impuesto que cada contri-
buyente debia pagar sería operación sencillísima y equi-
tativa, si se pudiera saber á punto fijo la renta de ca-
da uno, porque entonces bastaba exigirle un tanto por 
ciento de ella; pero como su interés está en ocultarla 
para pagar menos, se han visto los gobiernos preci-
sados á echar mano de infinitos impuestos fundados 
en distintas bases, á fin de que esta ó aquella por-
ción de renta, á que no alcanza uno, quede gravada 
con otro. 
1S. Los principales impuestos establecidos con este 
objeto son el de capitación ó encabezamiento, que con-
siste en pagar un tanto por persona, y la contribución 
territorial, en la cual se exige una parte de las rentas 
de las tierras valuadas unas veces por las escrituras de 
arriendo, y otras por el número de fanegas, y feraci-
dad conocida del terreno. > 
1 3. Otras contribuciones tienen por base el alqui-
ler de las casas, el número de puertas y ventanas que 
tienen, ó el de los criados y caballerías de que se sir-
ve el contribuyente. ? 
1 4. La de patentes consiste en una suma valuada 
por las ganancias que se suponen á cada contribuyen-
te en razón del ramo de su industria , de la estension 
que tiene, ó del parage en que la egerce; y ¿i/a-s ¿WÍ-
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trihucioms se llaman directas, porque se piden direc-
tamente á la persona que contribuye. 
15. Aunque todos los impuestos los paga alguien, 
hay muchos que gravitan sobre las mercaderías, de tal 
modo que el que recauda no tiene ni aun noticia del 
nombre de su dueño, y por esta razón se llaman in-
directos. 
1 6. Estos se exigen de las mercaderías , ora cuan-
do comienzan á producirse , tomando una porción de 
ellas en el acto preciso en que se obtienen , como sue-
le suceder con algunos minerales; ora haciéndolas pa-
gar un derecho cuando se trasportan de un pueblo d 
otro, como es el de aduanas y el de puertas; ora final-
mente cuando pasan del vendedor a l consumidor. 
17. El impuesto no lo paga solamente el Contri-
buyente , pues procura que le reembolsen una parte de 
él los consumidores de sus productos, pero nb siempre 
lo consigue , porque para ello tendria que subir los 
precios, y esto disminuiría la demanda y la ganancia. 
1 8. De esto se deduce que por lo general una par-
te del impuesto lo paga el productor, disminuyéndose 
sus ganacias, y la otra aquellos consumidores que, á 
pesar del subido precio de los géneros, se ven preci-
sados á comprarlos. 
19. También se infiere que aun cuando el im-
puesto encarezca los productos, no aumenta ni aun no-
minalmente el valor total de ellos , porque disminuyen 
en cantidad mas que aumentan en precio. 
20. Pero este efecto no se verifica solamente res-
pecto de la mercadería gravada con el impuesto, sino 
con todas las demás que vende el contribuyente: los 
panaderos y jaboneros venden mas caros sus productos 
luego que el impuesto grava á la leña, que es un medio 
de su producción; y por esta razón los derechos muni-
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cipales cargados á la carné y á otros comestibles al en-
trar por las puertas de las ciudades encarecen y disminu-
yen todos los productos que se fabrican dentro de ellas, 
S i . Mas no todos los industriosos pueden hacer 
que los compradores de sus productos les paguen una 
parle del impuesto que se les carga, porque el esta-
blecido sobre objetos de lujo no recae sino en el consu-
midor de ellos: y así el mercader de vinos, cuya mu-
ge r los usa, no puede indemnizarse de este aumento 
de gasto subiendo el precio de su vino, porque en la 
puerta mas arriba hallará el consumidor otro vendedor 
cuya muger no sea petimetra, y pueda darlo mas barato. 
22. Tampoco puede el propietario territorial hacer 
que los consumidores de sus frutos le ayuden á pagar 
el impuesto , pero mientras este no se lleve toda la ga-
nancia líquida ó la renta de la tierra, es conveniente 
el labrarfa. 
§3. De consiguiente solo en el caso de esceder el 
impuesto al producto líquido de las tierras de peor 
calidad es cuando disminuye la cantidad de los frutos 
que se llevan al mercado, porque perjudica á la labor 
de las otras tierras, e impide las mejoras; y esta cir-
cunstancia hace que escaseen los productos, aunque no 
de un modo permanente, pues si así sucediera, dismi-
nuiria también la población y la demanda de frutos; 
con lo que se esplica la razón por que en los países que 
producen poco trigo no es mas caro que en los que 
producen mucho: y a^n sucede á veces que es mas ba-
rato por otras razones que no son de este lugar. 
§4. Los impuestos hacen subir el precio de los pro-
ductos, é impiden su multiplicación, y estos perjuicios 
los sufren lo mismo los productores que los consumi-
dores; aquellos porque tienen que vender á un precio 
subido para que les reembolse las anticipaciones que hi-
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cieron, y el impuesto que deben pagar; y estos por-
que los pagan por mas de lo que valen, aunque en 
proporciones variadas, según la naturaleza de cada cosa. 
25. También puede considerarse el impuesto como 
un aumento á los gastos de producción , porque en efec-
to no es otra cosa que un gasto que bacen los pro-
ductores y consumidores; y aunque por él se encare-
cen los efectos, no aumentan la renta de los empre-
sarios que lo desembolsaron antes. En suma, se aumen-
tan sus gastos como consumidores, y no sus rentas co-
mo productores, y esto les bace menos ricos. 
26. Materia imponible es el valor de los productos 
de que sale lá suma total del impuesto; así que no es 
la moneda que sirve para pagarle, ni tampoco la cosa 
sobre que se establece, sino el valor de esta misma co-
sa, el cual sirve de fundamento al gobierno para po-
der fijar la suma del tributo que exige á los contri-
buyentes; de consiguiente si se aumentan las rentas de 
estos, que son las que con toda propiedad se llaman 
materia imponible, se podrá también aumentar la su-
ma del impuesto. 
27. De aquí se infiere que todo ¡o que favoreced 
la riqueza pública es tiende ¡y aumenta la materia im-
ponible en todos los ramos, y que sin necesidad de re" 
cargar los aranceles se aumenta el producto del im-
puesto , siempre que la nación prospera; ó por la inver-
sa disminuye cuando declina; esta es una verdad im-
portantísima que jamas debe olvidarse , pues descubre 
que para que el Real erario prospere basta que el go-
bierno haga prosperar á los particulares. 
28. La suma de los impuestos no puede en nin-
gún caso considerarse como una parte de la renta de 
la nación, pues aquellos no crean valores, sino que 
los trasladan de una mano á otra, ó lo que es lo mis-
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mo, son una parle de las rentas de los particulares que 
no consumen ellos mismos. 
29. Ademas de los impuestos recauda el gobier-
no otros muchos valores que sirven como aquellos pa-
ra atender á las obligaciones públicas; algunas veces se 
reserva la esclusiva en el egercicio de ciertos ramos in-
dustriales, y fija como quiere, y por mas de lo que 
valen, sus productos: por egemplo, los portes de car-
tas, cuyo impuesto es la diferencia que hay entre el va-
lor que fija el gobierno y el que fijaría cualquier par-
ticular que hiciera este servicio, caso de ser libre la 
concurrencia. 
30. Las ganancias que producen á los gobiernos 
las loterías son de la misma clase, pero mas difíciles 
de justificar, si se examinan por todos estilos, 
A P L I C A C I O N . 
31. Las contribuciones deben preferirse por el or-
den siguiente: 
I.0 Las voluntarias porque á nadie obligan, y general-» 
mente comprenden á toda clase de personas. 
S.0 Las que recaen sobre artículos de puro lujo, ora 
sean directas, ora indirectas. 
3. ° Las directas de capitación, patentes, ó cualquiera otra 
que no sea territorial. 
4. ° Las directas territoriales, pero con mucha econo« 
mía, porque aunque estas, según los principios 
establecidos, las pagan todos los consumidores, 
gravitan principalmente sobre la clase agriculto-
ra, que es la mas numerosa, la mas beneme'ri-
ta, y la mas productiva, puesto que es la que su-
ministra las primeras materias, y por lo tanto 
merece todja consideración. 
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32. L a s contrihucioms voluntarias son las que me-
nos se sienten, y las susceptibles de mas recargos, sin 
perjudicar á las industrias, pero es menester no equi-
vocar lo que es puramente voluntario con io que es de 
alguna necesidad. 
33. L a s directas tienen sobre las que no lo son 
la ventaja de lo poco que cuesta la recaudación, y de 
que dejan una libertad á las industrias capaz de ha-
cerlas progresar mucho. Ademas están libres de la ma-
yor parte de los inconvenientes que presentan las in-
directas, y no ahogan al contribuyente, porque sabien-
do lo que á corta diferencia debe pagar anualmente, 
lo va separando y reuniendo insensiblemente, y lo pa-
ga sin sufrir insultos, vejaciones, ni tropelías. 
34. Por regla general toda contribución que se 
aproxime á la única personal, será la mas llevadera, y 
la que menos cueste de recaudar; pero conviene resi-
denciar alguna vez á los que hacen los repartos indi-
viduales, porque no siempre son equitativos, y porque 
muchas veces recargan al vecindario con distintos pre-
testos 6 con arbitrios viciosos, y para cosas que igual-
mente lo son. 
35. Entre las contribuciones indirectas son, si se 
quiere, las menos sensibles los derechos de puertas', pe-
ro también son las mas gravosas, las mas perjudicia-
les , y las que mas trabas ponen al fomento de las in -
dustrias. 
36. Son las mas gravosas porque en lugar del seis 
por ciento que cuesta el recaudo de las directas, sue-
le costar el de estas el doce ó quince, que si no lo pier-
de la Real Hacienda , lo paga el contribuyente, sin sar 
lir beneficiado el erario, 
37. Son las mas perjudiciales por las grandes es-
torsiones que el sistema fiscal de Hacienda ocasiona al 
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comerciante y al traginero, pues les entorpece sus es-
peculaciones y sus jornadas, y les hace sufrir pérdidas 
de mucha consideración por los descargos á que se les 
obliga, para pesar, registrar ó aforar sus mercaderías, 
ó con las agujas de cala y cata de que se sirven para 
los reconocimientos. 
38. Y son las que mas ¿rabas ponen al fomento de 
las industrias por los manifiestos que tienen que ha-
cer los que necesitan las guias, por las detenciones que 
sufren antes de obtenerlas, y por la imposibilidad de 
viajar dia y noche, y de entrar ó pasar por los pueblos 
donde se halla establecida esta renta á las horas que 
les parezca , sin tener que sujetarse á las de registro; 
todo lo que contribuye á que la especulación fabril ó 
mercantil mejor combinada salga fallida, porque otro 
que tuvo noticia de ella se anticipó á comprar, vender 
ó negociar sobre los mismos artículos. 
39. L a de aduanas debia ser para dar una idea 
al gobierno de los artículos que convenía fomentar, y 
de los que no necesitan protección; pero ya que se 
quiere sacar un producto de ellos es menester procu-
rar que no sea con perjuicio de nuestras industrias. 
40. Los gobiernos francés é inglés suelen dar pre-
mios para alentar la esportacion de ciertas mercaderías 
de que sus países abundan con esceso; pero como á 
nosotros nos sobran pocas, basta el libertarlas de de-
rechos de esportacion para que puedan tener salida. 
41. También nos sobran algunas primeras mate-
rias, cuya esportacion debia pro tejerse, exigiéndoles muy 
pocos ó ningunos derechos de salida, y en este caso se 
hallaron las lanas merinas y las barrillas de Alicante 
que formaban mucha parte de la riqueza del reino; 
pero los escesivos derechos que pagaban hicieron que 
los estrangeros buscaran otras lanas para suplir á las 
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nuestras, y que en fuerza de esperimentos y ensayos 
encontraran medios artificíales de suplir las barrillas, 
como en efecto lo han conseguido, llegando hasta el 
caso de trae'rnoslas de Marsella equivalentes, y aun mas 
baratas que las de Alicante. 
42. Pero al mismo tiempo debemos recargar de 
derechos la entrada de todos los artículos que podemos 
fabricar, y de las primeras materias que producimos, 
porque es el modo de fomentarlas. 
43. Todo tributo que se impone de nuevo es mal re-
cibido de los contribuyentes, aun cuando sustituya á 
otro mas gravoso, por cuya razón si se varía alguno 
es indispensable que el que le sustituya reúna las cir-
cunstancias de ser ventajosísimo al erario y á los con-
tribuyentes. 
44. Tampoco es conveniente imponer nuevas contri-
buciones, aun cuando sean con objetos muy laudables 
y por tiempo determinado, como, supongo, para la cons-
trucción de un canal ó de un camino, y solo por el 
tiempo que se emplee en hacerlo; porque todos saben 
que aun cuando los gobiernos ofrezcan y deseen su-
primir aquella contribución luego que no sea necesa-
ria al objeto que se destina, ocurren otros gastos, y el 
tributo continúa exigiéndose. 
45. Cuando hay que emprender semejantes obras 
conviene estimular el interés de los particulares á fin 
de que las hagan por compañías y de su cuenta; pero 
en caso de no conseguirlo se distribuye el total gasto que 
han de ocasionar en los años que debe tardarse en cons-
truirlas, y se recargan algunos tributos de los estable-
cidos en una séptima ú octava parte anual para satis-
facerlos. 
46. Por de contado se ha de cuidar mucho de 
que la cantidad que se recargue se emplee religiosa-
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mente en el objeto á que se destina, pues sise invier-
te en otros, como suele suceder, se eterniza la obra y 
el recargo, y se desacredita el gobierno. De este últi-
mo medio suele valerse también cuando tiene que de-
volver el capital y réditos de algún empréstito. 
47. Guando á una nación le conviene descargar ó 
libertar de derechos algún producto industrial para fo-
mentarlo , no ha de imponer por ello un nuevo tribu-
to á los demás; pero en caso de necesitarlo podrá re-
cargar ios derechos de que se priva, á otros artículos 
que ya los paguen ó estén poco cargados. 
4.8. También debe sacar todo el partido posible de 
las propiedades públicas, que ademas de los correos y 
loterías deben considerarse como tales las minas que 
esplota el gobierno, las salinas, las fábricas Reales, y 
cualquier otra industria que se reserva y egerce por 
su cuenta; pero si por no poder consumir todos sus 
productos, corno son el azogue, el plomo, la sal, 8cc. 
los da al estrangero mucho mas baratos que á los na-
turales, resulta que indirectamente fomenta el contra-
bando , pues solo con que aquél los pase desde el puer-
to en que los compra á otro, acaso de la misma costa, 
logra una salida ventajosísima. 
49. Por egemplo, la sal que se vende á los del 
pais de cuarenta y ocho á cincuenta reales por fanega, 
y á los estrangeros que la esportan á poco mas de dos 
reales y medio, ofrece un aliciente tan grande para el 
contrabando, que son infinitos los que lo hacen, y si 
no fuera así, se arruinarían nuestras pesqueras, por-
que aunque es cierto que por decreto particular se con-
cede un premio á los empresarios de establecimientos 
de pesca y salazón por los pescados salados que acre-
diten haber estraido para el estrangero ó para puertos 
del reino, pero como esta gracia no alcanza á los es-
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tablecímlentos nacientes que aún no se liallan en el ca-
so de poder esportar, los paraliza, lejos de alentarlos, 
pues como tienen que pagar la sal al precio que cual-
quier particular, se lleva ella la ganancia que queda en 
solo este artículo al pescador que puede hacer espor-
taciones, y jamas podrá competir con él, si no se apro-
vecha del contrabando. 
50. Otra propiedad pública es la esclusiva que el 
gobierno se reserva para la venía de ciertos artículos: 
la del tabaco, que debe ocupar el primer lugar entre 
las rentas estancadas de España, baria entrar muchos 
millones en el Real erario, si fuera posible mejorar su 
administración; porque no obstante de que el uso de 
este vegetal se ha hecho casi de necesidad/, ha bajado 
tanto su renta , que parece increíble. 
51. En efecto, el ramo de tabacos, el mas pin-
güe y saneado de las rentas de la nación , producía 
cuando no se consumia tanto como ahora, tal vez tri-
ple que en la actualidad, y esto no puede consistir si-
no en algún vicio de su administración. 
52. Pero sí se lograse interesar á todos en destruir 
el contrabando, lo que no sería imposible, espendien-
do el tabaco como la sal, lograríamos que acreciera 
mucho esta renta , y acaso se eviiaria la imposición de 
otro tributo mas sensible. 
53. L a s fábricas que el gobierno mantiene de su 
cuenta son otras tantas propiedades públicas, aunque 
no tan ventajosas como se cree, porque como los ser-
vicios que se hacen á aquel se pagan mas caros que 
los que se hacen á los particulares, son también mas 
costosos los productos de ellos; así es que una fábrica 
que en poder de un empresario particular baria su for-
tuna , en el del gobierno apenas da para los gastos de 
producción, lo íjue consiste en que el mismo duefío es 
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el superinteadente, el contador, el tesorero, el direc-
tor de labores, y el guarda-almacén, y ahorra todos 
los sueldos de estos empleados; ademas sus oficiales y 
todos sus operarios son admitidos por su habilidad y 
no por el favor, y pagados no á sueldo fijo, sino á jor-
nal el dia que trabajan y no mas: de este modo sin 
necesidad de consultas, sin respetos á que son hijos de 
maestros ó de antiguos operarios de la fábrica, y sin 
ninguna formalidad, despide al holgazán ó al inaplica-
do, y no da jornales perdidos que sobrecargan cíeoste 
de los productos. 
54. A mayor abundamiento, si la idea de mante-
ner fábricas por cuenta del gobierno es para que den 
norma á otras y escelentes oficiales que las pongan de 
su cuenta, tampoco se consigue, porque el capital que 
puede reunirse con las economías de un sueldo muy 
mediano, no es suficiente para establecer una fábrica 
costosa, y serán muy pocos los operarios que quieran 
dejar el sueldo fijo de una fábrica Real por tomar otro, 
aun cuando sea algo mayor, en la de un particular. 
55. Si alguna fábrica Real se arrienda, y no saca 
el empresario las ganancias á que debia aspirar, no 
consiste en que ella no las pueda dar, sino quizás en 
las condiciones del arrendamiento, ó en las obligacio-
nes con que desde luego entra. 
56. El beneficiar el gobierno de su cuenta las mi-
nas del azufre y las salitrerías, y el tener estancados 
estos artículos, hace que, no obstante de que natura-
leza los arroja con tanta prodigalidad en nuestro sue-
lo, cuesten un cuadruplo de lo que costarian si se com-
praran al estrangero, lo que imposibilita también la 
elaboración de los productos químicos, como son el 
ácido sulfúrico, el nitro y los demás artículos que ema-
nan de estas primeras materias, por lo que tal vez con-
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vendría dejar que las beneficiaran los particulares con 
ciertas condiciones. 
57. Propiedades públicas que rinden muchos mi-
llones son todos los edificios indispensables para la bue-
na administración , cuando por ellos no se tiene que 
pagar alquileres, porque un erario no solo se enrique-
ce con las rentas que cobra, sino con las que no tie-
ne que pagar, y en esta parte el de España está muy 
recargado, porque apenas hay casa de oficina pública 
que sea propiedad del Estado. 
58. En efecto, la de los Consejos, las de algunas 
audiencias, casi todas las administraciones de Correos, 
y muchas de rentas Reales, algunas aduanas, no po-
cos palacios de Capitanes Generales de provincia, y otra 
porción de oficinas públicas, son de propiedad particu-
lar , y se pagan por ellos algunos millones de arriendo. 
59. Si cada ramo, si cada dependencia procurase 
con sus economías construirse los edificios indispensa-
bles para su administración, redimiría, digámoslo así, 
un censo al Estado, cuyo pago es preferido, como es 
justo, á todos los demás, y serviría mejor al Rey y al 
público; á S. M. evitándole muchos gastos, y al públi-
co no pocas estorsiones. 
60. Se dirá que para estas obras son necesarios 
muchos millones que no hay actualmente, y es una 
verdad, pero también lo es que cada uno en su ra-
mo sabe buscar arbitrios y economías, y que si se au-
toriza para ello á los gefes respectivos las encontrarán, 
y harán ios edificios sin gravar en nada al Real era-
rio , porque todo lo peor que puede suceder es que en 
lugar de hacerlos en dos arios se tarden cuatro, seis ú 
ocho; pero al fin se tendrán mas cómodos, adecuados 
al objeto de cada una, y no se pagarán alquileres. 
61. Lo mismo puede decirse con respecto á los 
176 
ayuntamientos que tienen que pagar el arriendo de las 
escuelas de primeras letras, de las aulas de latinidad, 
y aun de las casas de costura para las ninas. 
62. Por último, y regla general, el erario no pue-
de ser rico en una nación pobre, porque si se recargan 
las contribuciones, se empobrece á los que las pagan, 
y llega el caso de que abandonan sus industrias, pues 
las ganancias que les rinden no alcanzan á cubrir los 
gastos de producción y los de contribución. 
63. Si el erario desea enriquecerse, y si quiere cu-
brir todas sus obligaciones sin pasar apuros, ni ahogar 
á los contribuyentes, fomente las industrias, protéja-
las, y déles la mano para que salgan del estado de aba-
timiento en que se encuentran, pues de lo contrario 
será pobre eternamente, las acabará de arruinar, y ca-
da día tendrá menos recursos. 
64. En efecto, si los productores no encuentran 
salida para sus artefactos, si no pueden competir en ca-
lidad y precio con los estrangeros, ó si las contribu-
ciones les llevan la ganancia que debían esperar, se dis-
minuyen los productos considerablemente, y las rentas 
del erario siguen la misma proporción, sin que baste 
á sostenerlas el duplicar ó triplicar las contribuciones, 
porque no habrá quien las pueda pagar. 
65. Pero si la nación logra duplicar ó triplicar sus 
productos en todos ramos , duplicarán ó triplicarán sus 
rentas los particulares, y las del erario seguirán la 
misma proporción, sin necesidad de nuevos impuestos. 
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C A P Í T U L O X I A D I C I O N A L . 
Sobre la administración de la Real Hacienda^ 
y aclaración acerca de los impuestos menos 
gravosos, 
1. ¿En qué puede consistir que el dilatado ramo 
de Real Hacienda, donde hay empleados tantos hom-
bres de vastos conocimientos, no haya logrado estable-
cerse bajo de un sistema fijo cual convenia? Oigamos 
al autor de las Cartas Económicas, que tal vez nos da-
rá la razón. 
2. ^No hay carrera, dice, no hay arte, no hay ofi-
»cio ni ministerio por humilde y sencillo que sea, que 
»no necesite para su egercicio de enseñanza ó apren-
wdizaje. 
3. »La administración de justicia, continúa, tiene 
»sus principios reducidos á método por los que antici-
«padamente se forman el juez y el abogado; tiénelos 
«también la de Marina, la de Guerra, y la de Negó-
» cios estrangeros en sus tratados respectivos; solo la de 
«Hacienda careció hasta ahora de todo esto. Las poquí-
»simas obras que se publicaron sobre la materia son 
»muy imperfectas ó incompletas. Redúcense por la ma-
»yor parte á una compilación indigesta, ó diríase rae-
»jor, á un amontonamiento de las leyes de este ramo 
»sin conexión, sin deducir principios, ni hacer aplica-
ación alguna de ellas; y si alguno trató de reducirlas 
»á sistema, ó fue poco feliz en su empresa, ó no lle-
»gó á completarla. 
4. «Esta notable falta de una parte, dice el mismo^ 
»y de otra el olvido ó el desprecio de los buenos prin-
»cipios económicos, que deben ser la base de instruc-
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»cion de todo rentista, producen el resultado que pal-
»pablemente vemos, y no puede menos de seguirse, 
» esto es, que al paso que es común encontrar hábiles 
«profesores en otros ramos que ofrecen tal vez menos 
» estímulos, solo por milagro se podrán hallar, no digo 
»Ya sabios, pero ni medianos inteligentes en la difícil 
«ciencia de esta parte de la administración pública. 
5. Una carrera es tanto mas distinguida y apre-
ciada , cuanto mas importantes son los servicios que 
presta á su Rey y á su Patria, y mayores los conoci-
mientos que deben adquirirse para ingresar en ella: es-
tos, y no otra cosa, son los que separan al hombre de 
principios del de rutina, y estos los que marcan la gran 
distancia que hay entre el oficial mecánico de cualquier 
oficio y el hombre científico de cualquiera carrera. 
6. La de Hacienda, una de las mas necesarias al 
Estado , y seguramente la que mas puede contribuir á 
las glorias del Monarca, y al engrandecimiento de los 
españoles, no está en la categoría que debe, ni el ran-
go en que podia, por los ningunos conocimientos que 
se exigen á los aspirantes ó meritorios, por lo poco di-
fundidas que están las luces administrativas, y por la 
facilidad con que se ingresa en ella. 
7. Para que esta distinguida carrera ocupe el lu-
gar que le corresponde en la alternativa con las demás, 
y para que los que en lo sucesivo se dediquen á ella ad-
quieran tales conocimientos que aseguren su exacto 
desempeño y la hagan brillar, convendrá se disponga 
un curso de Economía política general; otro también 
de Economía aplicada á la nación; otro de la legisla-
ción de Hacienda., por lo que respecta á Ultramar y á 
las Rentas abolidas, con las razones que pudo haber 
para desecharlas, y otro de la legislación y parte re-
glamentaria de las actuales , con separación de las 
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provinciales agregadas y generales, dando á conocer las 
razones de conveniencia y equidad que hay para pre-
ferirlas á las abolidas; pero sería esencial que hubiera 
un cuerpo completo de la legislación de Hacienda que 
pudiera servir de guia en lodos los casos prácticos, y 
cuya obtención acaso no sería difícil con muy poco gas-
to , si cada negociado se encargaba de estractar las le-
yes que le rigen, y de redactar el capítulo ó capítulos 
que le correspondieren, poniendo al margen y por no-
tas cuantas observaciones fueren conducentes á ilustrar 
á los que debian examinarlos y aprobarlos. 
8, Con estos elementos convendrá establecer un co-
legio en la corte dotado del correspondiente número de 
catedráticos y sirvientes, adonde puedan ingresar y re-
cibir la instrucción científica los que aspiren á seguir 
la carrera de Rentas. 
9, Digo que se establezca en la corte, porque no 
exigiendo estos estudios inhibición absoluta de ningún 
otro, ni la carrera de Hacienda abstracción de la socie-
dad, pueden los alumnos tomar tintura de otras cien-
cias que les sirvan de adorno, y acostumbrarse al tra-
to fino de la corte, tan necesario al hombre público. 
10. Los estudios pueden durar seis arios, y ser el 
primero de Matemáticas, el segundo de Economía ge-
neral, el tercero de Economía aplicada, el cuarto de 
la Legislación de Hacienda, por lo que respecta á las 
Colonias y de las Rentas abolidas, el quinto de las pro-
vinciales vigentes, y el sexto de todas las demás, 
11. Los que aspiren á entrar en este colegio en 
clase de pensionistas obtendrán la gracia del Ministro 
Secretario de Estado y del Despacho de Hacienda, co-
mo Director de él, y para impetrarla presentarán los 
padres ó tutores del aspirante una obligación de asis-
tirle con diez reales diarios por el espacio de los seis 
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a ríos, depositándolos en la caja del colegio por semes-
tres adelantados. 
12. El aspirante deberá ingresar en él con el uni-
forme y equipage que señale el reglamento, y á los hi-
jos de los empleados en el ramo podrá admitírseles so-
lo con dos terceras partes de asistencias, aseguradas so-
bre los sueldos del padre ó viudedad de la madre, dis-
pensándoles también el primero y cuarto años de es-
tudio , con tal que se sujeten al examen de lo que en 
ellos debían estudiar. 
13. También podrán admitirse cursantes eslerio-
res con la precisa circunstancia de que se matriculen 
y obtengan las correspondientes certificaciones de ha-
ber ganado los cursos, pues sin estas cláusulas, y por 
de contado la de saber escribir bien y correcto, no se-
rán atendidos para colocación; pero como su asisten-
cia á las aulas no será nunca tan continuada como la 
de los que viven dentro de la casa, deberán estudiar 
ocho años para optar á las mismas gracias que los pen» 
sionistas. 
1 4. Luego que unos y otros hayan acabado los es-
tudios, optarán por rigorosa antigüedad á las plazas de 
Escribientes de Real nombramiento, con el sueldo que 
señale el reglamento, y si no hubiere vacantes obten-
drán en lás oficinas las mismas plazas, aunque sin suel-
do, hasta que las haya. 
15. Pero si por la inversa hubiere vacantes, y no 
aspirantes de los que tengan concluidos sus estudios, 
se darán por concurso público y rigoroso examen, en-
tre los mas antiguos de las dos clases de pensionistas y 
cursantes. 
16. La edad para ingresar en el colegio, ó para 
matricularse, será de catorce á diez y ocho anos; pero 
para estimular á este estudio conviene sujetar á escala 
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todos los empleos de la carrera administrativa, y no 
postergar jamas al que le corresponda el ascenso; pues 
si alguno por su mala comportación, ilegal manejo ú 
otra razón no lo merece, debe ser separado de ella, y 
no dar lugar á que la deshonre ó envilezca. 
1 7. Si todos los empleados de Real Hacienda hu-
bieran tenido siempre la instrucción que en la actuali-
dad se propone, es probable que la nación no hubie-
ra llegado al estado de miseria en que se encuentra, 
porque hubieran sostenido su crédito, cumpliendo siem-
*re y religiosamente los pactos tácitos ó espresos del go-
bierno, y no se hubiera gravado á las industrias con una 
porción de impuestos que han ayudado á arruinarlas. 
1 8. Entonces hubieran procurado que el gobierno 
arreglára las exacciones á los principios equitativos de 
una economía bien entendida, y que no hubiera con-
traido mas obligaciones que las que podia cumplir. 
1 9. Pero para ello se necesitaba que hasta el em-
pleado mas subalterno hubiera conocido el efecto que 
causaba cada contribución en el precio de los ge'neros 
sobre que recaía; porque si sobre el intrínseco de un 
producto del país, que no es de primera necesidad, se 
recargaron unos derechos tan escesivos que le hicie-
ron subir de precio considerablemente, se disminuyó el 
número de consumidores, el de compradores, y por 
consecuencia el de productores, sin que el erario ga-
nára nada con su subida de derechos. 
20. También era conveniente que hubiera sabido 
si el pago del impuesto recaía en el consumidor ó en 
el productor, porque en el primer caso, y no siendo 
sobre artículos de primera y urgente necesidad, no im-
portaba que fuera algo crecido; pero en el segundo de-
bía ser muy moderado para que el productor no aban-
donára su industria. 
182 
§1 . Ello no tiene remedio, el empleado subalterno 
forma y estracta los espedientes del negociado que está 
á su cargo, vierte las órdenes que rigen sobre la ma-
teria , y alarga su parecer acerca de ellos: los gefes sue-
len conformarse'con el de la mesa, es decir, del su-
balterno, cuando no recae sobre materias delicadas, ó 
cuando no le hacen alguna observación que le llame la 
atención; de consiguiente, si para dar este parecer no 
tiene el subalterno á la vista todas las órdenes, por ser 
muchas y complicadas, y si ignora los principios exac-
tos de una economía bien entendida, no puede llamar 
la atención sobre las leyes ú órdenes que convenga va-
riar, mejorar ó anular, según los buenos ó malos re-
sultados que observen que producen, 
22. Careciendo de estos datos indispensables, no 
basta en los gefes ni los mejores deseos, ni unos co-
nocimientos nada comunes en esta parte de la admi-
nistración pública, ni un trabajo ímprobo para mejo-
rarle, porque no es posible que estén tan en el por-
menor de cada ramo, ni tan al corriente del progreso 
ó decadencia de cada industria , que sepan lo que par-
ticularmente le conviene. 
23. Los que han de estender sus informes deben 
saber que el impuesto lo paga el consumidor cuando la 
oferta es menor que la demanda, porque como el pro-
ductor no ve concurrencia de vendedores y sí dé com-
pradores, pone el precio á sus mercaderías no con ar-
reglo al intrínseco que tienen, sino por el relativo á 
que puede venderlas en razón del mucho pedido, y en 
este caso le quedan ganancias muy sobradas con que 
pagarlo. 
24. Por la inversa, lo paga el productor cuando es 
mucha la oferta y poca la demanda, es decir, cuando 
el buen precio llamó á tantos á egercer aquel género 
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¿le industria, que la producción se aumentó considera-
blemente, porque entonces deseoso cada uno de ven-
der con preferencia á los demás, va bajando el precio 
hasta dejarlo en el intrínseco, y alguna vez se ve obli-
gado á pagar de él el impuesto. 
25. Pero esto sucede pocas veces, porque antes de 
que llegue este caso se van retirando los capitales á em-
pleos mas ventajosos, y abandonan aquella industría-
lo que no hubiera sucedido si el derecho se hubiera 
moderado oportunamente, y hasta el caso de ser poco 
sensible. 
26. Se dice que la industria no se abandona del 
todo por mas subido que sea el impuesto, porque se 
supone que habiendo muchos brazos dedicados á aquel 
ramo no todos tendrán capitales y agilidad suficiente 
para emprender otra nueva; pero si en esta confianza 
se dejan de moderar los impuestos, es querer quitar 
al empresario su justa ganancia para regalársela al com-
prador, y no combinar el interés de la nación con el 
de los particulares; porque lo que á aquella la convie-
ne es que no se arruinen sus fabricantes, sino que re-
duzcan al mínimum el coste de sus manufacturas pa-
ra que puedan darlas baratas y ganar. 
S7. Pero así como el fabricante debe cercenar los 
gastos de producción , así el gobierno debe aliviarle en 
los impuestos, porque aun cuando los reduzcan á la 
mitad ó á la tercera parte, ganará mucho mas por el 
grande ímpetu que dará á la producción. 
28. El tiempo en que debe hacerse la baja de de-
rechos es cuando se nota que van quedando algunas fá-
bricas paradas, pero no debe aguardarse á que lo es-
ten la mayor parte, porque entonces han tomado los 
capitales otros giros, y los operarios otra ocupación que 
ya no abandonan: en dos palabras, el atraso de seis me-
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ses no se repone en diez años, y por lo tanto necesi-
ta el gobierno mucha previsión en esta parte. 
29. Como los capitales en tierras no son suscepti-
bles de pasarse á otra industria, aun cuando se recar-
guen demasiado los impuestos sobre ella, se suelen de-
jar algunas incultas para no pagarlos, pues lo que da-
rían en fuerza de trabajo no alcanzaría muchos años 
á cubrir las cargas que sufrieran, y por esta razón hay 
tantos terrenos incultos. 
30. Así es que el impuesto sobre las tierras con-
viene sea moderadísimo, y que se gradúe por el valor 
de ellas, y no por el de los frutos que en fuerza de un 
asiduo é ímprobo trabajo suele lograr el cultivador. 
31. En efecto, el viñero que agarra una espuerta 
de tierra y un sarmiento, y lo va á plantar al cónca-
vo de una roca , adonde acaso tiene que subir por una 
cuerda, y con grande esposicion logra plantar una vi-
ña, hace productivo un terreno que sin un trabajo tan 
ímprobo no lo sería ni valdría nada. 
32. Pues ahora bien: si la ganancia que espera te-
ner se la lleva el impuesto graduado por el valor del 
vino ¿qué aliciente le queda para trabajar? es claro que 
ninguno, y que abandonará este penoso cultivo: y de 
esto ¿qué bien le resulta al erario? el haber hecho un 
mal al propietario y al consumidor; á aquél privándo-
le de parte de sus rentas, y á éste haciéndole pagar no 
solo el esceso del impuesto, sino el que los dueños de 
las viñas que quedan en cultivo quisieran exigir, por 
ser mayor la demanda que la oferta. 
33. É l impuesto ha de gravitar sobre ¿odas las da" 
ses del Estado, y ser proporcionado á las rentas ó ga-
nancias del que lo ha de pagar, cuidando de que no 
se devengue hasta que pueda disponer de las suyas el 
contribuyente. 
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34- Be estos clertísimos principios pueden dedu-
cirse otros no meaos importantes, cuales son: 
I.0 Que en el caso forzoso de tener que aumentar las 
contribuciones para llenar mayores obligaciones, se 
impongan las mas moderadas, suaves y variadas. 
§.0 Que su recaudación ocasione pocos gastos, y que 
no baya tolerancias viciosas. 
3. ° Que haya una justa proporción entre lo que pa-
guen todas las clases del Estado. 
4. ° Que no baya mas empleados en ningun ramo que 
los absolutamente indispensables para que esté bien 
servido. 
5. ° Que los artículos de primera necesidad sean menos 
cargados en tributos que los de puro lujo. 
6. ° Que los repartos de contribuciones sean ciertos en 
cuanto á la e'poca de pagarlos, fijos en cuanto á la 
cuota , y públicos cuanto se necesite para que los 
contribuyentes se cercioren de la justicia con que 
están hechos. 
35. Examinemos cada uno de estos puntos y vea-
mos si se han adoptado. 
36. 1.° Que en el caso jorzoso de tener que aumen-
tar las contribuciones para llenar mayores obligaciones, 
se impongan las mas moderadas, suaves y variadas, por-
que de este modo son menos sensibles, no alteran las 
rentas de los contribuyentes, tampoco les hacen sufrir 
vejaciones indecorosas, ni ofrecen tanto aliciente al 
contrabando; pero á estas reglas se ha faltado siempre 
que se han arrendado los tributos, pues el alcabalero, 
generalmente hablando, ha tiranizado al contribuyen-
te y le ha vejado de mil modos. 
37. Unas veces le ha allanado la casa con regis-
tros, á que no ha dado motivo; otras le ha medido, pe-
sado d tazmiado sus frutos, y otras le ha hecho llevar 
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libretas y asientos que no necesitaba para sí, y que no 
ban servido mas que para poner al público al corrien-
te de sus especulaciones, pérdidas ó ganancias, cosa 
que tampoco le convenia, y todo esto ha dado motivo 
á que se aumente el fraude y la inmoralidad, 
38. También se ba faltado á estas reglas exigien-
do á los pueblos, que se han querido encabezar, un 
diez por ciento mas de lo que han producido en ad-
ministración, porque ó se ha supuesto que esta ha sido 
ilegal, d se ha querido recargarles con mas de lo que 
pagaban antes, siendo así que el ahorro de los sueldos 
q je se daban á los empleados en la recaudación era 
suficiente ventaja para no exigir mas de los pueblos. 
39. 2.° Que la recaudación ocasione pocos gastos, 
y que no haya tolerancias viciosas, porque los muchos 
empleados se llevan mucha parte del impuesto, y so-
bre esto también ha habido grande equivocación, pues 
se ha creido que dando los sueldos muy cortos se 
compensaria en cierto modo el excesivo número que 
de ellos se daba. 
40. Un sueldo no es caro ni barato, grande ni 
pequeño, sino en razón del buen ó mal desempeño 
del que lo disfruta : al empleado á quien no se da lo 
indispensable para mantener sus obligaciones, supo-
niéndolas moderadas, se le pone en la necesidad de 
abusar de su destino, sea cual fuere, y en este caso 
son pocos los que se limitan á lo indispensable, resul-
tando de todo ello que cuanto mayor es el número de 
empleados de poco sueldo, mayor es también el nú-
mero de fraudes que se hacen. 
41. Los cuerpos de carabineros de la costa, que 
S. M. se ha dignado mandar crear sujetos á la disci-
plina militar, es regular no adolezcan del vicio del di-
simulo ó tolerancia en los fraudes, que tanto perju-
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dican al Real erario, y tan poco favor hacen á los que 
deben evitarlos. 
42. 3.° Que haya una justa proporción mire lo 
que paguen todas las clases del Estado, porque es do-
loroso que los productores paguen por serlo mucho 
mas que los que sin serlo tienen mas que ellos, lo que 
equivale á castigar su laboriosidad. 
43. 4.° Que no haya mas empleados en ningún 
ramo que los absolutamente indispensables para que es-
t é bien servido, porque los que con cualquier motivo 
esceden no son mas que una pesada carga para el era-
rio que los mantiene sin necesitarlos. 
44. Bajo de este concepto no solo es perjudicial el 
que haya escedentes, supernumerarios, cesantes, Scc, 
sino que acaso podría disminuirse el número de em-
pleados activos en todos ramos, aun mas de lo que se 
cree, solo con que de ello resultára un beneficio á los 
actuales, porque de cierto le resultaria al erario y al 
fomento de las industrias. 
45. Digo solo con que de ello resultára un bene~ 
ficio á los actuales, porque si á los que quedaban en 
activo servicio se les aumentaban las dotaciones en la 
misma proporción que el trabajo, y á los supernume-
rarios, cesantes 6 reformados se les dejaban los mis-
mos sueldos que gozaban, ínterin eran reemplazados 
y entraban á gozar el aumento, es regular que unos 
y otros procuraran llevar adelante la reforma ; pero 
los sobrantes debían tener una certeza de su colocación 
cuando ocurrieran vacantes, pues al que por su in-
aplicación, ineptitud tí otra razón no conviniera en el 
servicio, debía retirársele sin que gravára al erario 
con un sueldo que no merecía ni de empleado ni de 
cesante: esta sería una medida económica, y también 
de rigorosa justicia. 
* 
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46. Toda reforma podría principiar por suspender 
absolutamente la provisión de empleos vacantes, hasta, 
que quedasen reducidos á los de nueva planta, pues 
en el orden regular de escalas ó destinos todos tienen 
demarcado su sucesor para las vacantes, ausencias ó 
enfermedades. 
47. Cuando es posible hacer las reformas de este 
modo en todos los ramos, no son odiosas ni tienen 
tantos contrarios, pues los mismos escedentes ó super-
numerarios son sus apologistas, y la diferencia de cos-
te que tienen es sumamente despreciable. 
48. También serian en beneficio del Beal erario, 
porque aun cuando se dotáran mejor los destinos, co-
mo debían suprimirse muchos, ahorraría bastantes 
sueldos. 
49. Y sería en beneficio de las industrias, porque 
tan luego como principiáran á ponerse en movimien-
to, necesitarían muchos mas brazos que los que en la 
actualidad se dedican á ellas, y en efecto los tendrían 
si se quitaba la empleo-manía. 
50. 5.° Que los artículos de primera necesidad sean 
menos cargados en tribuios que los de puro lujo, por-
que como el pobre, el jornalero y el industrioso no 
pueden pasar sin el preciso alimento y sin cubrir su 
desnudez, resulta que el impuesto embebido en el pre-
cio de la cosa que compran aumenta su precio y ha-
ce que al mismo tiempo que el pobre se priva de lo 
indispensable para la vida, y el jornalero e industrioso 
tiene que subir el precio de su jornal y el de sus ma-
nufacturas para poder subsistir, el consumidor de ar-
tículos de lujo no tiene que pagar mas que ellos, si 
quiere privarse de lo que no es necesario. 
51. Aunque el impuesto sobre consumos tiene la 
desventaja de que alcanzando á los trabajadores tienen 
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que subir algún tanto el jornál para subvenir al ma-
yor gasto que hacen, cou todo como no pagan otras 
contribuciones, ni en esta lo hacen mas que por sí y 
su familia, salen respectivamente mas beneficiados oue 
los ricos, pues estos ademas de pagar oirás contribu-
ciones, lo hacen en esta por sus criados, por una por-
ción de brazos ociosos que mantienen, y por los esce-
sos en las comidas y bebidas de lujo que les impone 
su intemperancia. 
52. Mas á pesar de todo, siempre hubiera sido lau-
dable elegir una contribución en que no hubiera te-
nido que pagar el pobre ni el jornalero. 
53. 6.° Que los repartos de contribuciones sean cier-
tos en cuanto á la época de pagarlos, fijos en cuanto 
á la cuota, y públicos cuanto se necesite para que los 
contribuyentes se cercioren de la Justicia con que se ha-
cen, porque es el modo de que cada uno vaya juntan-
do la parte que deba pagar, y de que en los repartos 
no haya gran desigualdad por temor de la publicidad. 
54. Los equivalentes y el catastro que se pagan en 
las provincias de la corona de Aragón, reúnen estas 
circunstancias, y en mayor grado el equivalente de la 
de Aragón, que era el que debia haberse generalizada 
en toda Esparía, por las grandes ventajas que ofrece 
sobre las demás contribuciones. 
55. A este sistema de hacienda se atribuye el au-
mento de población y riqueza que han tenido en el 
último siglo las provincias de Aragón, Valencia y Ca-
taluña, mientras que jas demás del reino la disminu-. 
yeron considerablemente en el mismo tiempo. 
56. En efecto, antes de la guerra de sucesión es-
taban aquellas provincias sujetas al pago de las ren-
tas provinciales como actualmente lo están las dé Gas-
tilla, León y Andalucía^ pero el señor don Felipe ¥, 
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les impuso por equivalente á ellas unas cuotas con 
distintos nombres, que por lo general fueron iguales 
al producto que-rendían en administración; así fue 
que Cataluña pagó bajo el nombre de catastro en el 
año de 1716, primero de su imposición, un millón 
y diez y seis mil pesos, que fue lo que produjo el pri-
mer reparto. 
57. Para bacerlo á los pueblos, y para oir las que-
jas ó hacer justicia á los contribuyentes, habia en un 
principio una junta que residia en la capital, la que 
después de haber dividido en tres clases á los contri-
buyentes, inclusos los jornaleros, y de haber fijado la 
contribución en un tanto por ciento sobre las ganan-
cias ó rentas de cada una, hacia los repartos; pero 
fueron tantas las reclamaciones de los contribuyentes, 
que S. M. se dignó rebajar el catastro á novecientos 
mil pesos. 
58. Mas no por esto se aquietaron los ánimos, 
muy al contrario, redoblaron tanto sus clamores, que 
la junta se vió forzada en 1724. á representar á S. M. 
la imposibilidad en que se veía de poder salir adelan-
te con la empresa; pero S. M . , persuadido de que las 
quejas se fundaban en algunos visos de parcialidad, no 
tuvo á bien desistir, y acordó, como ya lo estaba para 
tValencia, que los repartos se hicieran por la contadu-
ría de provincia, sirviendo no obstante de base los da-
tos y regulaciones hechas por la junta, y que lo que 
escediese la recaudación de los nuevecientos mil pesos, 
se aplicase al pago de utensilios, que era como ahora 
un derecho que pagaban todas las provincias: con lo 
que se aquietaron y lograron cubrir las dos obligacio-
nes con un solo reparto. 
59. Pero como la población y riqueza progresaban 
a. beneficio de la libertad que les dejaba esta contribu-
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cion, y para el pago de ella se exigía a los particula-
res el mismo tanto por ciento que á un principio, lle-
garon á recaudarse un millón doscientos y treinta mil 
pesos, que era mucho mas de lo que se necesitaba pa-
ra ambas, y S. M. se dignó en el ano de 1 73§ fijar el 
impuesto de las dos en solo un millón de pesos, que 
fue lo que estuvo pagando el principado casi por el es-
pacio de un siglo, y en él prosperaron las industrias 
hasta el grado en que se encuentran. 
60. En Valencia no tuvo variación el primer equi-
valente que en 1718 se fijó en la cantidad de siete 
millones setecientos sesenta y dos mil ochocientos rea-
les, los cuales fueron repartidos en un principio por 
una junta de diputados y comisarios nombrados por 
los mismos pueblos, y reunidos en la capital; pero en 
1720 quedó extinguida la junta, y la distribución á 
cargo de la contaduría de provincia. 
61. Para hacerla se tienen á la vista las averigua-
ciones practicadas acerca de las haciendas, rentas, ga-
nados, tráficos, grangerías y aun jornales, y por Real 
orden de 10 de marzo de 1763 se mandó incluir á 
las comunidades y manos muertas, por las haciendas ad-
quiridas después del concordato de 1S de enero de 1744» 
sin embargo de que por ellas hubieran pagado los de-
rechos de amortización y sello. 
62. Pero están exentos por los bienes de anterior 
adquisición, y los clérigos particulares por los de su. 
patrimonio; pagando unos y otros como en Castilla por 
las utilidades que les provienen de sus tratos y gran-, 
gerías. 
63. A la ciudad de Valencia y á sus arrabales no 
se les repartia cantidad alguna por razón de equiva-
lente, porque desde un principio pagó la cuarta parte 
del que correspondía a toda la provincia, bien que exi-
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gida en las puertas según reglas de entrada, y á razón 
de ocho por ciento de todos los ge'neros y comestibles, 
pero en el dia está subrogado este derecho en el de puer-
tas, mandado cobrar en todas las capitales de provincia. 
64.. El reparto particular que hace cada ayunta-
miento á su vecindario se espone al público por un 
mes á fm de que se satisfaga, y el intendente decide 
en las reclamaciones que contra él hay, quedando las 
justicias responsables del cobro y de depositarlo en la 
tesorería por tercios. 
65. Tampoco tuvo variación el equivalente de Ara-
gón , que en 1718 se fijó en cinco millones de reales 
repartidos en toda la provincia, sobre la base de cua-
renta y cuatro mil seiscientos noventa y seis vecinos 
útiles que habia entonces; pero después se mandó ha-
cer la exacción segnn prevenía la instrucción del ano 
de 1725, dada para el arreglo especial de esta renta. 
66. En ella se mandó que para distribuir las cuo-
tas que correspondían á los vecinos se amillarasen las 
haciendas, bienes y ganados, y se averiguasen las ren-
tas, tráficos, comercios y grangerías de cada uno, ha-
cíe'ndole pagar en proporción de sus ganancias. 
67. También se comprendió posteriormente en es-
ta regla las haciendas adquiridas por manos muertas 
desde el concordato del año 17 37 , y únicamente se 
esceptuó á los jornaleros y pobres de solemnidad. 
68. El reparto á los contribuyentes se hace por 
las juntas que hay en la capital y en las cabezas de 
partido, las cuales lo verifican con presencia de los da-
tos que al efecto reúnen, y lo esponen al público pa-
ra que se cerciore de la equidad y justicia con que 
han obrado, quedando á los agraviados el recurso al 
intendente, y la obligación á los ayuntamientos de co-
brar y hacer los depósitos en tesorería por tercios. 
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69. Estas cuotas no tuvieron alteración hasta que 
en los años de 1815 ó 16, habiéndose aumentado las 
atenciones públicas, hubieron de aumentarse también 
las cuotas por ser estas provincias las menos recargadas 
del reino. 
70. La razón porque estaban mas beneficiadas es 
muy obvia ; las cuotas se arreglaron en 1 7 16 y 1 8 por 
el valor de las tierras, frutos, edificios y objetos in-
dustriales, que entonces estaba por la mitad que aho-
ra; luego repartiéndosela misma cantidad, como suce-
día en el año de 1815, entre doble cantidad de rique-
za, aun cuando fuera nominal, y entre mayor número 
de población, resultaba que últimamente pagaban la 
mitad de lo que en un principio, y la cuarta parte de 
lo que han satisfecho las demás provincias sujetas á 
contribuciones indirectas ó rentas provinciales. 
7 1. Porque como estas son eventuales, y las exac-
ciones consisten por la mayor parte en el tanto por 
ciento de las cosas que se venden, han ido subiendo 
los impuestos en la misma proporción que han subido 
los precios de las cosas vendibles. 
7% Esto no es decir que los equivalentes, el ca-
tastro ni los encabezamientos, estén absolutamente l i -
bres de defectos; porque los tienen lo mismo que to-
da contribución, pero son menores, y ellas mas ventajo-
sas, pues la gran libertad que dejan al comercio y á las 
industrias compensan sobradamente cualquier defecto. 
73. Ademas que esas nulidades pueden corregirse 
en mucha parte, si las autoridades á quien competa 
hacerlo se empeñan en ello; pero examinemos las que 
son, para proponer el remedio. 
74. Se supone que los ayuntamientos reparten á 
los vecindarios mayor cantidad de la que deben pagar, 
para tener un remanente que invertir en otros obje-
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tos; pero esto se evita exigíe'ndoles la mayor responsa-
bilidad, si no ponen de manifiesto por el término del 
mes la nota del reparto que ha cabido al pueblo, y 
la lista del que ellos han hecho al vecindario, cuyos 
documentos originales deben remitir, pasado el térmi-
no, al intendente de la provincia, con un acta estendi-
da al pie de ellos en que certifique todo el ayunta-
miento , y testimonie el escribano ó fiel de fechos, el 
haber estado manifiesto el tiempo prevenido por la 
instrucción, 
75. También se dice que los individuos de los ayun-
tamienros no pagan nada, aunque por deslumhrar al 
público suenan algo; y aunque este mal suele ser 
cierto y difícil de remediar, no es de tanta consecuen-
cia como se quiere suponer, porque turnando los em-
pleos municipales entre la mayor parte de los contri-
buyentes, salen todos beneficiados á su vez. 
76. Mas si se supone que también en la elección 
hay intrigas, para que la vara y los empleos conceja-
les no salgan de ciertas familias, puede fijarse en ellos 
la atención de los intendentes, é imponerles fuertes 
multas personales siempre que se noten las faltas de 
que se les acusa, pues no resultándoles utilidad de ob-
tener estos destinos, dejarán de intrigar para conse-
guirlos. 
7 7. También se resienten de que no paguen los 
jornaleros; pero esta es una equivocación, porque aun 
cuando en efecto no lo hagan directamente, pagan de 
un modo indirecto tal vez mas de lo que les corres-
pondería por reparto, pues arrendándose las tiendas 
de comestibles de donde ellos se proveen á la menuda, 
va embebido en el precio de lo que compran lo que 
por ellos paga el tendero bajo el concepto de arriendo, 
que sirve para ayudar á cubrir el cupo. 
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78. Y para que los arrendadores de ellas no es-
tafen á los infelices que compren á la menuda, convie-
ne que al tiempo de rematarlas se les sujete á precios 
fijos, supuesta la buena calidad de los géneros, y que 
se remita al intendente copia autorizada de la contra-
ta cuando vayan las listas del reparto. 
79. Generalmente se lia creido que estas contribu-
ciones no pueden imponerse si se carece de buenas es-
tadísticas, y aunque sería muy conveniente el tenerlas 
de antemano, también sería muy perjudicial el aguar-
dar á que se formaran para imponerlas, porque jamas 
llegaría este caso, pues hay nación que ha empleado 
un siglo en hacer la suya, y aun no se sabe si salió 
exacta.'..,;i : •., o ¿ > , t u . :,; , , ' , 
80. En España se intentó la formación de una en 
el ano de 1340 reinando el señor don Alonso X I , 
y después de doce arios de trabajo no se consiguió 
lo que se deseaba: tampoco salió completa la que se 
intentó en tiempo del señor don Fernando Y I , no 
obstante de haber empleado en ella veinte años de tra-
bajo y algunos millones. 
81. Y es, si no imposible, al menos muy difícil, 
el que por el orden establecido se consiga tener nin-
guna exacta, porque los ayuntamientos, que deben dar 
las noticias, se han persuadido que disminuyendo la 
población y riqueza de sus pueblos, saldrán menos car-
gados en los cupos de quinta para el reemplazo del 
egército, y en el pago de contribuciones directas. 
82. Cuando el señor don Felipe V impuso el ca-
tastro y los equivalentes á las provincias de la Corona 
de Aragón, parece que no habia estadística en ellas, 
por cuanto la mandó formar su sucesor, y á pesar de 
ello se impusieron con muy buen éxito. 
83. Pero si aquel rey hubiera dado oidos á la es-
196 
posición que le liizo la junta de repartos de Cataluña, 
y desistido de la cobranza del catastro, es bien cierto 
que aun estaría pagando las rentas provinciales, y que 
los catalanes serian tan pobres como los demás espa-
ñoles que las pagan ; pero el señor don Felipe V tuvo 
todo el carácter que necesitaba para ensayar en aque-
llas provincias los medios de hacer felices á todas. 
84. Guando el gobierno quiere hacer una cosa, y 
manifiesta tesón para sostenerla, procuran los funcio-
narios públicos cooperar sus deseos, superando los in -
convenientes y allanando las dificultades. 
85. Para imponer las contribuciones directas basta 
que el gobierno sepa lo que producen en administra-
ción las rentas de cada provincia, y eso mismo es lo 
que puede repartirles, en el concepto que quedará be-
neficiado en los muchos millones que importa la re-; 
caudacion indirecta. 
86. Hecho el primer reparto general no es difícil 
que cada intendencia lo haga á sus pueblos, porque en 
ellas se sabe á corta diferencia lo que cada uno adeu-
da anualmente, y en los pueblos se conoce la riqueza 
de cada vecino contribuyente; con lo que se tienen los 
datos necesarios para imponer con buen éxito un equi-
valente á las provincias de Castilla, León y Andalucía. 
87. Dado este primer paso, saltada, digámoslo así, 
esta barrera, se puede contar con que á vuelta de seis 
ú ocho años se tendrá una estadística exactísima, sin 
que haya costado un cuarto al gobierno, porque como 
serán tantas las competencias entre los pueblos, y aun 
entre los mismos vecinos contribuyentes, suministrarán 
cuantos datos se necesitan para formarla. 
88. En efecto, luego que se pasen los repartos á 
los pueblos, sucederá lo que cuando se impuso por pri-
mera vez, el catastro ó equivalente á las provincias que 
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lo pagan, y lo que es natural suceda siempre en toda 
nueva contribución ; es decir, habrá un sin número de 
reclamaciones comparando la riqueza de los pueblos á 
que se pide mas, con la de otros á que siendo mas 
ricos, se les exige menos, y para ello darán los térmi-
nos de comparación en espedientes instruidos á sus 
espensas. 
89. Y como sin perjuicio de indemnizar á los pue-
blos en el tercio inmediato ó sucesivos de cualquier 
agravio que sufran, debe precederse á hacer los repar-
tos vecinales arreglados á las utilidades que se calculen 
á cada contribuyente, dará esta última operación el 
complemento de los datos estadísticos que se necesiten, 
90. Porque de ella resultarán muchas reclamacio-
nes, recursos, dudas, suspensiones, alegaciones y cita-
ciones falsas ó fundadas, que con otra porción de con-
troversias deben de ventilarse, formando espedientes 
gubernativos en que se viertan otra porción de noll-
.eias estadísticas. 
91. Para entender en primera instancia en los re-
cursos que hagan los contribuyentes contra las justi-
cias que les repartan, y para instruir los espedientes, 
podrán acudir á las autoridades de las cabezas de par-
tido ; pero para la segunda y para la primera de los 
pueblos entre sí, convendrá que haya en las capitales 
de provincia una junta compuesta de algunos emplea-
dos jubilados ó cesantes, y presidida por los intenden-
tes, á fin de que tome conocimiento y sentencie difi-
nitivamente. 
92. En los cuatro meses que medien del reparto 
del primer tercio al del segundo podrán las juntas de 
los pueblos tomar los conocimientos indispensables pa-
ra indemnizar á cualquier vecino del agravio que lia-í 
ya sufrido en el anterior reparto. 
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93. Vencidos de este modo los inconvenientes que 
presenta el establecimiento de una nueva contribución, 
como lo estarán á los cinco ó seis anos; arreglada la 
estadística á los ocho 6 diez; y no recargando á cada 
vecino con mas de lo que en justicia le corresponde, 
llegarán á amar este sistema de contribución, y le pre-
ferirán al oneroso de las rentas provinciales, como su-
cede actualmente á los pueblos de la Corona de Ara-
gón, que no cesaron de clamar hasta que se abolió el 
derecho de puertas establecido en el año de 1825 pa-
ra los pueblos que pasaran de tres mil vecinos. 
94. Pero para que se decidan mas pronto por es-
te sistema de contribución, y saquen las industrias el 
partido que de él pueden esperar, conviene no alte-
rar la cuota en una porción de arios, sino por causas 
estraordinarias, porque es el modo de alentar á los 
pueblos y á los contribuyentes á empresas costosas y, 
á nuevas especulaciones. 
95. Si en todos los pueblos y en todas las provin-
cias obraran los hombres espontáneamente, y no se de-
jaran alucinar por el sórdido interés de los menos, hu-
bieran pedido hace tiempo que se les subrogara un 
equivalente á los derechos provinciales, que insensible-
mente nos van arruinando. 
96. Acaso no está lejos el dia en que conozcan sus 
intereses, y pidan esta gracia, que no interesa menos al 
Real erario que á ellas; pero cuando llegue deben pedir 
que se adopten las bases sobre que se reparte el equi-
valente de Aragón, por ser las mas ventajosas á las in -
dustrias, y las que mas pueden contribuir al aumento 
de la riqueza de los particulares, á la de la nación, y 
por consecuencia á la del Real erario. 
97. En Aragón pagan todas las clases, menos los 
jornaleros y los pobres de solemnidad, y^  esta es una 
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ventajaí consideraljilísima, porque como no se esceptúa 
á ninguno de los que pueden pagar, es menos pesada 
la carga; ademas que el eximir de ella á los que no 
pueden llevarla buenamente, es dejarles tomar fuerzas 
para que luego ayuden á los demás: en dos palabras, 
es fomentar á los industriosos para aumentar el nú-
mero de contribuyentes. 
98. Los derechos que se imponen á los carruages 
de rúa y recreo, y a l número de criados, son unas con-
tribuciones voluntarias sobre el lujo, que toleran gus-
tosos los que deben pagarlas cuando no son escesivas; 
pero si lo son, reducen considerablemente el número 
de carruages y su fabricación, disminuyendo la renta 
de una porción de artistas que contribuyen á ella, y 
hacen decaer la cria del ganado de tiro. 
99. Igualmente reduce, si es escesiva, el número de 
criados sobrantes, con perjuicio de los muchos que solo 
en la servidumbre encuentran el medio de subvenir á 
sus necesidades. 
100. Hay notoriamente cierto límite hasta el que 
puede llegar la imposición de derechos, aun en los ar-
tículos de comodidad ó placer; pero en pasando de allí, 
ó se los proporciona el consumidor de contrabando, ó 
Lusca un equivalente en otros, ó se abstiene de ellos; 
y en cualquiera de los tres casos, que son los mas CO-Í 
muñes, ve el gobierno evadidas sus imposiciones, y 
pierde los derechos moderados que de otro modo hu-
biera cobrado, sin privar al consumidor del artículo 
recargado. 
101. Cuando un género que la preocupación ó la 
moda ha hecho necesario está sumamente recargado de 
derechos, se buscan todos los medios imaginables para 
poderlo vender á precio mas equitativo que el que ten-
dria si se pagasen. 
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1 02. Eos medios son siempre el fraude licclio de 
cuenta y riesgo del especulador, ó asegurado por algu-
na compañía, y en cualquiera de los dos casos se parte 
la utilidad de los derechos que dejan de pagarse en-
tre el vendedor ó asegurador y el consumidor. 
103. El derecho de patentes se impone sobre los 
capitales que están en giro, ó sobre el producto que 
rinden, y como una y otra cosa son difíciles de averi-
guar, resulta que jamas puede ser proporcionado; ade-
mas que sí á los revendedores de artículos de consumo 
de primera necesidad se les impone por ello contribu-
ción, la resarcen con usuras, ya recargando, ya adul-
terando, ó ya cercenando la calidad, peso ó medida de 
lo que revenden, con notable perjuicio del consumidor. 
104. Unicamente podria recargarse este impuesto 
sobre los almacenes de lujo y adorno, y sobre los cafés, 
botillerías, fondas, casas de juego y otras semejantes, 
porque en estos artículos importa bien poco recargar 
al consumidor que hace ostentación de sus vicios ó de 
sus riquezas. 
105. La renta de Correos sería la mas lucrativa del 
Estado y menos gravosa al contribuyente, si fuera po-
sible mejorar algún tanto su administración, pues no 
hay duda que tiene algunos defectos, y si los pueblos 
de fuera de carrera estuvieran mejor servidos, aunque 
pagáran mas caros los portes de las cartas. 
106. También sería convenienlísimo que los fon-
dos que administra, procedentes de los tributos impues-
tos para la conservación de caminos, no tuvieran otra 
inversión, porque es sensible que teniendo que salir 
muchas veces fuera de ellos por estar intransitables, se 
exige el pago del portazgo en el forzoso paso de un 
puente, único tramo en que se va por ellos. 
107. Las rentas de Loterías, por mas que se diga, 
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acerca de su ínmoralldadi, son escelentes y muy volun-
tarías, porque no obligan á ninguno á que juegue, y 
el que quiere ser rico á la fuerza y no lo puede pro-
curar en la lotería, lo procura en las casas de juegos 
prohibidos, donde sin ganar nada el gobierno ni los 
establecimientos benéficos se estafa á los particulares; 
pero sobre todo son buenas las loterías modernas de 
grandes premios, en que anualmente se hace la fortu-
na de cincuenta ó sesenta familias entre que se repar-
ten los premios mayores, y no hay una certeza ni aun 
probabilidad de que se empobrezcan igual número de 
ellas. 
CAPÍTULO X I I ADICIONAL. 
Sobre la imposición de arbitrios municipales» 
1. De nada servirá que el gobierno, protector de 
las industrias, aligere los derechos á los artículos de 
consumo de primera necesidad, y aun si se quiere á 
las primeras materias para las fábricas, si deja facultad 
á los ayuntamientos ó á los intendentes para que im-
pongan los que se les antoje aunque con el nombre 
de arbitrios. 
% En efecto, este recurso, de que solo debia ha-
berse echado mano en casos urgentísimos y por tiem-
po determinado, se ha hecho tan común que no hay 
cosa para que no se apele á ellos, y lo peor es, que 
los que una vez se imponen, tarde ó nunca se quitan. 
3. Así es que en algunos pueblos se han impues-
to arbitrios para pagar el maestro de escuela, arbitrios 
para mantener el hospital, arbitrios para la casa de be-
neficencia, arbitrios para algún paseo ó fuente, y en 
las provincias exentas de quinta, arbitrios para com-
prar la gente, y arbitrios para otras cosas 
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4. Y aunque quisiéramos decir que cada uno de 
por sí es cortísimo, cosa que no es cierta, reunidos to-
dos á los derechos de alcabalas, cientos y millones que 
pagan muchos artículos, les hace subir un tercio sobre 
el coste que debian tener. 
5. ¿ Pero sobre qué se imponen estos arbitrios ? ge-
neralmente sobre artículos de consumo de primera ne-
cesidad, de que no puede abstenerse el pobre; ó sobre 
aquellos en que paga éste tanto como el rico, y lo mis-
mo el estante que el transeúnte. 
6. De esto resulta una falta de equidad en la con-
tribución, y una injusticia conocida en la exacción, por-
que ni paga cada uno en proporción de su fortuna, ni 
al transeúnte le resulta utilidad de que en tal ó tal 
pueblo por donde pasa una vez, y quiza no volverá 
mas, bagan obras de lujo ó recreo. 
7. Pero descendamos al por menor del recargo, y 
demos por término de comparación el ganado de cer-
da, cuya venta al vivo <5 cuatropea paga cuatro por cien-
to por razón de alcabalas y cientos: después paga el 
consumidor, bajo el concepto de millones, ocho reales 
por cada cerdo de los que mata para su consumo, y 
si le compra muerto para vender al por menor , paga 
en su lugar ocho por ciento de su valor, y seis mara-
vedís en libra de á treinta y dos onzas de su peso, á 
lo que en algunos parages se añade por arbitrios un 
duro en cabeza para cosas de lujo, y tres ó cuatro cuar-
tos en libra para otras de necesidad: lo mismo puede 
decirse á corta diferencia del vino, que en algunos pa-
rages paga ademas de los derechos Reales un duro en 
carga por razón de arbitrios; del aceite, de la pesca sa-
lada , y de otros artículos de igual necesidad ; con lo 
que se pone al infeliz jornalero en la dura precisión 
de contentarse con unas míseras verduras ó legumbres, 
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sin carne, tocino ni aceite, ó de subir el precio de su 
jornal con notable perjuicio de la industria que eger-
ce, y con la esposicion de quedar sin trabajo. 
8. Ademas, la facultad de imponer ó aprobar arbi-
trios es sumamente contraria y perjudicial al comercio, 
porque al empresario de esta industria no le basta pa-
ra acertar en sus especulaciones el conocer á fondo los 
aranceles que rigen en la nación, ni los arbitrios que 
por razón de importación y esporlacion paga cada ge'-
nero; ni en f in, los gastos que le ocasiona hasta entrar 
en sus almacenes, porque todas estas cuentas le saldrán 
fallidas solo con que en tal ó tal pueblo, ó en tal ca-
pital de provincia, por donde tienen que transitar sus 
mercaderías, se haya antojado hacer U n paseo é impo-
ner arbitrios para pagarlo sobre el artículo de su co-
mercio. 
9. Se dirá que el que propone ó impone arbitrios 
lo hace siempre sobre artículos no recargados; y aun-
que yo convenga en que en efecto lo hará así si en-
cuentra alguno de consumo que no lo esté, pero si no 
lo hay los recarga á todos, cual mas cual menos, por-
que ello es que ha de salir de los arbitrios la cantidad 
que se necesita. 
10. Y como los ayuntamientos están acostumbra-
dos á imponerlos para todo, serán capaces de dejar en 
descubierto las obligaciones mas sagradas, si se les pri-
va de esta libertad, ó no les alcanzan los propios á sa-
tisfacerlas. 
11. Para evitar que llegue este caso podria una 
buena economía aumentar los propios, hasta hacerles 
alcanzar con desahogo á cubrir todas las obligaciones 
ordinarias; pero en tratándose de alguna esíraordmaria, 
podria hacerse un reparto ó talla entre el vecindario pa-
ra satisfacerla, pues como en esta clase de arbitrio pa-
ga cada uno en proporción de su riqueza y no se re-
pite la exacción, es el medio mas equitativo y justo. 
i 9. En efecto, hay muchos pueblos que tienen en-
tre sus propios algunas fincas casi abandonadas que 
nada les producen, y que miradas y administradas con 
el interés que era regular, producirian mucho; tales 
son algún molino casi inútil y abandonado, algún edi-
ficio arruinado, algunas atarazanas ó terrenos para edi-
ficar dentro de poblado, y en los mas algunas tierras 
concejiles, que vendido todo á censo produciría mucho, 
1 3. En otros pueblos por cuya inmediación pasan 
rios, podrían sangrarlos y hacer acequias de riego, cons-
truir algún puente por donde se acortara camino, ó 
algún molino harinero y de papel, pues todas estas se-
rian fincas que producirían mucho y favorecerían la 
industria del país. 
1 4. Se me objetará, y con razón, que no habien-
do fondos para hacer estas obras sería una temeridad 
el emprenderlas; mas yo diré que si los pueblos quie-
ren tienen mil recursos en el bondadoso corazón de 
S. M., siempre dispuesto á dispensar gracias para las em-
presas útiles, pero ellos deben proponer los medios mas 
compatibles con la penuria de dinero que esperimenta 
el Real erario, y con las gravísimas atenciones que tie-
ne que cubrir. 
1 5. En efecto, si los pueblos después de proyectar 
las obras, y examinar detenidamente las ventajas que 
de ellas puede reportar el público, y los costes que han 
de ocasionar, piden á S. M. la gracia de algún título de 
Castilla , alguna Gran Cruz de Carlos I I I , algún hábito 
en las Ordenes Militares, alguna Cruz pequeña de Car-
los 111, alguna nobleza personal ó hereditaria, ó algu-
nos honores para beneficiar y atender con su producto 
á las obras; es regular que el magnánimo corazón de 
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S. M. no la niegue, contal que su Real ánimo se con-
venza de que la gracia que se pida sea proporcionada 
á la ventaja que por ella debe reportar el público y las 
industrias. 
16. También podían impetrar de S. M. la de que 
a los nuevos propios les eximiese del impuesto del vein-
te por ciento con que están gravados los actuales, por-
que de este modo sería suficiente una quinta parte 
menos. 
i 7. Pero si no era posible que los pueblos obtuvie-
ran ninguna de estas gracias, podrían tomar á censo el 
dinero necesario para las obras, y pagar los re'ditos por 
medio de tallas ó préstamos en el ínterin producía la 
finca lo necesario para satisfacerlos, para redimir el cen-
so, y para evitar al pueblo en lo sucesivo la imposi-
ción de nuevos arbitrios. 
1 8. Por último, si ni aun esto se encontraba, no 
quedaba mas recurso que apelar á los arbitrios, pero 
impuestos sobre cosas voluntarias, de recreo ó puro lu-
jo, y jamas sobre consumos de primera necesidad. 
CAPÍTULO XV. 
De los empréstitos públicos, 
1. Cuando con los recaudos ordinarios no se pue-
den cubrir los gastos estraordinarios, acostumbran los 
gobiernos á abrir empre'slitos para atender á ellos; y 
sus intereses los pagan ya estableciendo un nuevo im-
puesto , ó ya ahorrando una suma anual de los gastos 
ordinarios que baste á cubrirlos. 
2. Esto demuestra que los préstamos que se ha-
cen al gobierno consumen un principal cuya renta se 
paga con una parte de los impuestos, 
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3. El empréstito considerado por lo que es en sí, 
no aumenta ni disminuye la riqueza nacional, porque 
no hace mas que trasladar un "valor de la mano de los 
particulares á la del gobierno; pero como el principal 
del empréstito, ó sea, si se quiere, el capital prestado, se 
consume por lo común luego que muda de mano, re-
sulta que los empréstitos públicos llevan consigo un 
consumo improductivo ó una destrucción de capitales. 
4. No así cuando los empréstitos se hacen á los 
particulares industriosos, porque entonces se emplea el 
capital por lo común reproductivamente. 
5. Los empréstitos públicos disminuyen la renta de 
la nación, porque todo capital que se consume lleva 
consigo la pérdida de la renta que hubiere rendido; 
pero en el caso presente no la pierden los prestamistas 
sino los contribuyentes, porque el gobierno les paga 
el interés correspondiente al capital que prestaron ; de 
consiguiente, si para ello recargó el impuesto, quien 
los paga son los que sufren el recargo y disminuyen 
sus rentas. Para demostrarlo mejor sírvanos de egem-
plo la suposición siguiente: 
6. Un particular presta al gobierno mil duros, y 
para ello los retira del empleo reproductivo en que los 
tenia, donde también supongo le rendian el interés de 
cinco por ciento, de consiguiente se retiró de la socie-
dad una renta de cincuenta pesos fuertes, pues aunque 
al prestamista se le paga la misma renta, pero es á cos-
ta de un contribuyente propietario, que la ha retirado 
de su industria para dar al gobierno el recargo que le 
ha hecho. 
7. Mas claro: antes de hacerse el préstamo hahia 
en la sociedad dos rentas de á cincuenta pesos; prime-
ra, la de los mil pesos que estaban empleados, y segun-
da, la de la industria que produjo los cincuenta que 
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recibió el gobierno para satisfacer al prestamista; de 
estas dos no queda mas que la última, que es la que 
pasa del contribuyente al prestamista, pues los mil pe-
sos que daban la otra se consumieron improductiva-
mente y nada rinden. 
8. El gobierno toma préstamos y paga sus intere-
ses de distintos modos; el uno es pagando un ínteres 
perpetuo por el capital prestado, sin obligarse á devol-
verlo, en cuyo caso no tienen los prestamistas otro 
medio de reembolsarse su capital, que vender sus cré-
ditos á otros particulares que quieran subrogarse en 
lugar de ellos. 
9. Otro es lomando á fondo perdido, en cuyo ca-
so paga al prestamista un interés vitalicio. 
10. Ot ro es con la condición de devolver el capital, 
y en este caso se estipula el modo y forma, es decir, si 
ha de ser todo de una vez, ó á plazos, ó por sorteos, 
fijando la suerte á determinado número de lotes. 
11. Otro es negociando ó vendiendo libranzas á car-
go de los recaudadores de las contribuciones, en cuyo 
caso la pérdida que sufre por el descuento representa 
el interés de la anticipación que se le ha hecho. 
1 % Otra es enagenando oficios públicos, y pagando 
un interés por el desembolso que hacen los comprado-
res, los cuales no se reintegran de sus capitales sino 
cuando los venden: por lo común el precio de los ofi-
cios se paga bajo el nombre de fianzas ó cauciones, y 
todos estos modos de tomar prestado producen el efec-
to de retirar los capitales de los empleos productivos, 
para consumirlos en un servicio público. 
1 3. Los gobiernos pueden esimguir todos los em-
préstitos, aun los tomados sin calidad de reintegro , solo 
con hacer buen uso de las cajas de amortización ; diré 
lo que se entiende por tal. 
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1 4. Cuando el gobierno carga á los pueblos un im-
puesto con el fm de pagar los intereses de un emprés-
tito, procura que sea mas crecido que lo necesario á f in 
de que quede un remanente, el cual entra en una caja 
particular llamada de amortización : esta lo va emplean* 
do en estinguir cada año, al ínteres corriente de la pla-
za, una parte délos billetes del empréstito; y como el 
Estado continúa abonando á la caja sin intermisión to-
do el producto del impuesto, al año siguiente tiene ya 
dos distintas sumas, á saber, el sobrante del impuesto 
aplicado á la estincion, y los intereses de los billetes 
amortizados ó estinguidos en el anterior. 
1 5. Este modo de redimir la deuda pública es pre-
cioso, porque como su acción va en progresión ascen-
dente, es capaz de estinguir en poco tiempo las deudas 
mas crecidas, lo que en efecto se verificaria solo con 
que se tuviera particular cuidado de no desviar los fon-
dos de estas cajas para darles distinta aplicación, y con 
que la deuda pública no se aumentara ó mantuviera 
en el mismo pie por nuevos empréstitos, cuyos intere-
ses son por lo común mas crecidos que los que amor-
tiza la caja. 
A P L I C A C I O N . 
16. Aunque los empréstitos son el medio mas es-
pedito para ocurrir á gastos estraordinarios, debe tener-
se presente que el impuesto que nuevamente se exige 
para el pago de réditos y estincion de la deuda, es por 
lo general mucbo mayor del que para ello se necesita, 
lo que consiste en que él debe cubrir los gastos de ad-
ministración, recaudación, intervención y amortización, 
que no suelen ser pequeños, y lo peor de todo es, que 
el impuesto con que por circunstancias particulares se 
recarga una vez al público, no se le quila aun cuando 
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aquellas pasen, y sino recórrase la Lísloria de los de to-
das las naciones, y véase si muchos de los existentes no 
se fundaron en causas que ya desaparecieron. 
17. No obstante, hay gastos estraordinarios tan pe-
rentorios, que necesitan un pronto recurso á costa de 
cualquier sacrificio; tales son una guerra ó el armamen-
to de una escuadra , y únicamente en estos dos casos 
son necesarios los empréstitos, pues en lodos los demás 
deben buscarse otros recursos que no sean tan gravo-
sos á la nación. 
i 8. Estos pueden ser el producto íntegro de al-
guna renta , el sobrante de otras voluntarias , y las eco-
nomías de todas: para hacer mas inteligible un punto 
tan interesante, supóngase que una nación se ve forza-
da á abrir por cuenta del gobierno los caminos y ca-
nales necesarios para que sus industrias progresen con 
rapidez; que al efecto manda hacer los reconocimientos, 
nivelaciones y planes de las obras; y que determina 
principiarlas á la vez por diez punios distintos: supón-
gase también que en cada para ge deba emplear un mi -
llón de reales mensual, y resultará que para trabajar 
todo el año, en los diez necesita ciento veinte millones; 
pues ahora bien, veamos de dónde han de salir: con-
tinuemos la hipótesis; sea el producto del papel sellado 
y letras de cambio el que sirva de base á estos fondos, 
adjudíquesele la supercrescencia de la renta de correos, 
añadiendo para ello, si es posible, una correspondencia 
por semana, recárguese un cuarto en carta en toda la 
nación, dos por cada targeta de entrada en los teatros 
y en todas las diversiones públicas, impóngase un fuer-
te tributo á la venta de naipes, y adóptense otras me-
didas indicadas en los capítulos anteriores, pero sobre 
todo no se distraigan estos fondos de los objetos á que 
se destinan, y para ello pónganse bajo la dirección dei 
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Secretario de Estado, que lo sea del despacho de fo-
mento: acerca del cual se hablará en el capítulo 14 
adicional. 
19. En caso de que las empresas de pública utili-
dad se bagan por compañías, no se necesita de estos 
fondos, pero pueden destinarse á algunas otras cosas, ó 
á la estincion de la deuda del Estado. 
§0. Por las anteriores suposiciones queda demos-
trada la posibilidad de encontrar medios para empren-
der obras útiles; y ello no tiene remedio, las cargas 
ordinarias no pueden subvenir á gastos estraordinarios; 
imponer nuevas cargas es imposibilitar el progreso de 
las industrias; pero buscar medios voluntarios, dar so-
brante á las rentas y aplicar al fomento algunas pen-
siones á que nadie puede alegar derecho, es encontrar-
se una porción de fondos con que emprender cualquier 
(;osa. 
C A P Í T U L O X V I . 
Aclaración de todo lo concerniente á la pro~ 
-piedad y naturaleza de las riquezas. 
1. Donde no hay propiedad no hay riquezas, por-
que como estas se componen del valor de las cosas que 
poseemos, solo puede haberlas cuando poseemos algo. 
% Las cosas que poseemos pueden distinguirse en 
dos clases, á saber, la que compone nuestro fondo, y 
la que compone nuestra renta. 
3. Como para crear las cosas que componen nues-
tra renta no se altera en nada nuestro fondo, las po-
demos consumir sin necesidad de tocar á éste, y si no 
lo hacemos improductivamente, podrá servir para au-
mentarle. 
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4. Los fondos se componen de dislinlas cosas: I.0 de 
las tierras y demás agentes naturales de que somos 
propietarios reconocidos: 2.° de los capitales ó valores 
producidos que aplicamos á la obra de la reproducción; 
y 3.° de las facultades ó disposiciones naturales, y de 
la habilidad adquirida que empleamos con el mismo fin. 
5. De estas cosas que componen nuestro fondo, po-
demos enagenar la propiedad de las dos primeras, á 
saber, nuestras tierras y nuestros capitales, pero ñola 
de la última, ó nuestras facultades industriales. Las tres 
pueden prestarse, ó alquilar el uso de ellas, pero la úl-
tima es una propiedad de por vida que no podemos 
vender, y que muere con nosotros. 
6. ÜNo aplicando las riquezas que componen nues-
tro fondo á satisfacer nuestras necesidades ó placeres, 
sino únicamente á la obra de la reproducción, no tie-
nen mas precio que el que les da la facilidad de poder 
ser empleadas en la reproducción de otros valores de 
consumo; así es, que cuando se demandan estos se de-
mandan también, aunque tácitamente, los fondos que 
deben producirlos, cuales son las tierras, los capitales ó 
las facultades industriales, y esta última demanda fija 
el valor, el cual viene á ser parte de la riqueza de sus 
poseedores. 
7. Algunos de los agentes naturales indispensables 
á la obra de la producción no tienen ningún valor, co-
mo sucede al calor del sol y al aire atmosférico, loque 
consiste en que no lia y demanda de sus facultades pro-
ductivas, porque ó existen ó no; en el primer caso na-
die las demanda porque todos las tienen de valde, y en 
el segundo no se piden porque nadie las puede dar. 
8. Cuando la naturaleza concurre graciosamente á 
la obra de la producción, son los gastos de ella menores 
que cuando hay que pagar este concurso, y de consi-
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guíenle los producios son mas baratos; por cuya razón 
son menos caras las uvas en el Mediodía que en el 
ISorlc, en donde se cultivan en invernáculos. 
9. Está dicho que la riqueza es tanto mayor cuan-
tos mas son los valores que tenemos; pero estos no son 
grandes ni pequeños, sino comparados con el precio de 
las cosas que podernos procurarnos con ellos: mas cla-
ro, sí yo puedo con la cantidad de tierras, de capitales 
ó de re uta que disfruto, procurarme las cosas que ne-
cesito por la mitad del precio que me cuestan en la ac-
tualidad , seré doble mas rico. 
1 0. Así la nación que no poseyese un valor nomi-
nal sino la mitad que otra, sería sin embargo tan rica 
como aquella, solo con poder adquirir todos los produc-
tos que necesiíára por la mitad del precio á que los 
pagara la otra. 
11. El término de la riqueza consiste en tener de 
val de cuanto se quiere consumir, en cuyo caso es claro 
que no se necesita de valores. 
1 % Por el contrario, una nación llega al termino 
de la pobreza cuando el valor de las cosas de consu-
mo escede al precio que se puede dar por ellas, aun 
cuando posea inmensos valores. 
A P L I C A C I O N . 
13. El fondo que cualquier hombre puede adqui-
rirse , el que no está espuesto á las vicisitudes de los 
tiempos, el que puede llevar á todas partes, el que siem-
pre le asegura los medios de subsistir, y el que no le pue-
de quitar nadie, es el que se compone de las facultades 
intelectuales, de las disposiciones naturales, y de la agili-
dad que adquiere para emplearse en cualquier industria. 
14. Este fondo, que la naturaleza ofrece gratuita-
mente al hombre, es el recurso que queda al que na-
ce pobre, para enriquecerse, y con él se han hecho los 
grandes capitales que existen en el mundo. 
1 5. Todos quisiéramos ser ricos, pero según pare-
ce quisiéramos serlo sin trabajar, pues son los menos 
los que ponen de su parte para conseguirlo; quisiéra-
mos, digo, haber heredado cada uno un pingüe pa-
trimonio y nadie trabajar ¡infelices de nosotros si 
tal pudiera suceder! contentémonos con los dones 
de naturaleza, apliquémoslos en nuestra utilidad, fuera 
pereza; seamos laboriosos, que el que sabe y quiere tra-
bajar siempre encuentra en que ocuparse, si no en su 
pais, en otros, pues el hombre debe yivir donde halla 
su mejor estar. 
1 6. El trabajo es el grande elemento de la rique-
za : tos españoles tenemos muchos ramos de industria 
en que emplear el nuestro, y sino díganlo tantos cam-
pos incultos, tantas primeras materias que salen de la 
nación sin elaborar, y tantos productos de los reinos 
animal, vegetal y mineral con que la naturaleza nos 
convida, y nosotros despreciamos como poco útiles, 
mientras que los pedimos manufacturados á los es-r 
trangeros. 
17. Esto hace que muchos brazos queden ociosos, 
y que para conseguir una mezquina subsistencia se en-
treguen á los vicios y aun á los crímenes: en dos pa-
labras, con todos los elementos de la riqueza, somos po-
bres por falta de afición al trabajo, 
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CAPÍTULO XVII 
Del precio real y del nominal de las cosas. 
1. Precio real es el valor que se da para conseguir 
la moneda, con la cual se compra la cosa que se desea. 
2. Precio nominal es el que se paga en moneda ó 
dinero para lograr una cosa; por egemplo, un alfarero 
necesita comprar un pan que valga una peseta, y pa-
ra ello tiene que vender una cazuela por la cual le dan 
la peseta; pues supongamos ahora que al dia siguien-
te cuesta cada pan dos pesetas, es claro que tendrá que 
vender dos cazuelas para comprar el mismo pan, y es-
ta carestía es la real; mas si el alfarero se pudiera pro-
curar las dos pesetas vendiendo una sola cazuela, la ca-
restía del pan sería nominal porque los dos efectos su-
birían en la misma proporción, y siempre se verificaría 
que había cambiado una cazuela por un pan, fuera 
cual fuera la denominación del valor intermedio ; así 
es, que lo que efectivamente b a j ó fue el valor de la mo-
neda, porque el del pan permaneció el mismo.' 
3. La carestía del pan ó de cualquier otra merca-
dería no es real para el que recibe sus rentas ó arrien-
dos en dinero: lo que es real es la baja que ha sufri-
do la mercadería dinero que fue la estipulada para el 
pago, y el que la, da como que logra mas barata esta 
mercadería, gana en el caso presente lo que pierde el 
que la recibe. 
4. Por esta regla si para proporcionarse el pan cu-
yo precio no pasó de la peseta, se necesitó el valor de 
dos cazuelas, se diría que había bajado á la mitad el 
valor de ellas y de la moneda. 
5. Para ver s i una cosa ha bajado ú la mitad de 
SÍ5 , 
su valor, basta saber si se puede hacer con la mitad 
menos de coste de producción, ó lo que es lo mismo, 
si se ha hallado medio de hacer dos cazuelas en vez de 
una con los mismos gastos de producción, que como 
ya se ha dicho, se componen de la mano de obra, de 
los intereses, de los capitales, Scc. 
6. De esto se deduce que el fundamento real de la 
ta ja de los productos es la de los gastos de producción, 
porque si á beneficio de un telar hace un hombre, su-
pongo, tres pares de medias de seda en el mismo tiem-
po que antes hacia uno solo con agujas, es claro que 
se pueden dar mucho mas baratas y ganar mas, y lo 
mismo puede decirse de cualquier otra producción en 
que se ocupe, por cuya razón es un principio general 
que siempre que una cosa se consigue con menos gas-
to de producción, baja realmente de precio lo mismo 
para los que la fabrican, que para los que la consumen. 
7. Aunque á primera vista parece que la baja de 
un producto, por egemplo de las medias, disminuirá 
la suma de los valores, y por consecuencia la riqueza, 
no es así, porque yendo mas barato se aumenta el nú-
mero de consumidores, y en lugar de un par de me-
dias se venden tres ó cuatro. 
- 8. Por esta regla cuando las rentas no se alteran 
y los productos bajan de precio se enriquece la socie-
dad, como sucederia si se bajasen á un mismo tiempo 
todos los productos, porque entonces podria proveerse 
tal vez por mitad de precio de cuanto necesitase, sin 
haber disminuido su renta en un maravedí; y en este 
caso sería doble mas rica que antes y podria comprar 
doble cantidad de cosas. 
9. Esto justamente ha sucedido con algunos pro-
ductos, que desde tiempos antiguos hasta nuestros dias 
han bajado, ya una decima parte, ya una cuarta, ya la 
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n i i t a i l , d y a t r e s c u a r t a s c o m o e l d i n e r o , c u y a L a j a p u e -
d e a t r i b u i r s e á m u c h a s c a u s a s . 
10. L a p r i m e r a y p r i n c i p a l es e l a d e l a n t o d e l a s 
c i e n c i a s , p u e s á é l s e d e b e e l d e s c u b r i m i e n r o d e m u c h o s 
p a í s e s q u e p r o d u c e n m e t a l e s p r e c i o s o s , e n m a s a b u n -
d a n c i a q u e l o s q u e a n t e s se c o n o c í a n ; y l a s e g u n d a , l o s 
p r o g r e s o s q u e á b e n e f i c i o d e l a s m i s m a s c i e n c i a s h a n 
h e c h o l a s i n d u s t r i a s , p o r q u e á e l l o s se d e b e e l u s o d e 
m a c h a s m á q u i n a s i n v e n t a d a s e n s u b e n e f i c i o , l a s i m p l i -
ficación d e t o d a s l a s o p e r a c i o n e s , l a f a c i l i d a d y e c o n o - ; 
m í a e n l o s t r a s p o r t e s , y e n g e n e r a l e l u s o m a s a c e r t a d © 
d e l a s f a c u l t a d e s p r o d u c t i v a s d e l a n a t u r a l e z a . 
11. O t r o s h a y q u e se h a n e n c a r e c i d o r e a l m e n t e , 
p o r q u e l a d e m a n d a h a a u m e n t a d o e n r a z ó n d e l o s p r o -
g r e s o s d e l a c i v i l i z a c i ó n , y l a o f e r t a h a d i s m i n u i d o e n l a 
m i s m a p r o p o r c i ó n ; t a l e s s o n l a c a r n e d e l v a c u n o , l a n a r 
y c e r d u n o , l a c a z a , l a v o l a t e r í a y c a s i t o d o s l o s a n i m a -
l e s ú t i l e s q u e se c r i a b a n c o n m e n o s g a s t o s d e p r o d u c -
c i ó n e n l o s p a i s e s n o t a n p o b l a d o s c o m o l o s n u e s t r o s . 
12. H a y a l g u n a s v a r i a c i o n e s d e v a l o r q u e p r o v i e -
n e n d e o t r a c a u s a q u e n o es l a d e l o s g a s t o s d e p r o -
d u c c i ó n ; t a l e s p u e d e n s e r l o s e r r o r e s ó t e m o r e s d e l a s 
p a s i o n e s h u m a n a s , ó a l g u n o s s u c e s o s i m p r e v i s t o s ; p e r o 
estos t r a s t o r n o s d e v a l o r s o n s i e m p r e p a r c i a l e s , y p o r 
e f e c t o d e c i r c u n s t a n c i a s e v e n t u a l e s o i n d e p e n d i e n t e s d e 
p r o d u c c i ó n , c o m o s u p o n g o u n a h e l a d a f u e r a d e t i e m p o , 
q u e e n c a r e c e l o s v i n o s a n e j o s , s e a c u a l f u e r e e l g a s t o 
d e s u p r o d u c c i ó n . 
1 3. P e r o e s t a s u b i d a e n n a d a a u m e n t a l a r i q u e z a 
d e l p a i s , p o r q u e e n l o s c a m b i o s q u e se h a c e n d e o t r o s 
p r o d u c t o s p o r e l q u e se h a e n c a r e c i d o , e s i n d i s p e n s a -
b l e d a r m a s c a n t i d a d p a r a r e c i b i r m e n o s , d e m o d o q u e 
p i e r d e e l c o m p r a d o r e n l a m e r c a d e r í a q u e d a t a n t o c o -
m o g a n a e l v e n d e d o r e n l a q u e c a m b i a . 
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14. En efecto, cuando se dobla el precio del vino, el 
que no necesitaba antes vender mas que media fanega 
de trigo para comprar una arroba de vino, tiene que 
vender una fanega para comprar la misma arroba , y 
por consiguiente tiene de menos la media fanega, cuyo 
valor tiene de mas el vendedor del vino; y de esto se 
infiere que todas las causas físicas y morales que oca-
sionan estas variaciones, y que trastornan á veces las 
riquezas privadas, no influyen en la riqueza general. 
15. INo obstante debe advertirse, que todas aque-
llas cosas que trastornan los valores, robando á uno las 
riquezas que no debia perder, para regalar á otro las 
que no debia ganar, son funestas ellas y sus efectos á 
la prosperidad general, porque hacen mas daño al que 
pierde, que beneficio al que gana ; desconciertan los cál-
culos mas prudentes, y desalientan en tales términos al 
comerciante, que deja de hacer las especulaciones mas 
útiles, retirando los capitales de aquellos ramos de pro-
ducción á que estaban aplicados. 
A P L I C A C I O N . 
16. Por estos principios, si en España se adoptase 
el uso de una porción de máquinas de invento propio 
que sirven de adorno á nuestros museos, y el de otras 
con que los estrangeros han simplificado y perfeccio-
nado las operaciones de las industrias, no solo se du-
plicarían en unas, sino que se decuplarían en otras los 
productos, y aumentarían en la misma proporción la 
riqueza del país. 
17. Pero al mismo tiempo que nos serían ulilísi-
mos semejantes inventos, y que conviene pro tejerlos, es 
indispensable prevenir ocupación á los muchos brazos 
que quedarían sin ella, porqiíe la máquina, hace con la 
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ayuda de un solo hombre, acaso el trabajo en que sin 
ella se ocuparán de veinle á treinta. 
18. En una nación en que las industrias están en 
un pie brillante, es pequeño inconveniente el que re-
sulta de que seis ú ocho mil operarios de los que se de-
dicaban á una, queden sin ocupación momentánea por 
el invento ó introducción déla máquina que simplifica 
ó hace las operaciones en que se ocupaban; porque en 
este caso procura el gobierno aumentar los consumos, 
dificultando la introducción de los productos que fa-
brican, y como hay muchos oficios que tienen cierta 
analogía con otros, encuentra fácilmente ocupación el 
que quiere trabajar; pero en España que desgraciada-
mente no nos hallamos en este caso, es indispensable 
que al paso que se inventen ó introduzcan máquinas, 
se emprendan obras públicas que den ocupación á los 
operarios que queden sin ella, bien que no será menes-
ter dársela mucho tiempo, porque la misma industria 
llamará sus brazos nuevamente. 
1 9. En efecto, la mayor cantidad de productos que 
ofrecen las máquinas, hace que sea mucho mas barata 
la mano de obra, y que el consumidor pueda satisfa-
cer sus necesidades á menos coste: del mismo modo el 
que antes consumía, supongo, dos varas de paño porque 
costaban doscientos reales, ahora puede consumir cua-
tro porque no valen mas que los mismos doscientos rea-
les; y el que no habia podido usar de aquel artefacto 
porque era caro, luego que baja de precio entra á ser 
consumidor, lo que hace que se vayan multiplicando las 
máquinas para dar abasto, y que si antes para cien te-
lares habia, supongo, mil operarios, ahora para mil 
máquinas se empleen los mismos mil operarios. 
20. Los empresarios de cualquier industria deben 
tener presente, que todos los productos se dirigen á los 
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consumidores, y que estos se encaminan á los produc-
tos: igualmente deben saber que las manufacturas que 
reúnen las dos ventajas de facilidad y provecho, esto es, 
las que se elaboran cerca del consumidor y presentan 
una utilidad conocida , tienen mucbo mejor venia que 
las que están distantes de él, porque no temiendo el 
productor los peligros del viage, y ahorrando los gas-
tos del trasporte, y los que le ocasionarían algunas per-
sonas intermedias entre él y el consumidor, puede dar 
sus manufacturas mucho mas baratas al pie de la fá-
brica y ganar mas, que á treinta ó cuarenta leguas de 
ella. Teniendo presentes estas observaciones sabrán don-
de deben establecerlas. 
C A P Í T U L O X V I I I . 
Principios generales concernientes d las 
monedas. 
1. L a plata acuñada tiene mas valor que el mismo 
peso de este metal no acuñado, por la misma razón que 
cualquier alhaja de plata vale mas que una barra de 
igual peso del mismo metal, y esto consiste en que la 
hechura que el bracea ge da á la moneda, se considera 
tan trabajo como el que el platero pone para hacer una 
cafetera ó cualquiera otra cosa. 
§. La utilidad que da á los metales la operación 
del bracea ge, consiste en que el cuno de las monedas 
testifica su peso y ley, esto es, la cantidad de metal f i -
no y de liga que contienen, y así evitan al que las re-
cibe el gasto de pesarlas y ensayarlas. 
3. Si los gobiernos no se reservaran esclusivamente 
el derecho de acuñar monedas, resultaría que los parlicu-
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lares podrían introducir abusos en su fabricación, no 
dando á las piezas la misma ley y peso que anuncíase 
la estampa, lo que los gobiernos deben precaver y evitar. 
4. Ademas deja á favor de los mismos gobiernos 
el beneficio que resulta de esta operación, el cual es 
parte de las rentas del erario. 
5. Por la regla de que los productos suben de va-
lor en proporción de lo que escasean, pueden los go-
biernos, si quieren, subir el de sus monedas solo con 
i- acuñar muchas menos de las que necesitan, porque en-
tonces escasea la mercadería moneda, y es mas deman-
dada que las otras que «stan en circulación; ó lo que 
es lo mismo, en los cambios se da menos moneda por 
mayor cantidad de otras mercaderías, lo cual equivale 
á bajar éstas de precio. 
6. Aunque el comercio sufre en este caso algún 
embarazo, no es de mucha consideración; porque si bien 
es cierto que escasean las monedas, no por eso dismi-
nuye el valor total de ellas, pues aunque haya menos 
piezas vale mas cada una de por sí, ó mas claro, las 
mercaderías bajan de precio nominalmente. 
7. Esto debe entenderse en el comercio interno, 
porque en el esterno se compran las mercaderías por 
el valor intrínseco de la moneda que se da, y la suma 
total de aquellas permanece la misma comparada con 
el total de estas. 
8. No obstante, como en el caso presente los tejos 
y utensilios de oro, y las barras y utensilios de plata, 
son una mercadería distinta de lá moneda, bajan de 
precio como todas las demás, y esto establece una di-
ferencia muy sensible entre los metales en pasta y los 
metales en moneda, porque no hay duda que se gana 
mucho en acuñarlos, lo cual es un cebo que escita la co-
dicia de los monederos falsos. 
9. Por la inversa, la mercadería moneda baja de 
valor con respecto á las demás mercaderías, cuando se 
aumenta considerablemente, porque entonces es mayor 
su oferta que la de las demás mercaderías, y de consi-
guiente se da mas cantidad de aquella por menos de 
estas, en cuyo caso baja la moneda, ó con mas propie-
dad , las demás mercaderías se encarecen nominalmente. 
10. Se dice que nominalmente, porque aunque en 
el caso á que nos contraemos es realmente menor el 
valor del metal, como el de las mercaderías, es decir, 
sus costes no han cambiado realmente, no es mas que 
nominal su variación de precio: por egemplo, una fa-
nega de trigo vale sesenta reales en lugar de treinta 
que debía valer, pero también una vara de arpillera 
cuesta diez reales en lugar de cinco que debia valer; y 
así es, que para comprar seis varas de esta tela se ne-
cesita vender la misma fanega de trigo que antes, y 
esto es lo que cabalmente sucedió cuando de resultas de 
haberse descubierto las Americas, entró en circulación 
tina cantidad inmensa de oro y plata en comparación de 
la que habia, por cuya razón para lograr ahora una 
fanega de trigo, se necesitan, á corta diferencia, tres 
tantos mas de plata que la que se daba antes. 
11. Aunque los metales se han aumentado diez tan' 
ios desde el descubrimiento del Nuevo Mundo, pero como 
también se ha aumentado mucho la población, el co-
mercio y las riquezas, lian crecido las necesidades del 
oro y de la plata para labrar monedas ó muebles de 
adorno, y los metales preciosos no han desmerecido tan-
to como correspondía por su abundancia: así es que la 
oferta no ha sido sino tres veces mayor. 
12. Si bajo la misma denominación de la moneda 
da el gobierno menos metal, ó de inferior calidad del 
que daba antes, resulta que el valor de ella que basta 
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entonces había bajado realmente con respecto á las de-
mas mercaderías, baja desde aquel punto solo norni-
nalmenle, porque si, supongo, la pieza llamada peso 
duro no contiene mas plata que la que ahora se llama 
medio duro, no se conseguirá por él mayor cantidad 
de mercaderías que la que ahora se consigue por el me-
dio ; ó mas claro, que la misma mercadería costará el 
mismo peso de plata, aunque nominalmente sea doble 
su valor. 
1 3. Si el gobierno paga las deudas contraidas an-
teriormente en una moneda que realmente vale menos 
que la antigua, hace bancarrota de un valor igual á la 
diferencia que hay entre la moneda antigua y la mo-
derna; y si autoriza á los particulares para que le imiten 
y paguen sus deudas anteriores con la moneda nueva, 
Ies autoriza para que hagan bancarrotas como la suya. 
14. Unicamente cuando los particulares han hecho 
sus contratos después de esta alteración de monedas, es 
cuando están libres de semejantes inconvenientes, por-
que entonces procuran los contratantes formalizar sus 
especulaciones según el valor que realmente tienen las 
monedas nuevas. 
1 5. Lo mismo en este que en cualquier otro caso, 
no pierde nada una nación porque su moneda pase al 
estrangero, porque los particulares, que la envian ha-
cen este sacrificio con el fin de que vuelva en mas va-
lor; y si el gobierno procura no acunar sino cuando se 
encuentra suficientemente indemnizado con el empleo 
de sus capitales en las industrias, gana por el efecto de 
esta esportacion. 
16. La relación que hay entre el valor del oro y 
de la plata, varía incesantemente y es distinta de un 
lugar á otro, como sucede con la relación entre el pre-
cio de otras dos mercaderías cualquiera que sean; es 
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decir, que el valor del oro sube con respecto al de la 
plata, si aquel metal es mas demandado ó menos ofre-
cido que este; y de aquí proviene el agio que á veces 
es necesario para cambiar piezas de oro por otras de 
plata, ó á la inversa. 
i 7. Pero no hay la misma proporción entre las 
piezas de cobre y las de plata, porque las de cobre pu-
ro ó ligado con plata, que se llaman vellón, no tienen 
el valor intrínseco que representan, sino que se les ha 
dado uno imaginario para facilitar el cambio de las de 
plata; y así es, que aun cuando ciento setenta cuartos 
en piezas de cobre no valgan realmente mas que seis ú 
ocho reales, no hay inconveniente en recibirlos por vein-
te, porque siempre los podemos cambiar por un peso 
duro; mas si se hace tan abundante la moneda de co-
bre que no se pueda cambiar cuando se quiera por la 
cantidad de plata que representa , se altera su valor, y 
se tiene que perder algo para deshacerse de ella. 
1 8. Reasumido lo dicho resulta, que los infinitos 
cambios y contratos, indispensables en una sociedad nu-
merosa y civilizada , hacen de absoluta necesidad el uso 
de una mercadería intermedia, cual es la moneda, que 
generalmente se hace de plata ú oro y se acuña al in-
tento; y que el valor de esta mercadería se fija como to-
cios los demás, esto es, en razón directa de la demanda 
ó necesidad que de ella se tiene, e inversa de la oferta 
ó de la que está en circulación. 
1 9. E l metal acuñado es una mercadería distinta 
que el mismo metal en vajilla ó en cualquiera otra for-
ma, y así es que una onza de metal en moneda puede 
valer tanto como dos onzas en barra, porque no todos 
pueden acuñarla; pero una de metal en barra no pue-
de valer mucho mas que otra en moneda, porque si lo 
caliese todos convertirían la moneda en barras. 
20. Cualquiera que sea el nombre que se de' á una 
moneda, llámesele peso duro, llámesele medio, ó lláme-
sele peseta, nunca será su valor real con respecto á las 
demás mercaderías, mayor que el del metal que con-
tengan, mas, el que le dé el braceage; pero este puede 
ser muy caro porque los gobiernos son árbitros de im-i 
ponerlo. 
A P L I C A C I O N . 
§ í. Es muy común el error de creer que bajando 
la ley d peso de las monedas y dejándoles la misma de-
nominación, se conseguiria la ventaja de conservarlas 
en una nación, ó de comprar mas barato á los estran-
geros; pero las dos suposiciones son falsas: la primera, 
porque aunque por el pronto no saliera la moneda de 
la nación, pues los estrangeros no querrían dar sus 
mercaderías por un valor imaginario, al fin tendría que 
dárseles mayor cantidad de moneda para conseguir los 
mismos productos, si es que se querían obtener. 
%% La segunda suposición es igualmente falsa, por-
que el estrangero qué vende para llevar en cambio otras 
mercaderías, toma la que se llama moneda, no precisa-
mente por el valor que quieren atribuirle, sino por el 
que realmente tiene, y así es que arregla el precio de 
la suya al valor intrínseco de la moneda que recibe; por 
egemplo, los duros españoles tienen un seis por ciento 
de ventaja sobre las monedas de otras naciones, y el co-
merciante que lo sabe da sus mercaderías un seis por 
ciento mas baratas, con tal que le paguen en pesos du-
ros; pero si en lugar de tener seis por ciento de ven-
tájalo tuviera de pe'rdida, cargaría sus mercaderías en 
un doce por ciento sobre lo que ahora las da, es decir, 
en los seis que rebajaba por el beneficio de la moneda, 
y en otros seis que subiría por la pérdida, y resultaría 
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que lo que ahora vale cien reales valdría entonces cien-
to doce; y esto es lo que cabalmente sucede cuando se 
baja la ley ó peso de las monedas. 
§3. L a de vellón aumentada con esceso fomenta el 
agio, estimula á la falsificación, y desacredita á la na-
ción: fomenta el agio, cuando las tesorerías Reales se 
ven forzadas á realizar sus pagos en esta moneda por 
mayor cantidad que la permitida por las leyes, porque 
en este caso puede resultar un monopolio en favor del 
que paga y en perjuicio del que cobra ; tal sería si aquél 
beneíiciára la plata con un seis por ciento de ventaja, 
que es lo corriente en la plaza, donde se dan treinta y 
seis cuartos en cambio de una peseta, y éste tuviera que 
perder igual cantidad para volver á reducirlos á plata 
ú oro, que es lo que corre en el comercio. 
24. Estimula la falsificación, porque cuanto mas 
lucro se encuentra en ella, tanto mayor es el número 
de personas que la intentan. 
25. Y desacredita á la nación, porque el no ver 
salir de sus tesorerías mas que moneda de vellón, in-
dica mucha pobreza. 
26. Por regla general, siendo la moneda una mer-
cadería como cualquiera otra, podrá tener en los mer-
cados del reino la representación que el gobierno quie-
ra darle, pero ni en estos ni en los estrangeros tendrá 
mas valor que el del metal que le componga, y por 
esta razón son útilísimas las leyes que prohiben la in -
troducción en el reino de la moneda de vellón. 
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CAPÍTULO X I X . 
De los signos representativos de la moneda. 
1. Por signos representativos de la moneda se en-
tienden todos aquellos instrumentos que sin tener va-
lor intrínseco lo adquieren mediante el derecho que 
dan á sus tenedores para recibir cierta cantidad de mo-
neda, como por egemplo, las letras de cambio, los pa-
gares y las cédulas de banco. 
2. Las letras de cambio no dan derecho á recibir 
la suma que representan hasta pasado cierto termino, 
lo cual, y el riesgo que corren de no ser pagadas á su 
vencimiento, disminuye su valor en todo el importe del 
interés, y esta es la razón por que no pueden venderse 
por todo el que espresan, aunque en efecto se recibe á 
su vencimiento, por cuya razón se pierde una parte de 
él, que se llama descuento. 
3. Cuando las letras son pagaderas fuera del reino 
y en moneda estrangera, es preciso comparar el valor 
de ella con el de la del país en que se gira para nego-
ciarla; y esta valoración se llama curso del cambio: se 
dice que este está á la par, cuando la cantidad de oro 
ó plata fina que se da por una letra de cambio paga-
dera fuera del pais es cabalmente igual á la cantidad 
de estos metales, que la letra de cambio da derecho á 
recibir en el estrangero contra que se gira. 
4. Las cédulas de banco circulan por todo el valor 
que espresan, siempre que hay entera seguridad de po-
derlas reducir en el banco, ó recibir su valor cuando se 
quiera. 
5. Pero el público tiene esta seguridad cuando el 
banco está bien dirigido, porque nunca da una cédu-
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la sin recíLIr en cambio un valor, que por lo común 
es moneda, barras de plata ú oro, ó letras de cambio. 
6. El valor que está en moneda, y que es como una 
prenda de las cédulas que da, sirve para pagarlas á la 
vista. 
7. E l que está en barras puede servir para el mis-
mo efecto, vendiéndolas inmediatamente. 
8. Mas el que está en letras de cambio , como no 
puede reducirse á moneda tan prontamente como las 
barras, es preciso que aguarde el tenedor déla cédula 
hasta la época de su vencimiento; pero aun de este mo-
do, si las letras son á cargo de personas de crédito y 
están aceptadas, no siendo muy largo su vencimiento, 
no corren los tenedores de cédulas mas riesgo que un 
corto retardo, 
9. Si al vencimiento de una letra se paga con cé-
dulas de banco en lugar de hacerlo con numerario, 
quedan reducidas las cédulas, y se verifica la acción á 
que están destinadas las prendas que por ellas recibe. 
1 0. Las cédulas de banco suplen al numerario has-
ta cierto punto y nada mas, y esto es en aquellos pa-
rages donde hay una caja siempre abierta para cam-
biarlas por numerario, pues donde no hay esta facili-
dad, y sus tenedores no pueden reducirlas cuando quie-
ren , valen menos que el numerario. 
1 1. Por papel-moneda se entiende todo instrumen-
to que aunque no da derecho á un reembolso real, tie-
ne un valor que le da el gobierno, por el cual le reci-
be en los pagos que le tienen que hacer; y á imitación 
de lo que hace, autoriza á los particulares para que le 
den en pago de sus estipulaciones recíprocas. 
i \ % Este papel-moneda se sostiene: 1.° por el rigor 
de las leyes contra los que resisten vender sus géneros 
por él: 2.° por los usos que le da el gobierno, reci-
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hiendo en pago de impuestos ó deudas anteriormente 
contraidas; y 3.° por la falta de cualquier otra merca-
dería moneda ; porque el público que necesita absolu-
tamente de una, tiene que echar mano de la que hay, 
que mal ó bien sirve para todas las operaciones mer-
cantiles. 
1 3. Por lo común concurren de concierto estas tres 
causas á conservar un valor mayor ó menor al papel-
moneda, y aun podrían dárselo muy considerable, si la 
facilidad que tiene el gobierno de aumentarle cuanto 
quiere, no contribuyera tarde ó temprano á envilecerla. 
14. Pero no se crea tampoco que por esta facili-
dad es árbilro de aumentar cuanto quiera la riqueza del 
pais, porque el papel-moneda nunca puede reemplazar 
sino á la moneda de oro y plata, que es una pequeñí-
sima parle de ella, comparada con todas las demás cosas 
existentes en él, como son casas, fábricas, tierras, edifi-
cios, mercaderías, muebles, y aun talentos industriales. 
i 5. Aun cuando se aumentase considerablemente 
la cantidad de moneda de oro y plata, no por eso se 
aumentaría en igual proporción la riqueza real del pais, 
porque las muchas compras y ventas que se verifican 
en él, hacen de absoluta necesidad la existencia de un 
valor moneda destinado á esta circulación, y si se au-
menta la cantidad de ella, y no las necesidades de la 
circulación, entonces baja su valor real, sea cual fuere 
el nominal que se le dé; y como pierde en él tanto co-
mo aumenta en cantidad, no sufre la riqueza total nin-
guna variación. 
16. Por egemplo, cuando se dobla la cantidad de 
moneda de plata, se tienen que dar dos onzas de este 
metal por lo que antes se compraba con una, ó lo que 
es lo mismo, dos mil millones de moneda de plata no-
Hiinal valen lo que antes valían solo mil millones. 
§29 
1 7. Y esto cabalmente sucedería con el papel-
moneda, si el gobierno llegára á decuplarlo ó centupli-
carlo, porque entonces sería preciso dar diez ó cien ve-
ces mas del que se da ahora para comprar la misma 
cosa, pues cualquiera que sea el nombre que se dé á 
esta suma nunca tendrá sino un valor determinado, ei 
cual aunque muy real, sea la que quiera la materia de 
la moneda, lo determinan y fijan siempre las necesida-
des de la circulación, el estado de cultura, de riqueza 
y de industria en que se halla el pais. 
A P I I C A C I O N . 
18. Una nación en que la riqueza se encuentra 
poco repartida, y en que son muchos los que necesitan 
de algún capital para hacer adelantos en sus industrias, 
debe procurarse el establecimiento de los bancos de em-
préstito, de que se ha hecho mérito en el capítulo 9 
adicional. 
19. Donde hay bancos no necesita el labrador sa-
crificar sus cosechas vendiéndolas á vil precio para po-
der dar á sus campos los ulteriores beneficios, porque 
puede tomar lo que necesite para ellos y reservar sus 
frutos para venderlos á tiempo oportuno: el fabricante 
puede hacer ventas al fiado, que son las que mas ga-
nancias le dejan, y no tener que parar sus industrias 
por falta de capitales; y el comerciante hacer sus espe-
culaciones á largas distancias, ó fiados á mucho plazo, 
sin temor de quedarse sin numerario para otras espe-
culaciones que puedan presentársele. 
20. De este modo los hombres activos é industrio-
sos, los especuladores y los que saben sostener su cré-
dito, consiguen una superioridad sobre los que no lo 
son, y avanzan mayores empresas cpie lo que les per-
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mi ten sus capitales, pues cuentan con su cre'dito y con 
el auxilio del banco. 
CAPÍTULO x x . 
De las salidas» 
i . Para tratar de las salidas es menester saber an-
tes, que cada una de las personas que concurren á la 
producción, no se emplea por lo común sino en bacer 
un solo producto, ó lo mas algunos; así es que el cur-
tidor solo produce curtidos, el impresor libros, este ne-
gociante vinos, aquel géneros estrangeros, el otro cul-
tiva las viñas, esotro tierras labrantías, ó cria ganados» 
j así los demás. 
2. Da esto se deduce: I.0 que ningún productor 
puede disfrutar de las macbas cosas que necesita, sino 
cambiando sus productos por otros que desee : y !á.0 que 
casi todos los consumos que se bacen en la sociedad son 
efectos necesarios de cambios. 
3. Siempre que los productos de propia creación 
pueden cambiarse fácilmente por otros que se necesi-! 
tan para el consumo, se dice que tienen Jacíl salida. 
4. La facilidad de vender un género determinado 
consiste en la mueba demanda que de él se bace; y esta 
consiste en la utilidad del producto ó en la necesidad 
que de él tiene el consumidor; pero también consiste 
en la cantidad que de otros productos, ó de moneda, 
tiene y puede dar en cambio el que lo necesita. 
5. La moneda no se puede adquirir sino dando por 
ella productos, sean de la clase que fueren; y así es que 
si el dueño de una tierra recibe moneda por el arren-
damiento de ella, es equivalente á haber vendido una 
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parte de los productos, á cuya creación lia cooperado su 
tierra: si la recibe por interés de un capital impuesto, 
es lo mismo que haber vendido la parle de productos 
que vendió, el empresario para pagarlos, y á cuya crea-
ción ha concurrido su capital; y si se lo regalaron ó lo 
heredó, es consiguiente que el donador ó testador lo ad-
quirió en cambio de algnn otro producto. 
6. En suma, es indispensable en todos los casos po-
sibles que el dinero con que se compra un producto, se 
haya adquirido mediante la venta de otro; y bajo de 
este supuesto puede considerarse toda venta como un 
cambio, en el cual da uno lo que ha producido, ó lo que 
otro ha producido por e'l, y recibe la cosa comprada. 
7. Por consecuencia, mientras mas produzcan los 
compradores, mas tendrán qüe cambiar por lo que de-
seen ; y la producción de los unos facilitará la salida de 
los otros. 
8. Como los productores no compran sino por me-
dio del valor de sus productos, tienen generalmente 
muchos mas de ellos que de moneda, pues esta no les 
sirve mas que para volverla á emplear en otros produc-
tos; de consiguiente siempre que oírecen su mercade-
ría por dinero, demandan en todo rigor la otra merca-
dería que quieren comprar con él. 
9. Por regla general, cuanto mayor fuere en un 
pais la producción de mercaderías, mayor será la de-
manda de ellas, y esto se ve comprobado en las nacio-
nes industriosas y productivas, donde las ventas son in-
cesantes y considerables , al mismo tiempo que en otras 
donde las industrias están atrasadas y hay pocos pro-
ductos , son cortísimas. 
1 0. INo es necesario ir fuera del país á buscar sa-
lida para los productos de propia creación, porque ten-
drán dentro de él cuanta se quiera solo con fomentar 
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otros ramos que puedan proveernos de cuanto se ne-
cesite para facilitar los cambios. 
11. La salida de los productos nacionales para el 
estrangero la facilita la riqueza de las naciones vecinas 
y la actividad de su producción; así es que cada cual de-
be tener interés en la prosperidad de su vecino, y cada 
nación en la de todas; porque la pobre, la que nada 
produce, y la que no tiene que dar en cambio de lo 
que necesita, limita su consumo al mínimo posible con 
perjuicio de todas. 
12. De ello puede concluirse: I.0 que la riqueza no 
es esclusiva, y que lejos de perder nosotros lo que otro 
hombre ú otra nación gana, ganamos también: ¡3.° que 
cada una debe producir cuanto le sea posible, no pre-
cisamente en aquellos artículos en que les aventaje ó 
fabrique con mas perfección y economía el estrangero, 
sino en los que pueda fabricar mejor ó mas baratos que 
él, y tengan segura salida; y 3.° que todas las guerras 
suscitadas y sostenidas con el fin de mantener un co-
mercio esclusivo, parecerán tanto mas insensatas, cuan-
to mas se difundan los conocimientos útiles. 
A P L I C A C I O N » 
13. Esta doctrina corrobora lo que está dicbo eri 
otro capítulo, y es, que debe fomentarse aquel ramo 
de industria para el que mas favorezca la localidad y 
los productos naturales del pais, prefiriendo siempre 
los artículos de uso continuo, á los eventuales de las 
modas. 
1 4. También conviene promover la fabricación de 
los artefactos de mas consumo en el reino, aun cuando 
para ellos no poseamos todas las primeras materias, por-
gue teniendo buena salida los del pais, se procurará au-
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mentarlas y se evitarán en mucha parle los consumos 
de iguales géneros estrangeros, aproveebándonos del 
importe de la mano de obra. 
1 5. En efecto, las manufacturas de algodón se ha-
llan precisamente en este último caso, porque su con-
sumo se ha generalizado tanto , que con todas las pri-
meras materias que produce nuestro suelo, no basta ni 
aun para la octava parte de las que invierten nuestras 
fábricas, pero hay una posibilidad de aumentar mucho 
las cosechas de algodón, y de retener dentro de la na-
ción los millones que salen en la actualidad para com-
prarlo en rama. 
16. Ademas, esta fabricación consume otros mu-
chos productos agrícolas de que abundamos, como son 
las rubias, gualdas, zumaques, barrillas, alumbres, acei-
tes, 8cc,, y da ocupación á gran número de operarios 
de ambos sexos, lo que debe estimularnos á protejerla. 
CAPÍTULO X I I I ADICIOISAL. 
Sobre las leyes que tienen por objeto el bajar 
el precio de ciertos artículos. 
1. Las leyes de tasación son perjudiciales á las in-
dustrias, á las producciones, y á los consumidores; por-
que aunque á primera vista parece que favorecen á es-
tos por cuanto sujetan al vendedor fijándole el precio 
máximo á que puede dar tal o tal cosa, no es así, por-
que si no le dejan vender por el valor que tiene, con-
tando con la justa ganancia que corresponde á su in-
dustria, la abandona y se dedica á otra con perjuicio 
del consumidor, que luego siente la carestía por falta 
ó escasez de aquella cosa. 
3o 
g. E l tasar , supongo, el precio del pan , es sí no 
perjudicial, al menos inútil, porque si se tasa mas ba-
rato de lo que pueden darlo los que lo amasan, dejan 
de hacerlo, y si mas caro, la concurrencia de vende-
dores lo abarata. 
3. Sí se prohibiera la es Ir acción de trigo no hay 
duda de que se conseguiría abaratarlo, pero también se 
destruíria parte de la riqueza que en su cambio podía 
venir del estrangero, y se retraería á los labradores de 
aumentar sus cosechas por temor de malvenderlas. 
4. S i se carga de impuestos la esiracción de prime' 
ras materias, ó se prohibe su salida, ó se acuerdan pre-
mios á los que las introduzcan, ó se prohibe el mudar 
de domicilio á los trabajadores para abaratar los jorna-
les, no tendrán otro efecto todas estas restricciones que 
haber de pagar los premios que se ofrezcan, cargar pa-
ra ello, las contribuciones, y hacer una violencia á los 
pobres trabajadores; porque en efecto, si á beneficio de 
las imposiciones ó de las prohibiciones se evita la sali-
da de primeras materias, bajarán tanto de precio, que 
sus productores dedicarán los capitales á otras industrias. 
5. S i se acuerdan premios de alguna cuantía á los 
que introduzcan tales ó tales materias, será tanto el con-
curso de vendedores, que no tendrán los productores del 
país el estímulo del precio, y abandonarán los mas aque-
lla producción; y s i se prohibe á los operarios el que 
puedan mudar de domicilio, se dedicarán muy pocos á 
una industria que les priva de su libertad. 
6. Por regla general, todas las leyes que promul-
gue el gobierno sobre esta materia, deben tender á que 
entre los vendedores y compradores haya tal equilibrio, 
que nunca se perjudique á unos por beneficiar á otros. 
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C A P Í T U L O X X L 
De los reglamentos relativos al ejercicio de las 
industrias. 
i . Las leyes y los reglamentos qué los gobiernos 
dan á las industrias tienen por objeto unas Teces de-
terminar á seguir ciertos ramos de producción con pre-
ferencia á los demás, y otras á ciertos modos de pro-
ducir. 
S. E l gobierno determina la naturaleza de la pro-
ducción de varios modos; en agricultura, estimulando 
al labrador por medio del interés á que se aplique es-
clusivamente, supongo, al cultivo de las tierras de pan 
llevar, y prohibiendo este ó aquel artículo como el del 
arroz. 
3. E n las fábricas, favoreciendo la elaboración de 
ciertos géneros, como por egemplo, de las telas de se-
da, y ahuyentando ó desviando de otra á sus produc-
tores por medio de prohibiciones, trabas y recargos. 
4- JT en el comercio, cuando por medio de tratados 
facilita y protege las comunicaciones con pais determi-
nado, y las cierra y prohibe á otro; ó cuando concede 
privilegios al comercio de una mercadería, y prohibe el 
de otra. 
5. Semejantes reglamentos lejos de ser útiles son 
perjudiciales, porque dirigen los esfuerzos de la indus-
tria hácia aquellos ramos de producción menos útiles 
para la nación, y menos lucrativos para los productores. 
6. Digo que protege los ramos menos útiles, por el 
solo hecho de tenerlos que estimular, porque toda in-
dustria que necesita estímulos, prueba de que sus pro-
ductos no son demandados ni rinden crecidas ganan-
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cías, pues si las rindieran se fomcniarla por sí misma 
sin necesidad de ningún otro aliciente. 
7. Dirigen los esfuerzos de las industrias determi-
nando el modo y las operaciones para la producción: en 
la industria fabri l , I.0 cuando fija el número de tra-
bajadores, y las cualidades ó circunstancias que deben 
tener: §.0 cuando establece corporaciones, gremios y 
maestrías: 3.° cuando designa las materias sobre qué se 
ka de egercer la industria: A.0 cuando fija el número 
de bilos de la urdimbre de los tegidos: y 5.° cuando su-
jeta á que los productos lleven marcas particülares que 
testifiquen la calidad que quiere tengan. 
8. E n /« industria mercantil los dirige, cuando 
manda que las mercaderías que se trasporten por mar 
© tierra vayan por este ó aquel camino., ó desembar-
quen en este ó aquel puerto. 
9. El fin de las corporaciones y maestrías es el de 
precaver que los malos fabricantes, ó los poco escrupu-
losos en su profesión, engañen a los consumidores dán-
doles producios de inferior calidad, en lugar de los de 
mediana ó superior que desean; pero estas precaucio-
nes no serán útiles, sino en cuanto impidan el abuso 
en aquellos ramos en que los compradores no pueden 
sin mueba dificultad ó embarazo comparar la calidad de 
los géneros. 
10. Los medicamentos y la ley de los metales se 
bailan precisamente en este último caso, y para él son 
«sedentes los reglamentos que precaven los infinitos 
males que podrian resultar á la bumanidad ó á las for-
tunas de los bombres por la ignorancia ó mala fé de 
los farmacéuticos ó de los plateros: en efecto, la venta 
arbitraria de sus drogas podria ocasionar la muerte re-
pentina del bombre, y la falsificación de los metales su 
desgracia absoluta. 
237 
1Í . Pero en los demás ramos en que los beneíi-
tnos compensan sobradamente á los perjuicios, delen pro-
hibirse los gremios y ¡as maestrías , porque solo tien-
éen á establecer un monopolio á favor de los maestros, 
del cual son víctimas á un mismo tiempo sus obreros 
y sus consumidores, 
1 %. Son víctimas sus obreros, porque como todo 
gremio sujeta á los que quieren ser maestros ó empre-
sarios á que obtengan carta de examen, y á otras mil 
formalidades, limita su número e impide la libre con-
currencia de ellos. 
13. Y si los obreros por su parte se reunieran tam-
bién y convinieran en no trabajar , ó en exigir todos 
igual salario ó jornal, formarian otro gremio no auto-
rizado por las leyes, pero tan funesto como los auto* 
rizados. 
$ 4. Son también víctimas del monopolio gremial los 
consumidores, porque como la producción no es libre, 
ahuyenta a muchos que sin ser maestros producirían, y 
por esta razón no pueden bajar de precio las manufac-
turasj pues falta la concurrencia de empresarios que las 
pondría al nivel de los gastos de producción, en los cua-
les se comprenden, como se ha dicho, las ganancias de 
lodos los que han contribuido á ellas. Así es que el gre-
mio da á los maestros la esclusiva en sus manufacturas. 
15. Aunque por ser las ganancias una parte de las 
rentas de la nación parece debían aumentarse estas con 
lo que aquellas escedieran de la tasa á que las fijara la 
libre concurrencia, no es así, porque él esceso de ga-
nancia de los productores, que no tendrían si hubiera 
una libre concurrencia, lo pierden los consumidores. 
16. En efecto, este esceso no es un valor nueva* 
mente creado, sino uno que ya existía y que no hace 
mas que mudar de mano, ó pasar del bolsillo del con-
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sumidor al del productor; de modo, que todo lo que au-
menta la riqueza general en un sentido, lo disminuye 
en otro, y las cosas se están como se estaban. 
17. Es cierto que apenas advierte el consumidor 
la pérdida que sufre en cada cosa que compra por ser 
pequeña, pero como tiene que proveerse de tantas, al 
cabo del ario es considerable, y de esto resulta que sien-
do mas crecidos los gastos de los particulares con res-
pecto á sus rentas, es como si estas fueran mas cortas 
con respecto á sus consumos, resultando de esto que los 
consumidores se van empobreciendo, mientras que los 
productores van enriqueciendo con unas ganancias que 
no tendrían si hubiera libre concurrencia. 
A P L I C A C I O N . 
18. Hay una diferencia considerable entre fomen-
tar directamente una ú otra industria por medio de 
escepciones y privilegios, ó fomentarlas todas á la vez 
quitándoles las trabas que las entorpecen , porque en 
este caso cada una sigue su curso, y los hombres se apli-
can, no á la que mas produce, sino á la que mas có-
modamente pueden tomar, ó á aquella para que tienen 
mas disposición, ó por último, á la que pueden egerr 
cer con mas ventaja según la posición que ocupan. 
19. Por lo general todo reglamento que establece 
corporaciones, gremios ó maestrías, ó el que designa 
las materias sobre que se ha de egercer la industria, 
ó el número de hilos de la urdimbre, 8cc., es perjudi-
cialísimo y entorpece el rápido progreso que sin el ha-
rían todas; porque el exigir condiciones para egercer 
un oficio, es reducir el número de las personas que 
sin estas restricciones se dedicarían á e'l. 
20. Por consiguiente si se determina el número 
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de aprendices para cada empresario, si se exige que estén 
tantos años en aquella clase, y tantos en la de oficia-
les para obtener carta de examen, y si es esta una cláu-
sula indispensable para abrir tienda, se retrae á mu-
chos que habiendo elegido un oficio sin conocerle, pre-
ferirían otro para el que tal vez tienen mas disposición, 
y lo aprenderían en algunas semanas. 
21. Pero no es aún la mayor dificultad el sufrir el 
examen; lo que imposibilita á muchos que han pasado 
el penoso aprendizaje, es la falta de capitales conque 
subvenir á los gastos de él, y á las contribuciones que 
se le exigen á pretesto de hermandad, pues en algunos 
oficios son tantas, que les bastaría para poner tienda. 
22. Así es que el hacendado ó cualquier otro pro-
pietario que previendo las vicisitudes de los tiempos de-
dica á sus hijos á aprender privadamente un oficio pa-
ra que lo egerzan en cualquier evento desgraciado, se 
ven imposibilitados de ello, porque no dejaron á un 
maestro el lucro del aprendizaje; porque no se envile-
cieron hasta í^l caso de servirle tres ó cuatro años de 
criados en lo^ egercicios mas humildes, como regular-
mente sucede; y porque como es de suponer en el ha-
cendado que se ve forzado á egercer un oficio para vi-
vir, no liene para sufragar los gastos del examen. Esta 
coartación quita al hombre la libertad de buscar su sub-
sistencia por un medio honesto. 
23. El patrimonio del pobre, dice Smith, consiste 
en la fuerza y habilidad de sus dedos; no dejarle la l i -
bre disposición de estas dos cosas, siempre que no las 
emplee en perjuicio de los demás hombres, es un aten-
tado contra la mas sagrada é inviolable de todas las pro-
piedades. 
24. En las juntas legales, que á pretesto de cofradías 
tienen los empresarios de cualquier industria, fijan el 
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precio de las jornales y el de sus producciones, se acuer-
dan las peticiones de franquicias ó de reformas de re-
glamentos, y alguna que otra vez se niegan las carias 
de examen á los oficiales, sin mas motivo que el evitar 
la concurrencia de productores. 
25. Con el mismo objeto acuerdan muclias veces no 
tomar aprendices por mas disposición que tengan para 
el oficio, y así es que las industrias no salen de aque-
lla rutina que las mantiene sin adelantar un paso. 
26. Pero hay mas: como los autores de las orde-
nanzas gremiales no pudieron ser otros que los mismos 
maestros, procuraron encerrar en ellas disimuladamen-
te un monopolio contrario á la propagación de la in -
dustria , á la producción del artefacto, y á los mismos 
consumidores: lo primero que hicieron fue dificultar la 
admisión de aprendices, ya exigiéndoles á la entrada una 
cantidad con pretesto de fondo de hermandad, ya obli-
gándoles á que desempeñen hasta los oficios mas hu-
mildes de un criado, ó ya pudíendo escusar la admisión 
de ellos bajo de distintos preteslos: lo segundo, prolon-
garon el tiempo del aprendizaje en beneficio de los 
maestros, tanto como tardarían en estudiar la facultad 
mas estensa y complicada; y lo tercero, no se obliga-
ron á enseñarles mas que lo que ellos quisieran apren-
der sin incomodarse. 
§7. Así es que los muy pobres no pueden tomar 
ciertos oficios, porque no tienen la cantidad que se les 
exige de entrada, y los de mediana fortuna ó de algu-
nos principios, por no querer ser criados de un artista 
y de todos sus operarios; ademas que para emplear seis 
ú ocho años en aprender un oficio, y ganarse en ellos 
todo lo que necesita para mantenerse, prefieren tomar 
una carrera donde con menos trabajo ganen mas. 
28. Por último, á los pocos que siguen los oficios 
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les dejan aprender por rutina y sin enseñarles nada por 
principios, para que nunca saquen mas habilidad que 
ellos, porque si llegara esle caso les podrían quitarlos 
marchantes, y de esto proviene en gran manera el atra-
so en muchos oficios. 
S9. Pero tampoco se entienda que bastarla el qui-
tar los aprendizajes, si quedaba en su fuerza y vigor la 
obligación de sufrir el examen para abrir tienda, porque 
la esperiencia ha demostrado que si alguno ha consegui-
do la gracia de que se le admita en un gremio sin pasar 
aprendizaje, ha encontrado tantas dificultades para el 
examen, que casi le han arredrado, y no por otra razón 
sino porque como los examinadores son los mismos agre-
miados, procuran buscar medios de reprobar ó fastidiar 
al aspirante, que por decontado sabe mas que ellos, pues 
sino no se atrevería á solicitarlo. 
30. Esto no es decir que se deje una libertad ab-
soluta para que sin examen ni sujeción á ordenanzas 
egerza cada uno la facultad, arte ú oficio que quiera, 
porque hay muchas profesiones para cuyo egercicio se 
necesita examen, aprobación y autorización del gobier-
no, y sin estas circunstancias no podría darse entera 
fe á unos, ni merecerían confianza oíros. En el primer 
caso se hallan los escribanos, los procuradores causídi-
cos, y los corredores ó agentes de comercio ; y en el se-
gundo los médicos, cirujanos, boticarios, albe'itares, y 
maestros de primera educación. 
31. También necesita el peso, medida ó calidad de 
ciertos artículos una garantía de parte del gobierno 
que evite los muchos fraudes y estafas que sin ella se 
harian, y al efecto son necesarias las ordenanzas ó re-
glamentos, pero sin mezclarse en que cada uno egerza 
ia industria que quiera, con tal que se sujete á ellas, 
pues el hombre deba tener una absoluta libertad para 
3 i 
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Kacer pública 6 privadamente todo lo que le acomode, 
con tal que no perjudique á los demás. 
3S. El largo aprendizaje no es el mejor fiador de 
la perfección en las obras, ni las maestrías aseguran que 
sean bien trabajadas, ó tengan todo el peso, ley ó dimen-
sión que debian, porque para esto era menester supo-
ner que la carta de examen infundía en el que la reci-
bía, no solo la honradez, sino la escrupulosidad nece-
saria para no engañar á nadie. 
33. Say cita una porción de egemplares de las ven-
lajas que han resultado á los pueblos en que ha habi-
do libertad para establecer y egercer las artes sin suje-
ción á leyes ni maestrías ; y un celebre escritor dice que 
si las leyes que obligan á fabricar una manufactura de 
determinado peso ó dimensión fueran exactamente ob-
servadas, serian mucho mas dañosas que útiles; porque 
como los caprichos de los hombres varían incesante-
mente, suele gustar á veces mas, pongo por caso, un 
paño poco tupido, ligero y barato, que otro mas pesa-
do, mas fuerte, y en realidad mejor trabajado; porque 
como aquel cuesta menos, se pueden estrenar vestidos 
con mas frecuencia y mas de moda; por lo que solo 
convendría prohibir al empresario el que anunciára en 
su marca una calidad superior á la que en realidad tu-
viera el ge'nero, porque de este modo no podría enga-
ñar al natural ni al estrangero. 
34. Cuando las fábricas tienen su crédito bien es-
tablecido, basta saber el nombre del fabricante ó del 
pueblo en que se ha fabricado la cosa para saber su ca-
lidad ó ley; pero si por el mismo artista ó en el mismo 
pueblo se fabrican manufacturas de la misma clase, aun-
que de inferior calidad, y se les ponen iguales marcas 
que á las de superior, es falsificarlas, y se pierde el cré-
dito muy pronto. 
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35. Para evitar esto suele tener cada arte y oficio 
un constraste que con su marca legaliza, digámoslo así, 
la que pone el mismo fabricante, sin meterse en la cons-
trucción. 
36. Pero lo que convendría era que cada arte y 
oficio tuviera su matrícula particular, en la que pudie-
ra alistarse todo el que quisiera cgercer aquella indus-
tria , sin ocasionarle gasto ni exigirle examen, pues si 
no sabía el oficio, para él sería el daño. 
37. La matrícula sería conveniente para que el go-
bierno tuviera noticia del número de brazos que se de-
dicaban á cada industria, y de la ocupación de cada 
uno de sus administrados, 
38. Ademas es justo que cuando se echa una con-
tribucíon á un ramo industrial, la paguen todos los que 
se ocupen en él, y esto no podría suceder sí cada uno 
lo cgerciera privadamente, sin dar conocimiento á nadie. 
39. Pero ni el gobierno, ni la junta de matrícula, 
ni nadie, necesita saber quién es el verdadero dueño 
de una fábrica ó de un establecimiento; porque le bas-
ta conocer á upo que dé su nombre por ella, sea re-
gente, director ó cualquiera otro; y por esta regla pue-
de ser propiedad de una señora, de un eclesiástico , de 
un estrangero o de cualquier otro sin que nadie lo sepa. 
C A P Í T U L O X X I I . 
De ¡as importaciones 9 prohibiciones 9 y dere-
chos de entrada. 
1. Por importación se entiende la introducción de 
una mercadería fabricada fuera del país. 
2. Por prohibición se conoce la veda de introducir 
en un p a í s c i e r t a s m e r c a d e r í a s p r o d u c i d a s en o t r o ; pe-
ro á v e c e s s i n l a p r o h i b i c i ó n e s p r e s a se l e s r e c a r g a t a n -
t o e n d e r e c h o s de e n t r a d a , q u e se d i s m i n u y e l a i m p o r -
t a c i ó n . 
3. C u a n d o se p r o h i b e a b s o l u t a m e n t e l a e n t r a d a de 
a l g u n o s p r o d u c t o s i n d u s t r i a l e s , s u c e d e q u e l o s c a p i t a -
l e s q u e d e j a d o s á t o d a s u l i b e r t a d se h u b i e r a n a p l i c a d o 
á a q u e l l o s r a m o s d e p r o d u c c i ó n m e r c a n t i l , se v e n for-
z a d o s á a p l i c a r s e á o t r o s m e n o s l u c r a t i v o s , p u d i e n d o a s e -
g u r a r s e q u e r e a l m e n t e es a s i , p o r c u a n t o s i s e a p l i c a n 
á e l l a es á l a f u e r z a y p o r n o p o d e r i r a d o n d e q u e r í a n , 
4. L a p r o h i b i c i ó n s e r í a s u p e r f i n a s i e l r a m o d e p r o -
d u c c i ó n á q u e se refiere n o f u e r a e l m a s l u c r a t i v o , p o r -
q u e l a i n d u s t r i a y l o s c a p i t a l e s b u s c a n n a t u r a l m e n t e e l 
e m p l e o q u e r i n d e m a s g a n a n c i a s , y c u a n d o n o se d e s -
v i a n d e é l p o r s í m i s m o s , p u e d e a s e g u r a r s e q u e a q u e -
l l a p r o d u c c i ó n es d e l a s m a s l u c r a t i v a s . 
5. L o s r e c a r g o s e n d e r e c h o s d e e n t r a d a h a c e n su-
b i r e l p r e c i o d e l a s m e r c a d e r í a s t a n t o , c u a n t o i m p o r t a n 
e l l o s ; b i e n q u e e s t e n o es m a s q u e u n r e c a r g o p a r c i a l 
r e d u c i d o á q u e e l c o n s u m i d o r p a g u e l a c o s a e n a q u e l 
p a i s p o r m a s d e l o q u e v a l i a e á e l q u e se p r o d u j o . 
6. S i a l m e n o s g a n á r a e l c o m e r c i a n t e d e l p a i s l o 
q u e p a g a d e m a s e l c o n s u m i d o r , n o r e s u l t a r í a d e e l l o 
u n g r a n p e r j u i c i o , p o r q u e a l fui l o e m p l e a r l a r e p r o d u c -
t i v a m e n t e ; p e r o n o es a s i , p o r q u e o se i n v i e r t e e n a u -
m e n t a r l o s g a s t o s d e p r o d u c c i ó n q u e t o d o s p i e r d e n , ó 
e n l o s d e c o n t r i b u c i ó n q u e c o n s u m e e l s e r v i c i o p ú b l i c o . 
7. D i g o q u e i o s g a s t o s d e p r o d u c c i ó n l o s p i e r d e n 
t o d o s , p o r q u e l o s q u e v e n d e n e l s e r v i c i o d e s u s t i e r r a s , 
e l d e s u s c a p i t a l e s ó e l d e s u h a b i l i d a d i n d u s t r i a l , no 
t i e n e n m a s g a n a n c i a c u a n d o d a n un p r o d u c t o m e n o s 
a b u n d a n t e y m a s c a r o , q u e c u a n d o l o d a n m a s a b u n -
d a n t e y b a r a t o ; p o r e g e m p l o , si un r e g l a m e n t o o b l i -
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gara á emplear mas servicios de parte de los fondos en 
tierras, de los capitales ó de la liabilidad industrial, pa-
ra producir una libra de azúcar, que los que natural-
mente se necesitan, resultaria que esta sería mas cara, 
pero no aumentaría en un solo maravedí las ganancias 
de los productores, porque aunque es verdad que re-
cibirían un valor mayor por la libra de azúcar, tam-
bién lo es que para crearla necesitarían un valor mayor 
de servicios productivos. 
8. Por regla general, ni las prohibiciones, ni los 
escesivos derechos de entrada, ni ninguna otra cosa 
podrá obligar á que se cree dentro de un país el pro-
ducto que se prohibe, si no hay disposición para ello; lo 
único que sí harán es que las ganancias, que se pro-
curaban en una producción mercantil, se busquen, aun-
que mas reducidas , en otra fabril. 
9. Pero aunque sea un bien emplear nuestros ca-
pitales en fomentar las industrias del país, sí se obliga 
á los consumidores, ó lo que es lo mismo á la nación, 
á pagar ciertos productos por mas de lo que valen, sin 
otro fin que el de mantener mayor número de produc-
tores, es lo mismo que sí se obligase á una parte de la 
nación á desprenderse de una porción de sus rentas con 
el piadoso fin de mantener algunos talleres de caridad. 
1 0. Aun cuando el Estado necesita los derechos de 
introducción para atender á los gastos públicos, no por 
eso causan menos mal que cualquiera otra clase de im-
puestos, porque estos gravitan sobre la industria mer-
cantil que nos procura los géneros esírangeros, como 
la contribución territorial sobre los productos de la tier-
ra , y como la moviliaria y de patentes sobre las fábri-
cas é industrias del interior. 
11. Todos estos impuestos producen un mismo 
efecto, que es el de encarecer los productos sin aumen-
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tar la renta 3e los productores, y aunque presentan la 
utilidad de poner en manos del gobierno algunos me-
dios con que hacer frente á los gastos públicos, no fo-
mentan la producción ni aumentan la renta del Estado. 
12. Por favorable que sea la supresión de los de-
rechos que comprimen á las industrias, y perjudican á 
los consumidores, sería arriesgada y peligrosa si se h i -
ciera de un golpe, porque como los reglamentos, y en 
general toda la legislación de un país ha decidido muy 
de antemano á los empresarios á invertir sus capitales 
en determinados ramos de producción á que están fijos, 
no podrían retirarlos sin esponerse á perder el todo, ó 
una parte muy considerable de ellos. 
1 3. Por egemplo, si confiados los fabricantes de Es-
paña en una ley que hubiera prohibido la importación 
de tejidos de algodón, se aplicáran á este ramo de in-
dustria, é hicieran á mucha costa las máquinas mas ade-
cuadas para perfeccionar la fila tura, tejidos y pintados 
de él, y de golpe se aboliera aquella ley y se permitiera 
por otra la introducción de los mismos tejidos estran-
geros, por favorable que fuera esta última á las rentas 
de la nación, por cuanto procuraba á los consumidores 
los mismos tejidos por menos dinero, sería funestísima 
á los capitales, porque inutilizaba todos los que estu-
vieran empleados, y no pudieran retirarse de este ramo 
de producción. 
1 4. Ademas, que como una parte de los capitales 
fijos en cualquiera industria consiste en la habilidad de 
lodos los que la egercen, pues para adquirirla, ó sea du-
rante el aprendizaje, tuvieron que hacer algunas an-
ticipaciones que eran un verdadero capital, queda este 
perdido luego que se hace inútil la habilidad del que 
aprendió el oficio, 
15. A mayor abundamiento, como el que queda 
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sin trabajo necesita aplicarse á otra industria y repetir 
el aprendizaje, tiene que anticipar otro capitalito para 
mantenerse durante él, que es un nuevo sacrificio, tan-
to mas sensible, cuanto mas pobre es la clase trabaja-
dora, única que le hace. 
1 6. Pero aun en aquellos casos en que las dispo-
siciones del gobierno no ocasionan la total pérdida del 
capital, hacen males de bastante consideración; porque 
un edificio que es propio para cierto ramo de industria 
no suele ser adecuado á otro, pues esto consiste en la 
localidad, capacidad ó reparto de las piezas; y si á pe-
sar de ello se obliga á su dueño, aunque indirectamen-
te, á establecerlo, perderá una parte de la utilidad ó del 
valor que tenia, y tendrá que hacer nuevos desembolr 
sos para acomodarla á su nueva industria. 
1 7. Solo el mudar de hábitos ó costumbres, las nue-
vas necesidades de una familia, las relaciones de los pro-
ductores , ó cualquier otra cosa semejante, es capaz de 
ocasionarles pérdidas considerables. 
1 8. Por lo mismo es preciso meditar mucho antes 
de introducir las reformas, y hacerlas siempre que con-
venga con mucha circunspección, porque de otro mo-
do son aventuradas, y acaso tan funestas, que pueden 
trastornar las fortunas de muchas familias, y dejarlas 
por puertas. 
A P L I C A C I O N . 
19. Aunque sea cierto que ni las prohibiciones, ni 
los escesivos derechos de entrada, ni ninguna otra cosa 
podrá obligar á que se creen dentro de un pais los pro-
ductos que se prohiben, s i no hay disposición para ello, 
también lo es que si la hay son convenientísimas, por-
que de otro modo es, si no imposible, al menos muy di-
fícil el que jamas lleguen á conseguirse en abundan-r 
US 
c í a , n i l o s f r u t o s d e l a t i e r r a d e q u é se c a r e c e , n i l o s 
p r o d u c t o s i n d u s t r i a l e s q u e se n e c e s i t a n . 
2 0 . E n e f e c t o , ninguna prohibición seré suficiente 
p a r a q u e e n E s p a ñ a s e p r o d u z c a n l a s p i e l e s d e c h i n -
c h i l l a , l a s d e c a s t o r , l a s d e l e ó n , t i g r e , l e o p a r d o y o t r o s 
a n i m a l e s e x ó t i c o s , q u e n o se r e p r o d u c e n e n n u e s t r o s c l i -
m a s ; t a m p o c o b a s t a r á n p a r a q u e n u e s t r o s m a r e s p r o -
d u z c a n p e r l a s , n i n u e s t r o s s u e l o s d i a m a n t e s , p o r q u e 
n a t u r a l e z a n o n o s q u i s o f a v o r e c e r c o n e s t o s d o n e s ; y 
s e r á n i m p o t e n t e s p a r a q u e e n l a a c t u a l i d a d i n m e d i a t a -
m e n t e se p r o d u z c a n l e n c e r í a s t a n d e l i c a d a s c o m o l a s h o -
l a n d a s , b a t i s t a s y m a n t e l e r í a s f l a m e n c a s ; p o r q u e a u n 
c u a n d o n u e s t r o s l i n o s s e a n e s c e l e n t e s p a r a u n a s y o t r a s , 
y n u e s t r o s a r t i s t a s t e n g a n d i s p o s i c i ó n p a r a t o d o , l o s h i -
l a d o s d i s t a n m u c h o d e l a p e r f e c c i ó n , y n o t e n e m o s n i n -
g u n a f á b r i c a q u e p u e d a d a r l a n o r m a . 
2 1 . P e r o serán muy suficientes p a r a q u e se m u l t i p l i -
q u e n l o s g a n a d o s s e d e n t a r i o s y d e t r a b a j o , l o s g r a n o s , 
l a s l e g u m b r e s , l a s s e d a s , l i n o s y c á n a m o s , y e n g e n e -
r a l t o d o s l o s p r o d u c t o s a g r í c o l a s , p o r q u e l a e s t e n s i o n y 
f e r a c i d a d d e n u e s t r o s c a m p o s , y p o r l a v a r i e d a d d e n u e s -
t r o s c l i m a s , e s c a p a z d e p r o d u c i r , n o d i g o l o q u e n e -
c e s i t a n d o c e m i l l o n e s d e h a b i t a n t e s , q u e s e g ú n l o s ú l -
t i m o s d a t o s e s t a d í s t i c o s c o n t i e n e E s p a ñ a , s i n o l o q u e p u -
d i e r a n n e c e s i t a r t r e i n t a m i l l o n e s q u e t u v i e r a . 
2 2 . También lo serán p a r a q u e se a u m e n t e l a f a -
• b r i c a c i o n d e p a ñ o s , s a r g a s , e s t a m e ñ a s , f r a n e l a s , c a s i -
m i r o s , c ú b i c a s , m e r i n o s , s o m b r e r o s , g u a n í e s , y t e j i d o s 
d e s e d a y a l g o d ó n , ó d e l a s d o s c o s a s m e z c l a d a s , p o r -
q u e n o s o t r o s a b u n d a m o s d e l a s p r i m e r a s m a t e r i a s , y 
t e n e m o s e s c e l e n t e s f á b r i c a s s u s c e p t i b l e s d e m u c h a e s t e n -
s i o n y m e j o r a s . 
2 3 . P o r ú l t i m o , lo serán p a r a l a f a b r i c a c i ó n d e h i -
l o s y l i e n z o s d e m e d i a n a c a l i d a d , c o m o s o n l o s c o r d o -
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beses ó los gallegos, y los ordinarios para jarcia y para 
lona, pues tenemos el lino y cánamo en abundancia, y 
posibilidad para aumentar mucho sus cosechas. 
24. De consiguiente son de absoluta necesidad cier-
tas prohibiciones para dar la mano á nuestras lángui-
das industrias, porque sin ellas no se pueden levantar. 
§5. ¿Se temerá acaso que los estrangeros prohiban 
la introducción de nuestras manufacturas en sus paí-
ses ? ¿pero qué nós importa á nosotros? para lo que 
actualmente podemos esportar nos sobran mercados den-
tro de la nación, solo con que haya facilidad para po-
der llevarlo á ellos. 
26. ¿O se dirá que no siendo actualmente sufi-
cientes nuestras fábricas para proveernos, tendríamos 
que privarnos de alguna cosa de las que necesitamos? 
pero esto tampoco es exacto, porque si bien es cierto 
que por el pronto escasearían algunos artículos de pu-
ro lujo, también lo es que esta falta no sería duradera, 
pues como la producción está siempre en razón direc-
ta del consumo, se aumentará aquella en la misma pro-
porción que este. 
S7. Se suele decir que la prohibición es un mono-
polio concedido á favor de los productores y en contra 
de los consumidores; pero en el caso presente es una 
equivocación, porque monopolio es el estanco de mer-
caderías que alguno hace para venderlas á precio cierto, 
y como á nadie se le prohibe el que establezca las fabri-
cas, máquinas, aparatos ó procederes que tengan oíros 
no privilegiados para fabricar los artículos prohibidos, 
no hay tal monopolio. 
28. El único perjuicio que puede seguirse á la na-
ción por las prohibiciones, es uno de muy poca conse-
cuencia y ninguna duración, tal es el pagar por el pronto 
algo mascaros los artículos prohibidos, pero este es de 
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poca consecuencia r porque la carestía no escesiva y de 
pocos artículos es casi insensible á cada uno de los con-
sumidores; y reunidos los aumentos de ganancia entre 
pocos productores, es el justo premio de los adelantos 
de unos, y el estímulo para nuevas empresas en otros. 
§9. Y es de poca duración , porque la ganancia 
aguijonea, digámoslo asi, á tantos para que se dediquen 
á la industria que mas produce, que llega á esceder la 
oferta á la demanda, y á valer los productos mucho me-
nos que antes de las prohibiciones , en cuyo caso reem-
bolsa el comprador los adelantos que hizo en lo mas 
barato que después compra. 
30. Hay mas; el interés general de la nación exi-
ge tan imperiosamente las prohibiciones, que aun cuan-
do por el pronto se pagáran las manufacturas del pais 
un veinte y cinco por ciento mas caras que las estrali-
geras, convendría prohibirlas. 
31. La España tiene todos los elementos necesarios 
para bastarse á sí misma sin necesitar de nada estran-
gero, porque si bien es cierto que en algunos artículos 
no le sobra nada, en otros tiene suficiente para tripli-
cado número de consumidores, y en muchos sobradísi-
mo para poder dar á los cstrangeros por cambio de una 
parte de lo que le falte. 
32. En ella hay provincias puramente agrícolas don-
de sobran granos, carnes y lanas, y falta toda clase de 
artefactos; y las hay manufactureras ó mixtas, en don-
de sobran artefactos y faltan primeras materias. 
33. Si por esta escasez se permite en las primeras 
la- introducción de artefactos estrangeros , y en ¡as se-
gundas la de granos, carnes y primeras materias, se 
pierden unas y otras irremisiblemente, pues el comer-
ciante que lleva á las agrícolas ó del interior los gene-
ros estrangeros, no quiere recibir en cambio las prime-
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ras materias que sobran en el país, sino dinero para 
otras especulaciones esteriores, ó para proveerse en los 
puertos de los granos, legumbres, linos y cánamos que 
necesita para su comercio, pues le resultan en aquellos 
parages mas equitativos que los del país. 
34. Por esta razón la buena administración debe 
procurar establecer entre las provincias una reciproci-
dad de consumos, que sostenida por unas prohibiciones 
bien entendidas, foméntenlas producciones agrícolas y 
fabriles de todas. 
35. Porque aunque sea cierto que no probibicndo 
la introducción de manufacturas estrangeras, las conse-
guirán lo mismo el labrador de Castilla que el artista 
catalán mas baratas que las del país, también lo es que 
llegaria el caso de que ni uno ni otro las pudiera com-
prar á ningún precio, pues el labrador que no encon-
trara salida para sus cosechas, y el artista que hallara 
competencia en otras manufacturas mejores y mas ba-
ratas que las suyas, despedirian á sus trabajadores, de-
jarían de producir, y por consecuencia no tendrian di-
nero para comprar nada. 
36. Pero no sucede asi cuando las prohibiciones 
evitan la concurrencia, pues entonces se hace el comer-
cio al interior con manufacturas del país, y so reciben 
en cambio los producios agrícolas ó fabriles que les so-
bran, los que repartidos después en las provincias que 
carecen de ellos, hacen la felicidad de todas. 
37. De este modo, y teniendo el labrador segura la 
venta de sus frutos, y el ganadero la de sus ganados, 
les es bien indiferente el pagar los productos fabriles, 
que les llevan, mucho mas caros de lo que en realidad 
valen, porque ellos procuran resarcirse en lo que dan 
en cambio. 
38. El mismo Smiih que reprueba las prohibido-: 
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ncs, itidica dos circunstancias como las únicas que pue-
den determinar á un gobierno sabio á recurrir á los de-
rechos de entrada, y son: 1.a aquella en que se trata 
de tener un ramo de industria para la defensa del pais, 
tal como el de la pólvora, cuya introducción puede pro-
hibir, si lo cree necesario, para fomentar su fabricación, 
porque es menor mal el que resulta de pagarla algo mas 
cara, que el que resultaría es pon i endose á que faltara 
en caso necesario; y 2 . a cuando un producto nacional 
de un consumo análogo está recargado con algún de-
recho que le imposibilita entrar en competencia con el 
eslrangero, en cuyo caso hacer pagar á este un impues-
to no es destruir las relaciones naturales que existen 
entre los diversos ramos de producción. 
39. Yo encuentro mucha analogía entre la prime-
ra circunstancia y la que está en cuestión ; la razón es 
muy obvia: si la introducción de pólvora debe prohi-
birse para fomentar su fabricación en la nación, y no 
carecer de un artículo de tanta necesidad en tiempo de 
guerra, la misma razón hay para prohibir la introduc-
ción de ciertos artículos que pueden producirse en la 
nación, y cuya falta en. tiempo de guerra nos pondría 
en gran conflicto. 
40. Pero la segunda circunstancia es ide'ntica á la 
nuestra, porque costando los productos del pais mas 
caros que los estrangeros, bien sea por hallarse recar-
gados en derechos, ó bien por el mayor coste de la ma-
no de obra, el hacer pagar al estrangero un impuesto 
que le ponga al nivel con el nacional, ó el prohibir su 
introducción, no es destruir, sino restablecer las rela-
ciones que deben existir entre los diversos ramos de pro-
ducción. 
41. Los gobiernos ingles y francés, que han adop-
tado las máximas de sus economistas Smílh y Say, se 
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han separado enteramente de ellos en cuanto á la in -
troducción de ciertos géneros estrangeros, y no solo 
mantienen las prohibiciones que antes tenian, sino que 
las han estendido á otros muchos artículos. 
42. En esta parte necesita el gobierno proceder 
con mucha circunspección para no ser sorprendido, por-
que como el interés de las provincias marítimas no es 
uno mismo, ni está acorde con el de las del interior, 
sería acaso perjudicar á todas el conceder á cada una 
en particular lo que le conviniera. 
43. A una provincia marítima fabril podrá conve-
nirle que se prohiba la importación de manufacturas 
estrangeras para que tengan salida las suyas, y que al 
mismo tiempo se permita la de granos y primeras ma-
terias, para no tener que pagar los escesivos portes que 
cuesta el trasportar los del interior á cualquier punto 
de la circunferencia, ó de la costa. 
44. A otra le convendrá, supongo, que se prohi-
ba la introducción de sedas tejidas ó en rama, para que 
le consuman las que ella produce, y que se permita la 
de todos los artículos de que carece, para que en cambio 
le saquen el sobrante de sedas, papel, caldos, frutas se-
cas, barrillas, 8cc. 
45. A otra le convendría que se permitiera la es-
porlacion de granos, legumbres, linos, cáñamos, cal-
dos, frutas secas y otros artículos de que abunda, y la 
importación de toda clase de manufacturas de que 
carece. 
46. A otras, en f in , contiguas á países estrange-
ros, les convendrá el libre comercio, porque á benefi-
cio de él conseguirían las manufacturas estrangeras con 
menor coste que las demás provincias, y obtendrían en 
la venta casi un privilegio esclusivo. 
47. Pero ni este es el interés general de la nación, 
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ni menbs el de las provincias del interior que compo-
nen la mayoría de ella ; el interés general exige que se 
prohiba absolutamente la introducción de carnes, de 
granos, y de aceites de que abundamos, la de linos y 
cáñamos en rama ó sus productos, y la de todas las ma-
nufacturas que la nación produzca, iguales en calidad 
y hermosura á las estrangeras, porque aun cuando no 
se produzcan en el interior, la necesidad de ir á bus-
car los frutos indígenos, de que abundan aquellas pro-
vincias, hará que el comercio lleve en cambio los que 
necesiten. 
48. Con todo, es menester tener gran cuidado en 
que la prohibición no comprenda á aquellos géneros 
cuya fabricación no se baile tan adelantada como en 
los países esrrangeros, porque si los comprendiese sería 
dar un privilegio esclusivo á los fabricantes que no lo 
merecian, pues ni habían hecho anticipaciones para 
traerlas á su país, ni para comprar las máquinas ó her-
ramientas conque los estrangeros las han adelantado, 
ni para mejorarlas de ningún modo; y como con las 
prohibiciones no temerían la concurrencia de vendedo-
res de otros países, tampoco se cuidarían de mejorar 
los productos; lo único que harían sería multiplicarlos, 
porque lendrian una certeza de que el que los necesi-
tára había de proveerse á la fuerza de ellos. 
49. Asi es que para dificultar la importación de una 
mercadería no debe bastar el que se presente otra igual 
que se diga fabricada en el país, sino que es necesario 
que de hecho se manufacture á presencia de una co-
misión nombrada al efecto, y que se le demuestre que 
•los tintes resisten á las pruebas que se hagan con los 
estrangeros, porque sobre esto puede haber alguna fal-
sificación que deje ilusorias las medidas del gobierno. 
50. Pero aun esto no es suficiente, porque es rae-
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nester que cuando se prohiba una manufactura se de-
jen depositadas en el museo de la Real Junta de Fo-
mento del reino las muestras de ella, y las pruebas de 
la del pais que ha de substituirle, á fin de dar te'rminos 
de comparación en las esposiciones, y de poder anular 
las prohibiciones caso de que bastardeen los productos. 
51. Una de las mayores garantías que el gobierno 
puede dar á las industrias, es la invariabilidad de las 
leyes que las protegen, pues sucede alguna vez que 
confiados los empresarios en la que les favorece, gastan 
crecidos capitales en establecer la manufactura cuya i n -
troducción se prohibe, y después sale una orden per-
mitiéndola, ó un privilegio para introducirla, y quedan 
perdidos todos los fondos empleados en ella. 
52. Prohibida la introducción de una mercadería 
es indispensable sostenerla del modo mas rigoroso, sin 
que por ningún pretesto ni consideración se permita 
su introducción ni se tolere su venta, porque ¿deque 
ha servido que la ley haya prohibido alguna vez la en-
trada de tal ó tal mercadería estrangera, si luego ha 
sido revocada ó eludida, ya por otra ley que la ha anu-
lado, ya por un privilegio concedido á persona ó com-
pañía determinada, ó ya por tolerar las existencias si-
muladas é inestinguibles ? 
53. La ley prohibitiva es las mas veces dictada por 
la justicia y por la conveniencia pública, y su aboli-
ción propuesta por el error ó por la precipitación, por-
que una ley no debe creerse ineficaz ó mala, sino cuando 
llevada á efectó en todas sus partes hace ver la espe-
riencia qu« lo es. ¿Pero podrá decirse tal la de las pro-
hibiciones, cuando en general no se han llevado á efec-
to sino parcialmente? ¿ó se querrá que produzcan efec* 
tos ventajosos antes que los industriosos se hayan dis-
puesto á aprovechar sus ventajas? Esto no puede ser, 
es menester darles tiempo para que asegurados de su 
permanencia, empleen sus capitales en la compra de 
máquinas, y establezcan en la nación la manufactura 
que se prohibe, porque hasta entonces no principia á 
surtir todos sus efectos la prohibición; pero ínterin no 
se aseguren de su permanencia, no hará ninguno los 
crecidos gastos que exige el establecimiento de una nue-
va industria. 
54. El privilegio, la condescendencia, ó la toleran-
cia , ocasionan el mal á toda la nación y el descrédito 
al gobierno: pues fuera nuevos privilegios, nada de con-
descendencias, cesen del todo las tolerancias; publicada 
una ley lle'vese á efecto en todas sus partes, y al que 
la infrinja castigúesele con rigor. 
55. Guando el gobierno se pronuncia con firmeza 
en una materia, cuando sigue impávido su resolución,, 
y cuando no anula, altera, ni da á las leyes otro sen-
tido que el que deben tener, todos le respetan, inspi-
ra confianza, disipa la ignorancia, arredra á los maie'-
volos, evita funestas contradicciones, y sigue una mar-
cha magestuosa. 
56. Porque aunque sea justo que al que hace ser-
vicios de importancia al gobierno y á la nación se le 
premie, concediéndole ventajas proporcionadas á ellos, 
no lo es que obtenga privilegios en perjuicio de las in-
dustrias, como lo sería el permitirle introducir géneros 
de ilícito comercio. 
57. Del mismo modo es justo que al comerciante 
que tenga existencias del género prohibido se le dé al-
gún tiempo para venderlas; pero no lo es que á cu-
bierto de ellas, y por una tolerancia mal entendida, es-
té vendiendo cuatro ó seis años los que introduce frau-
dulentamente, porque esto hace desanimar al fabrican-
te, y paraliza el efecto de las prohibiciones. 
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58. Enhorabuena que se les conceda un término 
irnprorogable para vender ú esportar las existencias, 
pero pasado, quémense las que queden, pues si no se 
han deshecho de ellas, es porque cada día las han au-
mentado , confiados en las prorogas, ó porque no se 
Contentan con reembolsar su dinero; sobre todo, el i n -
terés general no debe sacrificarse al particular, y por 
lo tanto no debe haber prorogas ni tolerancias en las 
prohibiciones. 
59. Tampoco debían venderse dentro de la nación 
los géneros decomisados por de ilícito comercio, pues 
esto autoriza á los que los compran para revenderlos, 
y para vender otros muchísimos á cubierto de ellos^ 
pero véndanse enhorabuena con tal que sea por mayor, 
y para esportarlos inmediatamente de la nación, pues 
dentro de ella debe ser prohibida su reventa. 
60. Aunque los privilegios concedidos á las varias 
compañías ó particulares que actualmente disfrutan de 
ellos, son perjudicialísimos á las industrias, y podian 
subrogárseles en otras gracias aún mas ventajosas para 
ellos, con todo, yo no propenderé á que se les inquiete 
en lo mas mínimo, pues una de las cosas que mas alien-
ta á las industrias, es la buena fé del gobierno y la re-
ligiosidad en cumplir sus pactos. 
61. Pero lo que ocasiona mucho mal y debe evi-
tarse, es el arrendar ó estancar las primeras malerias 
que antes eran de libre elaboración y comercio, porque 
faltando la concurrencia de vendedores suben de pre-
cio, y sus productos no pueden competir en él con los 
est ra ngeros. 
62. Una garantía que el gobierno debe dar á las 
industrias es la pronta administración de justicia con-
seguida con pocos dispendios, pues todos los hombres 
anhelamos por la conservación y tranquilidad : á esto se 
33 / 
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dirigen todos nuestros afanes y desvelos, y la ley que 
no trae uno de estos beneficios es inútil, bien que aun 
trayéndolos, si son difíciles de conseguir, por ser cos-
toso el pleitear, queda desairada la ley, y es también 
inútil, 
63, Pero no son suficientes la libertad ni la tran-
quilidad, para que las industrias lleguen al grado de 
perfección de que son susceptibles ; necesitan ademas 
una salida para sus productos, porque si no la tienen 
deja de producirse, y el gobierno debe proporcionárse-
la por cuantos medios estén á su alcance. 
64. Por último, permítase entrar y establecerse en 
la nación á cuantos fabricantes vengan de las cuatro 
partes del mundo; vengan artistas de toda clase; trai-
gan cuantas máquinas puede inventar la industria del 
hombre; trabajen cuanto puedan; ganen cuanto quie-
ran, pero no vengan artefactos: de'se á los industriosos 
una garantía en esta parte, y se verán progresar las in-
dustrias con rapidez.. 
65, Mientras esto no suceda; mientras teman los 
empresarios la concurrencia de géneros estrangeros, por 
la instabilidad de la ley que los prohiba, ó mientras 
vean conceder privilegios para introducirlos, jamas pro-
gresarán las industrias, pues, nadie querrá esponer los 
capitales que deben emplearse en máquinas. 
66. Por regla general , si se procura facilitar las 
comunicaciones con el interior, no hay inconveniente 
en llevar á cabo con todo rigor un sistema prohibitivo, 
que á vuelta de pocos años nos haga tener de todo sin 
necesitar á los estrangeros para nada, 
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CAPÍTULO XXIII . 
De las esportaciones. 
T. Por t sport ación s& entiende el envío á país es-
trangero de los productos indígenos. 
2 . A u n país le es conveniente vender en otro sus 
productos porque aumenta sus especulaciones > eslien-
de sus relaciones mercantiles, y recibe en cambio otras 
mercaderías de que carece ó que van á subidos precios, 
y de todo esto le resulta un bien. 
3. Pero no obstante, es preferida la venta en el in-
terior, siempre que rinda iguales ganancias, porque no 
tiene tantas esposiciones, y porque pueden hacerse mas 
especulaciones. 
4. El dinero que un víagero gasta en los pueblos 
por donde pasa no lo ganan por entero los producto-
res, porque de él debe descontarse el valor real de los 
efectos que recibe en cambio, y solo les deja las ganan-
cias de la industria; asi es que el gasto de este produ-
ce el mismo efecto que la esportacion de mercaderías, 
siempre qué el estrangero las pague en dinero. 
5. En suma, el país no tiene otro beneficio que las 
ganancias que le resultan de aquella producción, bien 
que por lo general no son pequeñas, pues el víagero 
no debate el precio de lo que le venden tan rigorosa-
mente como el negociante estrangero que nos compra 
nuestras mercaderías. 
6. No es conveniente hacer' gastos para atraer á los 
estrangeros, porque cuántos sacrificios se hacen con es-
te fin salen de las ganancias que rinden las ventas que 
se les hacen, y no pocas veces esceden á ellas; lo que 
suele suceder cuando se dan premios de estímulo ó 
^60 
recompensa, con el oLjelo de fomentar las esportar 
clones. 
7. No obstante vemos que casi todas las naciones 
procuran por cuantos medios están á su alcance au-
mentar la cantidad de mercaderías que envian al es-
trangero, y disminuir la que reciben de él; pero esto 
consiste en que equivocan los manantiales puros de r i -
queza, y no consideran como tales sino á las minas de 
oro y plata. 
8. Por la misma razón creen que el único modo 
de enriquecerse es vender al estrangero las mercade-
rías en cambio de metales preciosos, y esta opinión la 
fundan también, en que el mercader no gana sino cuan-
do despacha los efectos de su almacén en cambio de 
moneda de oro ó plata; pero no admite comparación 
una nación respecto á otra con un mercader respecto 
á sus compradores. 
9. En efecto, aunque lo mismo el mercader que 
la nación venden sus productos con el fin de comprar 
oíros adecuados al mayor consumo, ó propios para con-
tinuar su comercio; pero el mercader no encuentra en 
el comprador el hombre que busca, es decir, el que 
pueda darle en cambio las materias que necesita á un 
precio cómodo, por lo que necesita vender á dinero pa-
ra comprarlas adonde las encuentre con equidad. 
10. No sucede lo mismo en una nación con res-
pecto á otra, porque los negociantes, que son los agen-
tes de su comercio recíproco, pueden enviar en retor-
no y mediante la facilidad que les da sus muchas y dis-
tintas operaciones, si no aquellas mercaderías mas con-
venientes al mercader cuyos productos han esportado, 
al menos otras que puedan acomodar á otro, él cual 
pagándoselas, le da medios para que satisfaga las que 
quiera comprar. 
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11. El ínteres de los negociantes en todas estas ope-
raciones está en recibir en retorno las mercaderías de 
que hay mas necesidad en su pais, porque estas son 
siempre las que mejor se venden. 
1 Por regla general, es un error creer que á una 
nación le puede resultar mas ventaja de que los es ira l i -
geros le paguen en dinero las manufacturas que espor-
tan, que la que le resultaria si se las pagasen con otros 
productos suyos, y la razón es muy obvia; el dinero 
no se necesita sino para comprarlas cosas que se pue-
den desear: el vendedor no se obliga á recibir en cam-
bio de lo que da lo que no le acomoda; luego le que-
da la libertad de elegir á su gusto las mercaderías que 
necesita , esta misma operación la baria con el dinero 
en la mano, ¿luego para qué le hace falta? 
13. Tampoco puede creerse que si le pagáran en 
dinero consumiria menos que pagándole en mercade-
rías, porque si aquel lo empleaba en comprar cosas pa-
ra consumir improductivamente, sería tan perdido co-
mo si desde luego tomaba las mismas cosas, pues la 
pe'rdida del valor no proviene de la importación de la 
mercadería estrangera, sino del consumo; y lo mismo 
se pierde en el producto estrangero que en el del pais. 
1 4. Para hacerlo mas inteligible, supóngase que 
mediante una operación de comercio esterior, entra en 
Madrid una cantidad de rom de la Jamaica, y que por 
otra igual del comercio interior entra otra de aguar-
diente de Reus; pues ahora bien, si ambas cantidades 
se consumen, es claro que también se consume su va-
lor , y que tan perdido es el del aguardiente que cosió 
dinero en Reus, como el del rom por que se dieron gé-
neros en la Jamaica. 
15. Tampoco es una ventaja para la nación el que 
el aguardiente sea producto de su industria fabril, por-
que también el rom lo es ele su industria mercantil. 
16. Aun cuando en el comercio estrangero reciba-
mos en cambio de nuestras mercaderías otras de igual 
valor, nos quedan sin embargo algunas ganancias que 
aumentan nuestras riquezas; por egemplo, un comer-
ciante de Cádiz envía paños de nuestras fábricas á Fuo« 
janeiro, y alli los cambia por cueros ; el valor que reci-
be es mayor que el que costaron los parios en Cádiz, 
porque el trasporte se lo aumento: después lleva los 
cueros á Pernambuco y los cambia por algodón, reci-
biendo también por mas valor del que le costaron en 
Rio janeiro; por último, retorna á Cádiz con el algodón 
y lo vende por mas de lo que le costó en Pernambuco, 
17. Concluidas estas operaciones, y suponiendo que 
el negociante ba cambiado sus mercaderías por un va-
lor igual, es decir, sin ganar mas que el aumento que 
les ba dado el trasporte, tendremos que el capital se 
ba ido aumentando sucesivamente, y que sin haber de-
fraudado en nada á los eslrangeros, vuelve á entrar en 
Cádiz doble ó triple del que se esportd, ó lo que es lo 
mismo, ba creado para su pais un nuevo valor que au^ 
menta su riqueza. 
1 8. Todo aumento de riqueza aun en el comercio 
esterior, es efecto de una producción interior, y solo 
debe esceptuarse el caso de despojo ó usurpación, en que 
nada se da en cambio; pero ademas de que todo des-
pojo es criminal como opuesto á los principios de jus-
ticia y sana razón, es también odioso y por consiguien-
te funesto; así es que los bienes que trae consigo son 
siempre muy dudosos, momentáneos y poco útiles. 
1 9. Son muy dudosos, porque comunmente se ad-
quieren cuando se puede y no cuando se quiere, y aun 
en la adquisición hay sus dificultades; son momentá-
neos porque regularmente se consumen luego que se 
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tóman, ó se desperdicia en los repartos mas de lo que 
se aprovecha; y son poco útiles porque el que usurpa 
los bienes al que los ha creado, le despoja de los me-
dios que necesita para continuar su producción, y de 
consiguiente no los disfruta mas que una vez, como el 
que echa á tierra un árbol para cogerle el fruto; y por 
todas estas razones producen mucho mal y poco bien» 
A P L I C A C I O N . 
M . Por esta regla los armadores (le corsarios ha-
cen mucho mal y les resulta poco bien, porque cuan-
do hacen las presas á gran distancia de la costa, y no 
merecen la pena de llevarlas á ella, inutilizan las mer-
caderías que llevan arrojándolas á la mar , y queman el 
buque sin aprovechar casi nada de él; y aunque no su-: 
cede asi cuando las llevan á algún puerto á beneficiar, 
con todo, nunca ganan tanto como pierde el apresado, 
porque se malvende el cargamento y el buque para re-
partir la presa entre los armadores, y ni ellos ni su na-
ción reportan grande utilidad. 
§ 1 . Pero la esportacion del sobrante de productos 
es siempre ventajosa, porque mediante ella adquieren to-
dos mas valor que el que tenian, y desahogan la nación» 
CAPÍTULO XXIV. 
De la población, 
1. La primera causa del aumento 6 disminución de 
la población en un pais es la producción, porque gene-
ralmente hablando* es tanto mas poblado cuantos mas 
valores o riquezas produce para mantener á sus habi-
tantes. 
% Se lia clicbo cuantos mas valores o riquezas pro-
Buce, porque no siendo suficientes los géneros alimen-
ticios para mantener al hombre, necesita otros muchos 
de que no puede proveerse sino por medio de cambios, 
como supongo, un vestido que nos abriga, y una casa 
ó barraca que nos preserva de los rigores de la es-
tación. 
3. Asi que para la existencia de una nación hasta 
que produzca valores, porque después se cambian por 
lo que se desea; y como los géneros mas necesarios son 
siempre los que mejor se pagan, los llama el buen pre-
cio y van en abundancia. 
4. Con todo, en un país estéril se sufren grandes 
calamidades cuando la guerra ó las malas leyes ponen 
una barrera á la importación de los géneros de prime-
ra necesidad, cuales son los alimenticios. 
5. Pero aun cuando la nación no sufra las plagas 
naturales, ni las que le vienen por parte de los hom-
bres, se verá en el mayor apuro siempre que el nú-
mero de nacidos esceda al que pueda alimentar, por-
que en este caso perece de necesidad una parte de la 
población. 
6. Esto no es decir que todos mueran inmediata-
mente de hambre, sino que la falta de alimento va de-
bilitando poco á poco la salud y viciando la constitu-
ción de sus naturales, hasta que unos mueren por no 
tener un alimento suíicicnle, bueno y sano, otros poi-
ca recer de medios para llamar el médico y comprar las 
medicinas que necesitan en sus quebrantos, otros por 
falta de aseo, de descanso, ó de una vivienda seca y 
abrigada, y otros en fin, porque en llegando á la vejez 
y postrándose en una cama, no tienen quien les asista 
y cuide con la atención que exige el último periodo de 
la vida; pero unos y otros mueren al cabo de necesi-
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dad, porque faltándoles los auxilios indispensables, se 
Tan estenuando, y llegan á tal estado que no tienen 
fuerza para resistir á la mas leve indisposición. 
7. La clase de personas que mas pronto sufren las 
privaciones es la de los indigentes , que cada día se va 
haciendo mayor porque la escasez de los géneros ali-
menticios, ó de los productos con que se cambian, les 
hace subir tanto de precio que escede á sus cortas fa-
cultades, y cuanto mas escasean, tanto mas crece el nú-
mero de los que no se los pueden proporcionar. 
8. Sería una equivocación creer que por el efecto 
de las guerras, de las epidemias, ó de cualquier otra 
calamidad de las que arrebatan gran número de ha-
bitantes á una población, se aumentarían en ella los me-
dios de subsistencia para los que sobrevivieran ; porque 
las calamidades que destruyen la especie humana, des-
truyen al mismo tiempo los medios de producción ; y 
sino ¿se abunda acaso de lo que necesita el hombre 
para vivir en algunos inmensos paises de cortísima po-
blación, que al mismo tiempo que están casi desiertos 
son miserabilísimos? ¿ó son en esta parte mas ricos 
que la población mas miserable de nuestras naciones? 
De ningún modo, y así debe suceder atendida la na-
turaleza de las cosas, porque lo que únicamente puede 
proveernos con abundancia de las cosas necesarias á la 
vida, es el habar muchos productores y no escasez de 
consumidores; y por esta razón vemos que los paises 
mas poblados son generalmente los mas ricos en pro-
ducciones. 
9. Los hombres prefieren habitar en tal ciudad, 
villa ó lugar, por la mayor comodidad que les ofrece 
para el egercicio de su industria; así es que por lo 
común el labrador vive en el campo para estar mas in-
mediato á sus tierras, cultivarlas mas cómodamente, 
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y conducir sus frutos á los troges sin necesidad de cos-
tosos acarreos. 
10. E l fabricante se establece en Jas ciudades, por-
que allí encuentra mayor número de obreros ó artesa-
nos de los que necesita, y tiene á la mano las prime-
ras malcrías, y los instrumentos ó herramientas de que 
debe proveerse á cada paso. 
11. E l comerciante fija su residencia, ya en un puer-
to de mar adonde llegan con mas comidad las merca-
derías en que trafica, ó ya en aquellos puntos de don-
de se derraman por las distintas provincias ó paises en 
que deben consumirse. 
1S. Los productores territoriales que no cultivan 
por sí sus tierras, y los capitalistas que tampoco em-
plean sus capitales inmediatamente, viven donde les 
parece, porque en todas partes disfrutan de sus rentas, 
pero por lo general se establecen en las capitales, ó en 
las ciudades de provincia, á las cuales les convida la 
distracción y el placer. 
13. Los abogados, los escribanos, los procuradores, 
los médicos, los cirujanos, y generalmente todos los 
que gozan una renta fundada en productos inmateria-
les , procuran vivir en las ciudades populosas, porque 
donde hay mas hombres reunidos es mayor la deman-
da de sus productos y se pagan mejor. 
14. Algunos creen que las grandes ciudades son 
un peso para el pais, porque suponen que en ellas se 
mantienen los hombres solamente con el sudor de los 
del campo; pero esto es un error, pues ademas de ha-
ber muchos modos de vivir en ellas, la renta de los pro-
picíanos que las habitan es tan real como la de los 
que viven en las cabanas, porque si bien es cierto que 
eslos les dan un valor en los arriendos que les pagan, 
también lo es que en cambio reciben otro en las tierras 
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que les dejan para que las cultiven; ademas que los 
frutos del campo no tienen salida mas estensa y segu-
ra que la que Ies facilitan las grandes ciudades donde 
se consume todo. 
15. Teniendo esta salida se cultiva mejor, se au-
mentan los frutos, prospera y se enriquece el labrador, 
y lo mismo el fabricante que el comerciante partici-
pan de sus adelantos. Así es que nada hay que indique 
mas la riqueza y crecidas reutas de un pais, que las 
ciudades grandes y populosas. 
A P L I C A C I O N . 
16. No parece exacto lo que dice Say, de que en 
un pais estéril en que el número de nacidos esceda al 
que pueda mantener su producción, perecerá de ne-
cesidad una parte de la población, porque ademas de 
poder citarse algunos donde no sucede así, es imposi-
ble encontrar uno que no produzca nada que pueda 
servir de alimento al hombre, ademas que las patatas 
que se reproducen casi en todas partes, pueden suplir 
la falta de granos. 
17. También puede introducírsele algunas indus-
trias de las que sean mas análogas al pais y al carácter 
de sus naturales, y se conseguirá que produzcan algo 
que dar en cambio de lo que necesiten. 
1 8. Y aunque es cierto que las fábricas de artícu-
los de lujo se establecen por lo común en las ciudades, 
por las razones que espresa Say, y por otras de con-
secuencia, cuales son que en ellas hay continuo mer-
cado y hábiles operarios que no quieren vivir en pue-
blos pequeños; con todo, si estos no son miserables y 
hay facilidad y equidad en los trasportes, conviene es-
tablecer en ellos las de artículos comunes, porque los 
« 
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edificios cuestan menos, los jornales van mas baratos, y 
no hay tantos motivos para disipar las cortas ganan-
cias, ademas que cada clase de fábrica exige alguna cir-
cunstancia particular, que acaso no se encuentra en las 
ciudades sino con mucho coste. 
1 9. En efecto, hay muchísimas que consumen gran 
cantidad de lefia ó carbón de que se carece en las ciu-
dades, al menos á precio cómodo, y que en los pueblos 
de sierra abunda y va baratísima; otras necesitan can-
tidad de agua corriente para dar movimiento á las má-
quinas de que se componen, y otra^ s en fin deben estar 
inmediatas á los puntos en que se crien las primeras 
materias que han de consumir; porque aunque pueden 
obtenerse en todas partes, sería á mucho coste y harían 
que los productos fueran carísimos. 
20. Pero aun cuando la casualidad hiciera que con-
currieran en una ciudad algunas circunstancias favo-
rables á alguna clase de industrias, sería difícil encon-
trarlas todas, y esto necesita un detenido examen, pues 
á veces una imprevisión ocasiona la pérdida del capital 
empleado, como sucede al que se decide á establecer, 
supongo, un molino de papel en paraje en que vio 
agua suficiente en invierno, y al llegar el verano se en-
cuentra sin ella. 
21. Ademas es interesante examinar la calidad de 
los agentes naturales, porque á veces no es adecuada al 
servicio que se les exige; en efecto, en un paraje pue-
de haber abundancia de aguas capaces de dar movi-
miento á los cilindros que sirven para pintar las telas, 
á los batanes ó á los molinos de papel, y no ser al pro-
pósito para estas fábricas, porque hacen tintas falsas, 
comen los colores, ó lo dan moreno al papel, y si antes 
de establecerlas no se asegura el empresario de la ca-
lidad de las aguas, se espone á gastar millones y á no 
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conseguir jamas colores permanentes, n i papel blan-
quísimo, pues hasta las lavanderas saben que unas aguas 
hianquean el trapo mucho mas que otras. 
C A P Í T U L O X X V . 
De las colonias. 
i . Colonias son los establecimientos fundados por 
habitantes de un pais fuera de él , con intención de v i -
vir en ellas mas cómodamente. 
% Las colonias están sujetas al gobierno de su me-
trópoli y á las leyes que les dicta, y por esta depen-
dencia puede obligarlas á que se provean únicamente 
de ella de todo cuanto necesiten. 
3. Por este privilegio esclusivo están facultados los 
productores de la metrópoli para fijar á su antojo el 
precio de las mercaderías que les venden, que por lo 
regular es bastante mayor del que en sí tienen. 
4. Estos valores nos parecen aun mas crecidos que 
lo que en realidad son, porque los vemos reunidos en 
manos de pocos productores de la metrópoli que son 
los que los ganan, pero generalmente son muy redu-
cidos con respecto á los muchos consumidores de las 
colonias que los pagan. 
5. Pero los colonos resarcen por su parte las ga-
nancias usurarias que les lleva el privilegio de los reg-
nícolas, hacie'ndoles pagar demasiado caros los frutos 
coloniales que no pueden comprar de otros que de ellos, 
por lo que el comercio de los unos y de los otros pa-
rece una verdadera conjuración de los productores con-
tra los consumidores. 
6. Las colonias traen consigo algunos males tan 
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.perjudiciales á la metrópoli como á ellas mismas, pero 
son de difícil remedio, porque como la metrópoli no 
puede observar de cerca á los que van alli á mandar, 
resulta que su gobierno suele ser algo arbitrario y 
opresivo. 
7. Por otra parte, como la metrópoli tiene que sos-
tener guarniciones y fuerzas de mar para mantener en 
la obediencia á las colonias, y para defenderlas de cual-
quier agresión enemiga que intenten contra ellas, ne-
cesita aumentar sus cargas y las de ella. 
A P L I C A C I O N . 
8. Es innegable que recien descubiertas las tierras 
ó países que después han sido colonias ultramarinas, 
proporcionaron considerables ganancias á los comercian-
tes de sus respectivas metrópolis ; pero también lo es 
que en aquellos tiempos se necesitaba un aliciente es-
traordinarísimo para emprender tan dilatados viages por 
mares desconocidos. 
9. Igualmente lo es que los naturales de aquellos 
paises no hacian grandes sacrificios en desprenderse de 
unos metales á que no babian dado tanto valor como 
los europeos, ni á cuya enagcnacion les obligaban, pues-
to que eran libres de comprar ó no los géneros que 
les llevaban, y por consiguiente dueños de cambiar ó de 
conservar sus riquezas. 
10. Pero posteriormente ni han sido tan escesivas 
las ganancias, n i csclusivas á las respectivas metrópolis, 
porque también los colonos han procurado por su par-
te egercer otro monopolio sobre los consumidores, ven-
diéndoles los frutos de su país que se han hecho de 
primera necesidad, y que no se cultivan en Europa, 
por el precio que ellos han querido ponerlos. 
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11 . A mayor aimntlamíenlo, el mucbo uso y la con-
tinua esportacion que los europeos lian lieclio de ellos, 
les ha estimulado á multiplicarlos tan considerablemente, 
que lian logrado proporcionarse todos los que necesi-
tan para dar en cambio de lo que reciben. 
1 % E n efecto , el café , el cacao, la azúcar , el ta-
baco , las piedras preciosas, las maderas esquisitas, los 
cueros al pelo, la cocliinllla, el añil y otras muchas 
drogas para los tintes, han constituido la verdadera r i -
queza que desconocían aquellos paises, y que en la ac-
tualidad les proporciona muchos gozes de que antes 
carecían. 
13. Si la España se reserva en sus posesiones u l -
tramarinas la venta esclusiva de sus productos, también 
la gozan en la península los ultramarinos, pues no se 
admiten los de otras colonias á no ser que las nuestras 
carezcan de ellos: de consiguiente esta reciprocidad ha-
ce muy justa la esclusiva de la metrópoli, aun prescin-
diendo de los muchos títulos por que podía gozarla. 
1 4. Si el gobierno de las colonias suele ser por lo 
común algo arbitrario y opresivo, como se quiere su-
poner, no es porque lo autorizen sus metrópolis, sino 
porque se les observa muy de lejos, y no llegando á 
ellas como suele suceder los clamores de la opresión, 
no se puede hacer justicia ; pero ademas que las leyes 
que protegen á las colonias españolas son indudable-
mente las mas benéficas y equitativas de cuantas han 
establecido otros gobiernos en las suyas, este no es un 
mal que sufren por ser colonias, sino por distar mucho 
de su metrópoli, mal que sufrieron muchos siglos antes 
las naciones cultas del mundo, que estuvieron bajo la 
dominación romana. 
1 5. Este mal, exagerado por hombres díscolos, aca-
so, acaso criminales fugitivos de su patria, y en cir-
272 
cunstanclas favorables á la rebelión, hizo que eslallára 
con la mayor violencia y que corriera casi del uno al 
otro cstremo de las Arnérícas españolas, destruyendo 
poblados, arrasando campos, y persiguiendo de todos 
modos á aquellos cuyos bienes codiciaban, ó cuya fuer-
za moral temían: así es que á los diez y nueve años 
de guerra, son aquellos naturales mucho mas infelices 
y miserables que cuando estaban sumisos y obedientes 
en un lodo á su legítimo gobierno, que ha sido, es y 
será el de su metrópoli. 
1 6. Entonces eran tratadas nuestras colonias como 
parte integrante de la nación: estaban gobernadas por 
aquellos que las habían conquistado y civilizado, y los 
americanos unidos á ellos por los vínculos de la amistad 
ó del parentesco, gozaban tranquilos de su mucha ó 
poca fortuna, vivían entre otros que eran juzgados por 
sus mismas leyes, hablaban su propio idioma, profesa-
ban su misma religión, optaban á todas las dignidades, 
destinos ó empleos civiles y militares como los de la 
península , y formaban, si puede decirse así, una sola 
aunque dilatada familia con los españoles europeos. 
17. Pero estos goces, estas relaciones, estos vín-
culos que unen á los hombres en sociedad, fueron rotos 
por la mas horrorosa y destructora anarquía , corrieron 
arroyos de sangre europea, no vertida por los naturales 
del país: no lejos de ellos semejante borrón 
europeos, europeos, ó sus ambiciosos hijos han sido los 
que á preíesto de quitarles las cadenas, les han puesto 
otras mucho mas pesadas; pero acaso no está lejos el 
día en que los mismos naturales sacudan el yugo de sus 
opresores. / 
1 8. Entretanto compadezcámosles, y procuremos 
por nuestra parte proteger á la mayoría de los espa-
ñoles ultramarinos, que tantas pruebas tienen dadas de 
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amor y fidelidad á los Reyes de España , sus legítimos 
señores, y procuremos alentarlos para que ahuyenten 
y esterminen á ese puñado de alborotadores que causa 
su ruina. j 
C A P Í T U L O X I V A D I C I O N A L , 
De la dirección de fomento, 
1. Como la fuerza y poder de los Estados pende 
siempre de su riqueza, procuran los gobiernos fomen-
tarla por cuantos medios están á su alcance. 
Cuando estos medios se confian á una buena, 
única y bien dirigida administración, producen efec-
tos admirables; por decontado se ve por todas partes 
crear nuevos productos, multiplicar los antiguos, acu-
mular riquezas á los particulares, aumentar la general 
de la nación, y con ella los recursos y el poder del 
Estado. 
3, Pero cuando la administración está en distintas 
manos independientes entre sí , cuando cada una dis-
pone según mejor le parece en el ramo que tiene á su 
cargo, y cuando no se combina el ínteres de todos, re-
sulta por lo general que queriendo cada uno hacer pro-
gresar al suyo, perjudica á otros y los paraliza á todos. 
4. Repartidos los negociados de fomento entre dis-
tintas secretarías de Estado, sigue cada uno el curso 
ordinario como ios demás anejos á ellas,, y no tiene la 
preferencia que tan imperiosamente exige en las actua-
les circunstancias. Ademas que faltando un centro de 
unidad, no puede de n ingún modo combinarse el inte-
rés general de la nación con el particular de cada in -
dustria. 
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5. Y como en un erario exliausto de fondos hay 
ciertas urgencias, para las que es menester echar mano 
de las existencias en cualquier fondo que las tenga, no 
pueden nunca los ministerios llegar á reunir los indis-
pensables para emprender las obras, con cuyo destino 
ingresan. 
6. Así es que ó no se principian, ó solo se hacen 
algunos preparativos, ó si llegan á principiarse es con 
tan poco vigor y siguen con tanta lentitud, que al fin 
se paran, sin que por ello dejen de cobrarse los recar-
gos de derechos ó de arbitrios que para ello se impu-
sieron. 
7. Pero aun hay otro inconveniente, que no es pe-
queño ; recargadas las secretarías con el s innúmero de 
negocios que les son peculiares y que no admiten es-
pera , parece imposible que al gefe le quede el tiempo 
necesario para entrar en las indagaciones, examen y 
combinaciones que exigen los negociados de fomento, 
si estos han de marchar con la actividad, regularidad 
y uniformidad que conviene. 
8. Para evitar estos inconvenientes, y para descar-
gar algún tanto á las secretarías de Estado del ímpro-
bo trabajo que tienen, tal vez sería conveniente esta-
blecer la unidad en esta parte de la administración pú-
blica, creando un ministerio especial é independiente 
de los demás, á cuyo cargo estuvieran todos los nego-
ciados de fomento. 
9. De este modo no solo habria quien procurara 
que en cada ramo se hicieran las economías de que fue-
ra susceptible para aumentar los medios de fomentar, 
sino quien exigiera el depósito de todas en la caja que 
al efecto se destinára, pues era el modo de que no t u -
vieran otra inversión, y de que estuvieran prontas cuan-
do conviniera disponer de ellas. 
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1 0. Por deconlado habría un interesado que iiis-
tára para que por ninguna dependencia se dieran pen-
siones n i ayudas de costa, á que nadie puede alegar de-
recho, y que procurara que los fondos de que se dan 
ingresáran íntegros en la tesorería de fomento. Igual-
mente habría quien procurára que se asignára al mis-
mo objeto la parte pensionable con que están gravadas 
algunas rentas ó destinos, y los sueldos de algunos em-
pleos que pueden dejarse vacantes en ciertos ramos, al 
menos por tiempo determinado. 
11 . E l Secretario de Estado y del despacho de fo-
mento cortaría de raíz ciertos abusos muy perjudicia-
les, y procuraría que se aplicáran al fomento todas las 
rentas ó pensiones que tienen un destino análogo á él, 
es decir, las impuestas con el objeto de aliviar las ne-
cesidades del prógimo. 
12. Es menester desengañarnos, si con brazo fuer-
te no se echa mano de los medios necesarios para evitar 
los males y conseguir los bienes; si nos arredran pe-
queños aunque exagerados inconvenientes: si se escu-
cha el sórdido ínteres de algunos, y si no hay un m i -
nisterio dedicado esclusivamente al fomento, nada ha-
remos, lo que se adelante en un ramo se atrasará en 
otro, y el adelanto será imaginario; pero si todos los 
respetos, si todas las consideraciones ceden al bien ge-
neral, y si hay un ministro dedicado esclusivamente al 
fomento, que al lado de los obstáculos encuentre los 
medios de superarlos y saque partido de todo, nuestro 
triunfo es seguro, no hay que dudarlo. 
13. Ademas que necesitando los distintos ramos 
de fomentar genios emprendedores que tengan conoci-
mientos en los innumerables de la administración pú -
blica, para que busquen recursos en ellos y sepan su-
perar los obstáculos que se opongan, será conveniente 
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que para el estaWeciímento de esta secretaría se bus-
quen de cualquier carrera en que se encuentren, y se 
les convide con los nuevos destinos, porque será el mo-
do de asegurar su exacto desempeño y de llenar las ideas 
de nuestros antiguos economistas, que querian que se 
buscara á los hombres para los destinos, y no ellos á 
los destinos. 
1 4. Reunidos algunos hombres de las circunstancias 
que se requieren en una sola secretaría del Despacho, 
y en ella todos los asuntos concernientes al fomento, se 
dedicarían esclusivamente á é l , tendrían á mano los da-
tos necesarios para formar ideas exactas acerca de lo que 
con venia á cada industria, y podrían proponer al ge fe, 
y este consultar á S. M . , lo mas conveniente á todas. 
1 5. Por decontado también debería permanecer 
en clase de consultiva y de proponente la Real Jun-
ta de fomento de la riqueza general del reino, porque 
sus vastos conocimientos é infatigable zelo ban produ-
cido hasta ahora los mas felices resultados, y promete 
para lo sucesivo las mas lisonjeras esperanzas. 
16. Y como en muchas provincias podrían princi-
piar á gozar los beneficios del fomento, solo con apar-
tarles algunos estorbos que entorpecen los adelantos de 
sus respectivas industrias, ó con abrirles algún pedazo 
de camino ó canal que facilitára el trasporte del sobran-
te de frutos, <5 el de sus manufacturas, convendría que 
en cada capital de provincia, y aun si se quería en ca-
da cabeza de partido, hubiera otras juntas subalternas 
dependientes directamente de la general del reino, pa-
ra que le suministráran cuantas noticias pidiera, y le 
dieran á conocer las necesidades particulares de cada 
pueblo. 
17. Estas juntas subalternas serían también con-
venientes para desempeñar comisiones de la general, ó 
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del ministerio, y para interesar á mayor numero de 
personas en el buen éxito de las empresas. 
1 8. Como el principal objeto de estas juntas debia 
ser auxiliar al ministerio, convendría que todas las au-
toridades estuvieran obligadas á darles cuantos conoci-
mientos exigieran para el mejor desempeño de su co-
misión. 
19. También convendría que su organización fue-
ra la mas adecuada al servicio que debian hacer, y que 
entre los individuos que las compusieran hubiera cien-
tíficos y prácticos en todas materias, pues era el modo 
de que pudieran llenar cumplidamente las obligaciones 
de su instituto; y á fin de que á los trabajos precediera 
el orden , sería muy útil que estuvieran divididas en 
secciones, á saber: 1.a de agricultura: 2.a de artes: 3.a de 
comercio: 4.a de minería , y 5.a de riqueza. 
20. Cad a sección deberia subdividirse en dos, que 
serian: la 1.a en agricultura y en ganadería : la 2.a en 
manufacturas, y en artes químicas y mecánicas: la 3.a 
en comercio interno y en esterno: la 4.a en metales y 
combustibles, y en tierras, piedras y sales; y la 5.a en 
riqueza industrial y en riqueza territorial. 
2 1 . Y para que estas subdivisiones pudieran tra-
bajar con todo acierto, convendria, donde fuera posi-
ble, que también estuvieran compuestas de sugeíos cien-
tíficos y de prácticos, pues suele haber mucha distan-
cia de la teoría á la práctica. 
22. El objeto de cada sección debia ser, ademas de 
evacuar las comisiones que le diera la junta, el indagar 
exactamente el estado en que se encontraba el ramo 
que le pertenecía en la provincia, los obstáculos que 
entorpecían su progreso, los medios de removerlos, y 
todo lo demás que fuera conducente al fomento de el. 
23. E n cuanto á la presidencia , número de voca-
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les, sus clases, cualidades, circunstancias, jurisdicción, 
facultades y deberes, pertenecen á la parte reglamen-
taria, agena de este lugar. 
§ 4 . Una de las principales economías que debía te-
ner este ministerio, era la de no dar sueldo á n i n g ú n 
empleado en la junta general ni en las particulares, abo-
nándoles únicamente los gastos de oficina, escribientes, 
viages, si tenian que hacer reconocimientos, y correo, 
Í 5 . E l tesorero general de fomento y el contador, 
deberían tener sueldos proporcionados á sus destinos y 
á las fianzas que debían dar; pero los depositarios y 
contadores de provincia no deberían gozar sueldo n i 
emolumento alguno, pudiendo estar las depositarías á 
cargo de comerciantes ó banqueros acreditados que no 
necesitaren dar fianzas, y las contadurías al de algunos 
vocales de las juntas, 
26. Los fondos que se destinaran al fomento de-
berían ser tan sagrados, que en n ingún caso pudieran 
tener otra inversión, reputándose por el mayor crimen 
de un empleado público el retenerlos ó no entregarlos 
íntegros en las épocas que se fijáran para ello, ó cuando 
fueran pedidos por el ministerio de fomento. 
§ 7 . Los servicios que presláran los individuos de 
las juntas, ó las personas comisionadas por ellas, po-
drían ser recompensados con honores ó con ascensos 
en sus respectivas carreras, y nunca con pensiones; 
pero los ascensos no deberían obtenerlos sin que antes 
se hubieran hecho acreedores á los premios de honor, 
y de hecho los hubieran obtenido. 
Los premios de. honor podrían ser. 
Individuo honorario de la junta de fomento del partido. 
Idem de mérito de la misma. 
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Idem honorario de la junta ele fomento de la provincia. 
Idem corresponsal de la misma. 
Idem de mérito de la misma. 
Idem honorario de la junta consultiva de fomento del 
reino. 
Idem corresponsal de la misma. 
Idem de meVIto de la misma. 
Honores de comisario de guerra o de marina. 
Idem de intendente de provincia. 
Idem de secretario de S. M . 
Grados de ege'rcito á los militares. 
Cruces pequeñas de la Real y distinguida Orden de 
Cárlos I I I . 
Los premios efectivos podían ser: 
E n los militares ó empleados de cualquier ramo el ascen-
so inmediato. 
En los letrados, varas de alcaldes mayores, remoción á 
otras mejores, ó togas. 
A los togados, regencias de audiencias, o plazas en el 
consejo de Castilla. 
A los eclesiásticos, Beneficios, curatos, canongías, re-
moción á otras, ó mitras. 
A los paisanos, cruces pensionadas de Cárlos I I I , no-
bleza personal ó hereditaria, grandes cruces de 
Cárlos I I I , ó títulos de Castilla. 
§ 8 . Como los premios dejan de serlo cuando no hay 
me'rito sobre que recaigan, sería indispensable que los 
hubiera de importancia para concederlos, y por lo tanto 
no podrian darse hasta después de principiados los tra-
bajos en cuyas preparaciones se hubieran contraído, ó 
acabado aquellos en que se hubieran empleado. 
29. Pero los contraídos sin dispendios pecuniarios 
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ó sin molestias conlinuadas, bien fuera en los viages, 
reconocimientos, ó asistencia personal y gratuita á las 
oficinas, ó á dirigir y activar los trabajos, no podrian 
premiarse sino con honores. 
30. Debia esceptuarse no obstante de esta regla los 
casos en que por haber presentado al ministerio ó á la 
junta consultiva trabajos ó proyectos de importancia, 
conviniera estimular á su autor con algún premio pe-
cuniario para que continuara trabajando, o para que 
presentara otros; y si merecian siquiera que la junta 
confereneiára acerca de ellos, se baria á su autor el ho-
nor de que siempre llevára su nombre, aunque la junta 
tuviera que rectificarlos. 
3 1 . Y en caso de pasa rá la egecucion de alguna 
empresa, debería emplearse en ella ó darle parte de la 
utilidad al autor del proyecto, pues ademas de que esto 
sería un justo premio de su servicio, sería también útil 
el poder contar siempre con sus conocimientos, porque 
el que le forma está tan en el pormenor, que tiene 
previstas cuantas dificultades pueden oponérsele, y los 
medios de superarlas. 
32. Los honores podrian concederse, no solo á los 
que hicieran servicios directos al fomento, sino también 
á los que los prestáran indirectos. Tal sería el labrador 
que cultivára el añil ó propagára la cochinilla hasta cier-
to punto; el piariego que introdujera y aclimatara en 
España las razas de caballos de grande alzada, para t i -
ro y labor ; el fabricante que estableciera máquinas y 
manufacturas cuya fabricación no se conociera en el rei-
no ; el comerciante de por mayor que esportára mayor 
cantidad de mercaderías del pais, ó el banquero que hi-
' ciera algunos préstamos al ministerio de este ramo para 
emplearlos en objetos de su instituto. 
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C A P Í T U L O X V ADICIONAL. 
Sobre la construcción de canales y caminos. 
1. De nada servirían la solicitud y los desvelos del 
gobierno para fomentarlas industrias, &¡ no procurase 
al mismo tiempo la facilidad que exige el comercio in-
terno para poder trasportar adonde le convenga lo mis-
mo el sobrante de los productos naturales, que el de 
los artificiales de todas las provincias. 
2. Esta facilidad, que se consigue teniendo caminos 
carreteros y canales de navegación, es la que imperio-
samente exigen nuestras industrias, y la que indispen-
sablemente necesita la nación para llegar al grado de 
prosperidad y opulencia de que es susceptible; sin, ella 
jamas se verán coronados los esfuerzos del gobierno. 
3. Basta el sentido común para conocer la utilidad 
y conveniencia de estas obras, y por lo tanto parece 
escusado encarecerlas; pero siendo tan costosas es indis-
pensable elegir los medios mas adecuados para llevarlas 
á cabo. E l gobierno no puede construirlas sino en el 
caso forzoso de no haber quien las baga, porque ade-
mas de tener que obrar muy lentamente, por los gran-
des caudales que exigen, le cuestan infinitamente mas 
que á los particulares que las hacen por compañías. 
4. En efecto, lo primero que hace el gobierno es 
formar, digámoslo así, una colonia de empleados, cuyos 
sueldos principian á ser una pesada carga, aun antes de 
haber escavado un palmo de terreno, y como el inte-
rés particular de cada uno está en que dure la obra, y 
nadie los vigila, se eterniza su conclusión. 
5. Ademas que como nuestro gobierno tiene tantas 
obligaciones á que atender, y las mas de ellas son per-
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sonales, no puede cercenar sus gastos tanlo como se 
necesitaría para emprender estas obras, y habría de 
echar mano á nuevos impuestos, ó á recargar los anti-
guos, con notable perjuicio de las industrias. 
6. Por esta razón conviene que el gobierno escite 
el zelo de los particulares, á fin de que reuniendo sus 
esfuerzos y combinando sus intereses con los de la ma-
sa común de la nación, egecuten por medio de compa-
ñías aquellas obras de pública utilidad en que todos so-
mos interesados. 
7. Una compañía procede á la formación de ellas 
con mas actividad y economía que el gobierno, porque 
como no se le concede n i n g ú n arbitrio, privilegio pro-
ductivo n i ínteres hasta que están concluidas las obras, 
ó al menos los tramos que se estipula, y el mayor l u -
cro que han de sacar pende siempre del menor coste 
que tengan, resulta que las construyen con suma ce-
leridad, y con una economía estraordinaria. 
8. Ademas , la compañía se vale de pocos agentes 
intermedios, no les da sueldo mas que el tiempo que 
les tiene ocupados, y como son vigilados por los mis-
mos interesados, los despiden en el momento que dejan 
de ser activos. 
9. En circunstancias casi idénticas á las nuestras, y 
cuando la Inglaterra parecía próxima á su ruina por la 
desastrosa guerra que sostenía contra sus colonias ame-
ricanas, fue cuando el duqm de Bridgwater ganó con-
tra los enemigos de su patria la victoria mas completa, 
que inmortalizó su nombre y le colocó en el número 
de los bienhechores de la humanidad; victoria que fa-
vorecida por el abandono de las mismas colonias, der-
ramó en el imperio británico una opulencia á que ja-
mas había llegado, ni tal vez esperaba llegar, 
10. En efecto, el duque intentó y llevó á efecto la 
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empresa mas atrevida que hasla entonces se había vjslo 
en Inglaterra. Tal fue la construcción á sus espcnsas 
del primer canal de navegación y riego, que después 
sirvió como de modelo á otros muchos, pues la escesiva 
ganancia de veinte por ciento que rinde, despertó la am-
bición de otros ingleses que intentaron iguales empresas. 
11 . Así es que en la actualidad pasan de mil las 
leguas que pueden navegarse por ellos en todas direc-
ciones, sin contar un sinnúmero de caminos que se 
han roto y mejorado, por donde incesantemente corren, 
digámoslo así, rios de oro y plata que fecundan la agri-
cultura, artes y comercio en todo el reino, y cuyos 
beneficios han conseguido en el corto espacio de cin-
cuenta anos poco mas ó menos. 
12. Para emprender obras de aquella naturaleza, 
no es menester mas que hacer conocer á los particula-
res de grande, mediana y pequeña fortuna la inmen-
sidad de bienes que les pueden resultar de ellas, y pres-
tarles la protección y seguridad que necesitan para que 
pierdan todo recelo. . 
13. Dejando á los particulares la dirección, egecu-
cion y conservación de los canales, de los puentes, de 
los caminos, y de todas las empresas necesarias al co-
mercio, tendrán dos alicientes, que cada uno de por sí 
les incitará á su construcción y conservación; el prime-
ro la posesión de la finca, y el segundo el aumento de 
las especulaciones rurales, fabriles y comerciales. 
14. Y no se entienda que estas empresas están re-
servadas á los grandes capitalistas, nada de eso: si lo 
creemos así, jamas haremos nada; estas empresas se ha-
cen mejor por compañías en que las acciones sean muy 
pequeñas, porque es el modo de interesar en ellas á la 
mayoría de la nación, y aun á los de muy moderada 
fortuna. 
* 
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1 5. E l importe de las acciones no se deposita de 
una vez, sino por décimas ó vigésimas partes, según se 
van haciendo las obras, y las exige la junta directiva; 
pero tampoco puede esta reclamarlas sino pasados los 
plazos que fije la Real cédula de concesión, y dando el 
tiempo que la misma conceda para verificar el depósito, 
después de anunciado en los papeles públicos. 
1 6. Así es que como se va haciendo paulatinamen-
te, lo puede suplir cada uno d e s ú s economías, sin es-
torsiones y sin que le haga notable falta, consiguiendo 
de este modo encontrarse á la conclusión de la obra 
con un capital que no hubiera podido reunir de otro 
modo. 
1 7. Estas acciones pueden enagenarse del mismo 
modo que cualquiera otra finca, y van adquiriendo mas 
valor según se aproxima el tiempo de rendir utilidades, 
de modo que pueden valer doble ó triple de lo que 
cuesten. 
1 8. Las obras que facilitan el comercio interior se 
distinguen, en comunicaciones por íierra y en comuni-
caciones por agua. En las primeras, que son los caminos 
y puentes, se acostumbra á conceder el derecho de por-
tazgos por cierto número de años, al cabo de los cuales 
pasa aquella obra á ser propiedad del gobierno: en las 
segundas, que son canales de navegación y riego, se acos-
tumbra á conceder á la compañía la propiedad perpe-
tua, que se reputa y considera tan sagrada como cual-
quier otra. 
19. Para la reunión de estas compañías debe el que 
las intenta pedir permiso al gobierno, indicando la obra 
que proyecta, á fin de que permita la asociación, y con-
seguido abre una suscripción para los gastos prelimi-
nares, ó los costea por sí mismo. 
20. E l que pide permiso al gobierno para la aso-
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cíaclon, debe ser de hecho director perpetuo de la em-
presa, pues siendo suya la idea debe supone'rsele infa-
tigable hasta realizaría, y el gobierno no debe negarlo, 
porque en que no se realize la empresa nada aventura, 
y en que se haga gana mucho. 
Í § 1 . Cuando hay algunos suscriptores los convoca 
el director, y nombran entre todos una comisión pre-
paratoria que se encarga de hacer levantar los planos, 
egecutar las nivelaciones, formar los presupuestos, y 
cuanto es necesario hasta la conclusión del proyecto. 
22. Si lo grandioso de la empresa lo mereciere, 
conviene que estas operaciones se repitan por distintos 
facultativos hábiles, á fin de comparar los planes y pro-
yectos que cada uno proponga, y elegir el que parez-
ca mejor, pues como no solo se ha de Contar con el 
caudal de agua suficiente para la navegación y riego, y 
con el desnivel indispensable para su corriente, sino que 
es esencial darle la dirección mas conveniente á fin de 
sacar de la obra todas las ventajas posibles, nunca so-
brará la previsión. 
23. Estimulando la lucha entre los facultativos de 
talentos mas distinguidos, procurarán elevarse mas allá 
de su propio crédito en beneficio de la empresa y de 
la nación, y resultará de ello grandes ventajas y econor 
mías; pero para esto es menester no escasear el tiempo 
n i el dinero en los trabajos preparatorios. 
- 24. Formados los planos y proyectos relativos á la 
egecucion de las obras, se elevan al gobierno solicitan-
do su aprobación y las gracias que quiera la compañía; 
pero para ilustrarle y para dar solución á cuantas ob-
jeciones pueda oponer al examinarlos trabajos, se pre-
sentarán sus autores en los dias, horas y parajes que él 
mismo señala . 
25. En el examen de ellos debe tenerse presente. 
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entre otras cosas, que tanta mezquindad sería dejar de 
hacer las obras accesorias para la comodidad del comer-
cio y de los viageros, como prodigalidad el gastar en lo 
superfluo y de puro lujo lo que se necesitára para lo 
útil y necesario. 
26. Aprobado el proyecto y acordadas las gracias 
por el Monarca, se estiende la Real cédula de concesión, 
en la que se tiene gran cuidado de comprender cuanto 
puede ser útil al público, á la compañía y á los propie-
tarios territoriales, sin que salgan perjudicados unos 
n i otros. 
27. Obtenida la Real gracia, se nombra entre to-
dos los accionistas una comisión de trabajos para que 
discuta, en unión del ingeniero director facultativo, 
acerca de todas las operaciones que haya que empren-
der , y nombre al secretario, al tesorero, y á todos los 
empleados que sean necesarios para las obras. 
28. La egecucion de ellas queda enteramente á car-
go de la compañía, reservándose el gobierno únicamen-
te el derecho de inspección, para que se egecuten Con 
arreglo á lo concedido, y el de administrar justicia. 
29. E l derecho de inspección se suele delegar eri 
una junta compuesta de particulares de la provincia ó 
provincias adonde se hace el canal, porque es el modo 
de que nada cueste, y de que el interés de las mismas 
provincias haga que se cumplan las cláusulas de la con-
cesión : estas juntas entienden en las diferencias que 
ocurren acerca de la indemnización de terrenos. 
30. La Real ce'dula, que por supuesto es el título 
de propiedad que se concede á la compañía, puede es-
presar las razones de utilidad pública sobre que está 
fundada la concesión, la facilidad que se proporciona-
rá á las comunicaciones, la economía en el coste de los 
trasportes, las utilidades del riego, y el aumento de 
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Valor que la nueva línea cíe navegación debe dar á las 
propiedades vecinas. 
3 1 . También se acostumbra á poner en ella el nom-
bre de todos los socios que hasta cotonees se hayan re-
unido, á los que declara á perpetuidad propietarios del 
canal, autorizándoles para reunir los fondos que exige 
la empresa, para sostener en caso necesario sus derechos 
como corporación, y para hacerse dueños de las tierras 
sobre las cuales deben pasar las obras; pero les obliga 
á egecutar todos los trabajos que exige la navegación 
proyectada, según los planos que se aprueben, y los 
que se necesiten para la conducción de aguas potables á 
los pueblos que antes las recibian del rio que sangren. 
3!á. En cuanto á los trabajos, se espresa que la com-
pañía queda obligada á sustituir otros caminos inme-
diatos á cualquiera de los que deba destruir, y á man-
tenerlos en buen estado, pudiendo abrir algunos nue-
vos entre el canal y los públicos para establecer comu-
nicaciones fáciles. 
33. La Real ce'duía fija las dimensiones de la es-
cavacion y obras, la altura hasta que pueden elevarse 
las aguas, los sitios donde deben establecerse las alme-
naras de desagüe, y en caso de tener que alimentar á 
otro canal, las alturas de partición, con todo lo demás 
relativo á los amarraderos, muelles, puertos, almace-
nes , y accesorios necesarios para la comodidad del co-
mercio y de los pasageros. Sobre cuyos pormenores pue-
de verse la interesante obrita del coronel ingeniero hi-
dráulico don Antonio Part, titulada Conveniencia de las 
asociaciones productivas, de que voy estractando mucha 
parte de este capítulo. 
34. La compañía queda obligada por la misma Real 
cédula á construir y tener en buen estado los acueduc-
tos , las tageas ó regueros, y los fosos necesarios para 
m 
verter dentro del canal, d hacer pasar por Lajo de él 
las aguas que podrían inundar los terrenos inmediatos, 
é igualmente á mantener los abrevaderos existentes an-
tes de la concesión. 
35. También fíjala totalidad de fondos que debe 
reunir la compañía, el valor de cada acción, el modo 
de cederlas, trasmitirlas ó enagenarlas, y de efectuar el 
pago de ellas á los herederos del socio; pero si se ena-
gena alguna sin estar solventes los pedidos hechos por 
la comisión directiva, y el comprador no los paga i n -
mediatamente, queda por este solo hecho confiscada á 
beneficio de la asociación. 
36. Para que el comprador de una acción pueda 
ser socio y cobrar los intereses de ella, es indispensable 
que se le de' de alta en los libros de la sociedad y de 
baja al vendedor, á cuyo efecto lo hará constar en de-
bida forma. 
37. La compañía tiene junta general una vez al 
mes, en el dia y paraje que con la debida anticipación 
anuncien los papeles públicos; pero como si tuvieran 
voto de doce á quince mi l accionistas sería monstruosa 
y obraria con suma lenti tud, conviene que no lo ten-
gan sino los dueños reconocidos de determinado núme-
ro de acciones que señala la Real cédula. ' 
38. Si las acciones son, supongo, de á seis mil rea-
les , convendrá que no tenga voto en la junta el que 
no sea dueño reconocido lo menos de veinte acciones, 
y que esté anotado como tal en la lista de vocales que 
debe haber en la secretaría. 
39. Las juntas se celebrarán los dias y horas apla-
zados para ellas con cualquier número de vocales que 
concurran, pero ninguno podrá delegar á otro para que 
concurra á representarle en la junta. 
40. La junta general puede por sí sola abrir em-
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prestitos hipotecados sobre la propiedaci y producto del 
canal para completar sus fondos, pero los acreedores 
por empréstitos no son reputados por socios, si al mis-
mo tiempo no son accionistas. 
4 1 . También puede disponer ó nombrar nuevos di-
rectores facultativos, tesoreros, contadores, secretarios, 
y demás agentes principales de la compañía , residen-
ciando á todos ellos siempre y cuando le parezca , y en 
los te'rminos que tenga por conveniente, pero sin faltar 
á ninguno á las consideraciones que se merezca. 
A Q . La comisión directiva hace la compra de los 
terrenos por donde deben pasar los canales ó los cami-
nos, acopia ó hace las contratas de los materiales para 
construirlos, ajusta la mano de obra, y pide á los accio-
nistas el importe de sus acciones por décimas á vigési-
mas partes, según esté determinado en la Heal cédula 
de concesión. 
43. Si algún accionista retarda tres meses el pago 
reclamado, se le confiscan sus acciones, y se venden al 
mejor postor, pues no es regular que la empresa sufra 
perjuicios; pero la confiscación debe acordarse en jun-
ta general. 
44. La comisión directiva dará cuenta de sus tra-
bajos y de los adelantos de las obras en cada junta ge-
neral, responderá á cuantas preguntas le hagan los vo-
cales , y se arreglará exactamente á las instrucciones que 
la misma acuerde y le dé por escrito; en la inteligen-
cia que si se separa en alguna cosa de consecuencia, po-
drá ser remudada por nuevo nombramiento de la juu-
ta, y obligada á satisfacer los danos y perjuicios. 
45. E l director y los empleados en la comisión di-
rectiva tendrán sueldos proporcionados, que señalará la 
primer junta general, y serán satisfechos de los fondos 
de la empresa, 
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46. En la Real cédula se nombran unos comisio-
nados árbitros que sirven como de gran perito, para 
decidir cualquier discordia entre la compañía y los r i -
beriegos del canal, pero necesitan ser poseedores de 
cierta cantidad de bienes raices, ó propietarios de un 
capital proporcionado, vecinos residentes en las provin-
cias donde se construya el canal, no ocupar empleo l u -
crativo en la compañía, y no tener n ingún interés en 
los negocios sobre que egerzan sus funciones de tales 
árbi tros; en el bien entendido que antes de principiar 
estas funciones deben jurar que satisfarán á dichas con-
diciones , bajo de una fuerte multa que también deter-
mina la Real ce'dula, y si alguno muere, renuncia ó 
traslada su residencia fuera de la comarca, se reúnen 
sus compañeros para elegir el que le ha de suceder. 
47. La compañía debe seguir pagando los mismos 
censos, tributos y diezmos que pagaban los antiguos 
poseedores por todos los terrenos que adquiera, y las 
rentas eclesiásticas se convierten en perpetuas. 
48. La Real ce'dula de concesión autoriza y obliga 
á las corporaciones, á los tutores, maridos, albaceas y 
demás, á ceder inmediatamente las propiedades que es-
ten á su cargo, siendo necesarias á la formación del 
canal ó de sus dependencias, por su justo valor; pero 
si hay algún litigio en cuanto á ello se decide con ar-
reglo á las leyes, y sí algún propietario queda perju-
dicado por la división de sus tierras, de modo que á 
cualquiera de los lados del canal le quede una peque-
ña porción, cuyo máximo determina la Real ce'dula, es 
obligación de la compañía el comprársela sí la quiere 
vender al mismo precio que la parte ocupada, teniendo 
derecho todos los riberiegos del canal á reclamar con-
tra la compañía los daños y perjuicios que le ocasionen 
sus obras. 
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49. Los canales de riego se construyen también 
por compañías, y sobre las mismas bases que los de 
navegación, pero cuando se propone hacerlos la misma 
empresa, se espresa en la Real cédula de Concesión cuan-
to concierne á ellos, y el modo de distribuir las aguas. 
50. Las compañías para los caminos y puentes se 
forman del mismo modo, y las Reales cédulas que para 
ellos se espiden, no varían en otra cosa sino en que 
por lo común no seles acuerda mas que el usufructo 
por determinado número de años, que en España pue-
de ser ciento menos un dia ; pero si tienen que hacer 
muchos puentes, calzadas, ó romper montes, seles pue-
de conceder la propiedad absoluta. 
5 1 . No obstante, en las cédulas se espresa , sí es 
puente, el número de arcos, sus dimensiones, las de 
las pilas, la del camino público que pasa por cima de 
é l , la de sus entradas y salidas, antepechos, escaleras, 
rampas y demás obras, y si durante la construcción de 
él es posible que una parte del rio quede navegable, 
se obliga á ello á la compañía. 
5 § . La autoridad toma medidas mas severas para 
asegurar la pronta construcción de los puentes, cuando 
no hay otro paso inmediato para los carruages. 
53. Los puentes pueden ser propiedad privada , ó 
pertenecer á Cuerpos pol í t icos , corporaciones munici-
pales, ó á simples accionistas, pero todos deben repa-
rarse y conservarse por sus respectivos poseedores, y 
el derecho de portazgos forma la renta que producen. 
54. En cuanto al modo de construir los puentes 
y caminos se han hecho muchos adelantos en poco tiem-
po, y nosotros podríamos sacar gran ventaja de ellos, 
si tuviéramos facilidad en los trasportes; pero carecien-
do de ella, nos sería costosísima la conducción del hier-
ro, de cuyo metal entra gran cantidad en los de nue-
va invención, por cuya razón he creído prudente no 
aglomerar ideas que abrumen infructuosamente la ima-
ginación del lector. ' 
55. En conclusión, si se consigue estimular á los 
particulares á que formen compañías para estas empre-
sas, veremos antes de veinte años coronados nuestros 
deseos, y á los españoles elevados á la cumbre del po-
der y de la riqueza; veremos, digo , prosperar en todas 
partes las industrias, renacer la abundancia, y llegar 
los pueblos al último punto de la humana felicidad. 
56. Animémonos pues, renazca en todos los espa-
ñoles la esperanza de mejorar nuestra suerte y la de 
nuestros hijos; pero hagámonos acreedores á este gran 
bien poniendo algo de nuestra parle. 
57. Podría citarse naciones de menos estension que 
la nuestra, no tan fértiles y de climas poco ventajosos 
á la agricultura, que en poco mas de medio siglo han 
conseguido, digámoslo así, hacerse superiores á sí mis-
mas por el rompimiento de caminos y abertura de ca-
nales. ¿Pues en qué nos detenemos pudiendo aventa-
jarles en la mitad del tiempo? 
58. No economíze el gobierno su protección á se-
mejantes empresas, n i ambicione los derechos de por-
tazgos en los caminos; deje la propiedad de los cana-
les de navegación y de los de riego á los que los cons-
truyan, porque es justo que el que emprende obras tan 
costosas tenga una generosa recompensa; ademas que 
por grandes que sean las utilidades que reporten los 
empresarios de estas obras, serán infinitamente mayo-
res las que consiga la nación en el aumento de rique-
zas de los particulares, y el erario en el de las contri-
buciones ó derechos. 
S93 
CAPÍTULO X V I ADICIONAL. 
Sobre la formación de compañías para obras 
de pública utilidad, y ventajas que ofrecen d 
los accionistas. 
i . Donde no se han visto mas compañías que las 
de comercio, que generalmente se forman entre pocos 
socios y con gruesos capitales, y donde por desgracia se 
lian visto proyectar y aun emprender muchas y gran-
des obras por cuenta del gobierno, y pocas ó ningunas 
concluidas, no tiene nada de estrafío que se tengan 
ideas poco ventajosas y menos exactas acerca de las 
compañías ó asociaciones productivas. 
% A esto ha contribuido también un error harto 
común, cual es el de creer que para ser accionistas de 
una grande empresa se necesitan capitales muy supe-
riores á los que generalmente poseemos, y talentos es-
traordinarios para dirigirla; y aunque esta es una equi-
vocación , porque ni se necesitan grandes capitales, ni 
la dirrcccion facultativa está á cargo de los socios, con 
todo, ha infundido tal terror en los que podian entrar 
en ellas, que n i aun se han atrevido á intentarlo. Por 
lo tanto conviene dar una idea exacta acerca de estas 
asociaciones, para alejar los temores y recelos que i n -
funden, y alentar á su formación. 
3. Toda compañía que se reúne con el noble ob-
jeto de emprender obras de pública utilidad, no es mas 
que la asociación de una porción de personas amantes 
de su Rey y de su patria, que tratan de hacer á am-
bos servicios de importancia, y de mejorar sus fortu-
nas por medios laudables. 
4. En efecto, ¿qué servicio mas interesante puede 
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hacerse al Rey y a la patria, que proporcionar á la ma-
gestad el engrandecimiento de su corona y el placer de 
ver felices á sus vasallos, y á la nación los medios mas 
seguros para que puedan enriquecerse todos sus habi-
tantes? Pues he aquí el objeto de estas compañías. 
5. Para ser socio de ellas no se necesita ser hom-
bre rico, n i de talento, n i de instrucción, ni vivir en 
el país en que se hagan las obras, nada de eso el 
contribuir puntualmente con los pagos á que tácitamen-
te se obliga al tomar la acción, es lo que basta para 
que la ley no exija otra circunstancia. 
6. Así es que puede ser accionista lo mismo el po-
deroso que el jornalero, lo mismo el rudo que el des-
pejado, lo mismo el ignorante que el instruido, y lo 
mismo el que vive en el país que el que dista mil le-
guas de é l : en dos palabras, la ley no exige cláusulas, 
ni distingue gerarquías , sexos ni condiciones. 
7. Bajo este supuesto, y para que todo el que quie-
ra pueda ser socio, se procura que las acciones sean tan 
pequeñas, que baste el ahorro de cincuenta reales men-
suales para poder obtener una. Pero antes de entrar en 
este pormenor, conviene dar una idea en general acer-
ca del modo de proceder estas compañías. 
8. En primer lugar se pide permiso al gobierno 
para formar la asociación, como se ha dicho; obtenido 
se pasa á hacer la suscripción para los gastos prepara-
torios, y las cantidades que cada uno adelanta son á 
cuenta de las acciones que en adelante tome. 
9. Hechos los reconocimientos ú observaciones con-
ducentes; levantados los planos y calculado el coste de 
las obras, se examina todo detenidamente, se aumenta 
una séptima parte al total coste para pagar los réditos 
ínterin producen, y se dividen en acciones proporcio-
nadas á la fortuna de la mayoría de la nación, ó de los 
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¡que se Kayan propuesto hacerla por sí solos: á esto se 
une el pliego de condiciones y gracias que pida la com-
pañía , y todo se pasa al gobierno solicitando su apro-
bación y la Real cédula de concesión. 
1 0. Obtenida la gracia contiene formar é imprimir 
un libretillo que se dé gratis, en que se esprese el pro-
yecto, las ventajas que de su egecucion debe reportar 
la nación, las que concede el gobierno á la compañía, 
el importe de cada acción, los plazos en que deben sa» 
tisfacerse, el rédito que ganarán ínterin produce la 
obra, el modo de cobrarlo ó dejarlo en fondo para te-
ner mayor ganancia, la libertad y modo de enagenar-
las, y demás cláusulas que se crean conducentes para 
dar á conocer la facilidad con que todos pueden tener 
parte en la compañía. Y esta memoria se da á luz al 
mismo tiempo que se anuncia en los papeles públicos 
la apertura de la suscripción» 
1 1 . Las acciones han de ganar, ínterin principian 
á producir las obras, un rédito de cinco por ciento al 
año , el que se irá abonando por las cantidades que se 
reciban á cuenta de la acción, y basta que pueda ba-
bee dividendo del producto de las obras; pero al que 
no quiera cobrarlo hasta concluirlas, se le abonarán en-
tonces con sus réditos.. 
i § . La compañía puede bacerse á fondo perdido ó 
á fondo reintegrable; en el primer caso se prorratean 
entre todas las acciones las ganancias que va habiendo 
y se reparten anualmente, y en el segundo se retira 
de la total ganancia el importe de los réditos devenga-
dos, y con lo restante se va pagando el de las acciones 
por su orden numérico, ó por sorteor según se espre-
se en la cédula de concesión; pero de cualquier modo 
reembolsan los accionistas hasta el último maravedí que 
pusieron, con la única diferencia, que si lo quieren 
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hacer por junto tienen miiclios que contentarse con el 
rédito de cinco por ciento hasta que les toque cobrar 
á sus acciones, lo que puede tardar á los últimos de 
cinco á siete años mas que á los primeros, es decir, 
cinco si el capital produce el veinte por ciento, y siete 
si solo produce el quince. 
1 3. Esta ganancia parecería escesiva si en la actua-
lidad no la produjeran algunos canales de países es-
trangeros, y si en España no ofrecieran aun mas ven-
tajas que en aquellos; porque aquí no solo puede con-
tarse con los derechos de navegación, con el producto 
de los canales de riego anejos á ellos, y con los muchos 
molinos, batanes, martinetes, sierras, y demás ingenios 
que se establecen en sus riberas como en las demás na-
ciones , sino con una parte de la snpercrecencia de diez-
mo y novales, que la generosidad del Monarca suele 
conceder para animar á estas empresas, como lo bizo 
cuando se intentó la navegación del Tajo. 
1 4. Las acciones conviene que sean de seis mi l rea-
Jes de vellón, porque es el modo de que pueda ser so-
cio hasta el menos acomodado; y para demostrarlo, su-
póngase que va á emprenderse un canal que cuesta cien 
millones de reales, para cuya reunión se necesitan diez 
y seis mil seiscientas sesenta y seis acciones y dos ter-
cios de otra, de á seis mi l reales cada una, y para dar 
concluida la obra diez años; y resultará que haciendo 
los pagos por vigésimas partes, tienen que entregarse 
cada semestre trescientos reales por acción, que equi-
valen á cincuenta por mes, cuya cantidad puede satis-
facer hasta el último jornalero. 
15. Pues ahora bien: ¿y en qué provincia de Es-
paña dejará de haber diez y seis ó sean diez y siete mi l 
personas, que puedan desprenderse de cincuenta reales 
mensuales ? Yo creo que en ninguna, ademas que mu-
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clios tomarán treinta ó cuarenta, y aun cien acciones, 
en lugar de los pocos que no tomarán ningunas. 
16. Ademas, que como las suscripciones no se con-
cretan á una sola provincia ni á personas determinadas, 
sobrarán socios para cualquiera empresa ú t i l , con tal 
que ofrezca ganancias y seguridades. 
1 7. Las acciones se representan por billetes impre-
sos y estendldos con tantos requisitos y formalidades, 
como el vale Real ó la cédula de banco mas interesan-
te ; y lo mismo las que cobren intereses corrientes, que 
las que los dejen en fondo, se presentarán á renovación 
anualmente para evitar falsificaciones y robos. 
1 8. En los billetes renovados se espresarán las can» 
tidades que restan depositar para cubrir su total i m -
porte, e igualmente si tienen ó no cobrados los inte-
reses, con lo que se demuestra la facilidad de enage-
narlos, ó de que sirvan para especulaciones mercantiles. 
19. Las acciones van aumentando su valor según 
adelantan las obras; porque como se acerca el tiempo 
de ganar mas del veinte por ciento sobre el valor de 
la acción, todos las apetecen, y suelen venderse por mas 
que el doble de lo que cuestan y representan. 
§0 . Pero si por el pronto no bay quien tome el 
número de acciones que se necesitan para completar el 
capital, está autorizada la comisión directiva dé los tra-
bajos para tomar empréstitos, aun cuando sea á los es-
trangeros, afianzándolos sobre el canal y sus produc-
tos ; y si después de tomado el préstamo se espenden 
algunas acciones, se procura pagar la deuda con su im-
porte, pero si no alcanza, han de ser los prestamistas los 
primeros á quienes se reintegre tan luego como vayan 
produciendo las obras, bien que separando antes lo que 
se necesite para pagar los intereses á los accionistas. 
2 1 , Este es el modo de entrar en grandes emprer 
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sas, y de hacer las otras ele pública utilidad, que en la 
actualidad no eslan al alcance del gobierno, ni al de 
pocos particulares, y este el de hacer á la nación el 
centro de la abundancia y de la riqueza. 
22. Pero si á pesar de las ventajas que ofrece, y de 
los buenos deseos de muchos españoles, no ponen estos 
mano á ellas, conviene que el gobierno haga la suscrip-
ción para los gastos preliminares de algunos canales su-
mamente interesantes, y que entre en la empresa pu-
ramente como accionista y no de otro modo, bien que 
invitando á todas las corporaciones para que tomen ac-
ciones, y aun si necesario es, mandando á los ayunta-
mientos, al menos de las provincias en que se intenten 
las obras, que tomen algunas de cuenta de sus propios 
y arbitrios; pues será uno de los medios para aumen-
tarlos en lo sucesivo. 
23. De este modo, y dando el gobierno el egemplo 
y modelo de la coropama, se f o r m a r í a n muchas, y lo-
graríamos ser todos felices; pero repito que el gobier-
no no ha de entrar sino como accionista, sin mezclar-
se absolutamente en nada, n i exigir el que se admita 
su intervención, porque esto baria desconfiar á mu-
chos, y se retraeria á todos los que pudieran eximirse. 
C A P Í T U L O X V I Í A D I C I O N A L . 
Sobre el crédito público. 
• 1. Aunque me habia propuesto no tratar de una 
materia de suyo tan delicada , por temor de tocar á cada 
paso en un escollo, empero siendo de tanta importan-
cia en esta obra, como que sin crédito es absolutamen-
te imposible el que prospere una nación , no puedo 
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prescindir de hacer alguna íigera indicación sobre ella, 
para que no se crea descuido, y para escitar á los sa-
bios á que la traten con la delicadeza, estension y acier-
to que se merece. 
2. E l crédito público es el alma del gobierno, el 
resorte del comercio, y el fundamento de la paz; sin 
él nada hay, con él de nada se carece; él no es otra 
cosa que el resultado de la buena fé é inviolabilidad en 
los tratos del gobierno, y de la religiosidad y puntua-
lidad en los pagos á que está obligado. Si estas cuali-
dades y esta moralidad hacen apreciar y respetar al 
hombre en la sociedad, ¿con cuánta mas razón harán 
apreciar y respetar á un gobierno, que puede emplear-
las en beneficio de todos sus administrados? 
3. E l da á las naciones que lo tienen, y que lo sa-
ben conservar, tal preponderancia, que las eleva sobre 
el rango en que naturalmente debían estar, y las pone 
al nivel de las mayores de la tierra; él hace que todas 
pretendan su alianza, que algunas la elijan por media-
dora en sus desavenencias, que otras busquen sus so-
corros, y que todas le guarden mi l consideraciones, que 
siempre ceden en beneficio de sus industrias. 
A. A la nación que tiene crédito le sucede como al 
hombre rico, que aunque sea un ignorante, injusto, 
inmoral, tramposo y avaro, le oyen los mas como á un 
oráculo, alaban su justicia y probidad, encarecen sus 
virtudes, y decantan sus prodigalidades; y aun el hom-
bre que para nada le necesita, y le ve cual es, le res-
peta y teme para no tenerlo por enemigo. 
5. El crédito público une el interés de los hombres 
de todas las naciones al de la que lo tiene, y consolida 
su poder; porque como todos sus acreedores y los accio-
nistas de sus bancos son interesados en que no quie-
bren , procuran que nunca sea vencida , ó al menos 
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aniquilada la depositarla de sus riquezas y fortunas. 
6. Y como ios grandes accionistas son por lo co-
m ú n hombres de mucho influjo en sus respectivas na-
ciones, resulta que conjuran, digámoslo así, tan opor-
tunamente cualquiera tempestad que se mueva contra 
ella, que se ve desvanecerse como por encanto, y rara 
vez llega á tener funestos resultados. 
7. Y sino ¿en qué consiste que ni en la mar ni en 
la tierra, n i en la paz ni en la guerra, ni reunidos los 
esfuerzos de muchas potencias, han conseguido aniqui-
lar el poder de la depositaría de la riqueza de muchos ? 
8. La nación que mejor sentado tenga su crédito 
será la mas poderosa de la tierra, y la que mas se ha-
rá respetar, porque siempre encontrará otras amigas, 
y recursos para armarlas en su ayuda. 
9. Así fue que cuamlo Napoleón no pudo vencer 
con la fuerza física á los eternos rivales de la Francia» 
procuró hacerlo con la moral poniendo en duda su cré-
dito. Da este moda creyó poderles quitar los recursos 
con que por todas partes sostenian la guerra contra él; 
pero los resultados no correspondieron á sus esperan-
zas, y ios rivales aumentaron su poder y consolidaron 
su crédito concurriendo de todas partes con muchos 
millones para conservar el de sus bancos. 
1 0. Cuando el crédito de una nación está consolida-
do, hace el gobierno con él el mismo uso que el comer-
ciante del suyo , pues jamas mide sus especulaciones por 
sus existencias, sino por su conveniencia; y si le falta 
dinero para alguna, gira por la cantidad que necesita 
hasta acabar la negociación , habiendo muchos que g i -
ren por doble ó triple que su capital, y jamas se p r i -
van de avanzar nuevas especulaciones si les conviene. 
1 1 . Del mismo modo la nación que tiene crédito 
y que satisface á todas sus obligaciones, encuentra re-
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cursos en ella misma, sin necesidad de ir á buscarlos 
á otra. 
1 % Pero para conservar el crédito nacional es me-
nester que el gobierno sea tan sumamente escrupulo-
so en cumplir sus pactos, tan firme en sostener las 
gracias y privilegios, ó exenciones que una vez concedió, 
7 tan religioso en cumplir sus obligaciones pecunia-
rias, que no deje á los prestamistas, á los empresarios, 
á las compañías productivas, á las corporaciones, ni á 
n ingún otro individuo, sea de la clase ó condición que 
fuere, y lo mismo nacional que estrangero, la mas re-
mota duda de si se le cumplirán ó no las condiciones 
de un contrato, ni de si se le mantendrá la propiedad 
de un privilegio, ó la posesión de una gracia, por mas 
ganancias que le deje la empresa que á consecuencia 
de ella abrazo, ni por mas que los trastornos políticos 
varíen el orden de las cosas y de las fortunas. 
1 3. El crédito cuya adquisición cuesla muchos años, 
y cuya conservación se debe á una serie no interrum-
pida de contrataciones religiosamente observadas, se 
pierde en un día, en una hora, en el momento en que 
se protesta una letra, ó se difiere su pago un día mas 
de lo que corresponde; porque entonces se divulga la 
noticia entre los prestamistas y acreedores, y todos se 
alarman y aglomeran á pedir su dinero, lo que impo-
sibilita mas y mas el pago. 
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